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    Capítulo 1 

     

      

    Ellie 

    Me detuve en medio del aula de infantil, viendo los números y letras de brillantes colores de la pared, las pequeñas mesas y sillas distribuidas en grupos alrededor de la clase, y el gran escritorio que había ante la pizarra. 

    —Esta es tu aula. Puedes cambiar lo que quieras. Pero recuerda, no tenemos fondos para eso, así que tendrás que usar lo que haya aquí o tu propio dinero. 

    Me volví hacia la señora Snyder, la directora de la Escuela Primaria Waller, y sonreí. 

    —Está bien así. 

    Estaba más que bien. Aquella sería mi primera clase propia. Los niños se habían ido ya a casa porque había comenzado su fin de semana, pero el olor de los materiales de arte y de zumo llenaban el aire. Mi clase. Estaba mareada con la idea. 

    Obtuve mi título en Educación hace un año, pero en mi ciudad natal, en Illinois, solo lograba trabajos como maestra sustituta. Hace dos semanas, dejé Illinois para venir a una Florida mucho más cálida gracias el estímulo de mi mejor amiga de la universidad, y ahora estoy a punto de empezar mi carrera como maestra titular. 

    Parece cosa del destino. Como estábamos en abril, esperaba encontrar algo temporal mientras buscaba algún puesto de maestra para otoño. Sin embargo, aquí estoy, en mi aula, para ocupar la plaza de una compañera que va a tener un hijo y que prefiere dedicarse a ejercer de ama de casa, por lo que no volverá al trabajo. Estoy tan contenta que tengo ganas de bailar de felicidad, pero me contengo. No quiero que la directora piense que soy un bicho raro. 

    —Asegúrate de revisar el manual de política y procedimiento del centro. En la escuela Waller nos tomamos las reglas muy en serio. 

    —Sí, lo leeré otra vez. 

    —Creo que te irá bien enseñando aquí, pero eres joven, y algunos padres pueden tener algunas preocupaciones al respecto. 

    —Entiendo. Haré todo lo posible para demostrarles que sé lo que hago. 

    La señora Snyder sonrió como si pensara que no sabía en qué me estaba metiendo. 

    —Además, tenemos una política estricta sobre las relaciones, más allá de la amistad, con otros empleados. Y no debe haber absolutamente ninguna relación con los padres. 

    Asentí con la cabeza, pero mi mente volvió a mi aula y me imaginé enseñando a mis alumnos. Después de todo, soy una profesional, y nunca cruzaría la línea con un padre o un compañero de clase. 

    —Como dije, eres joven y muy bonita, y algunos de nuestros profesores y padres solteros, o tal vez incluso algunos de los casados, podrían interesarse en ti. 

    —Eso no será problema. —Hice caso omiso a esa idea. No soy del tipo de chica a la que los hombres se le lanzan encima, como la señora Snyder parecía sugerir. No es que sea poco atractiva, porque creo que soy mona, pero me sobran unos kilos, y para algunos tíos, eso rompe todo el encanto. Me imagino que aquí, en Florida, será aún peor porque la mayoría de las mujeres que he visto son delgadas, están bronceadas y tienen el pelo aclarado por el sol. En cambio, yo soy justo lo contrario, pero en Illinois, en invierno, no me apetecía pasar mucho tiempo fuera de casa porque hacía un frío glacial, y mis kilos de más me mantenían más calentita, por lo que no me venían tan mal, ¿no? 

    —Entonces nos veremos el lunes, temprano. La señora Keener, la sustituta de esta semana, dejó el temario de lecciones en el escritorio por si quieres llevártelos a casa el fin de semana. 

    Asentí con un gesto. 

    —Sí, me gustaría ver qué están dando los niños. 

    Quince minutos después, tenía los papeles en el bolso e iba en el coche, camino de mi apartamento; encontrarlo fue otro evento fortuito. El complejo estaba en la playa pero el que compré era asequible. Probablemente era más barato porque daba a la piscina y no a la playa, y porque necesitaba una pequeña reforma. Pero aún así, no podía creer la suerte que tuve al conseguir una ubicación tan buena. Era como si Dios me sonriera. Esperaba que siguiera haciéndolo en mi cita a ciegas de esta noche. 

    La única faceta de mi vida en la que no había tenido suerte era en la amorosa. Tal vez porque había estado tan concentrada en los estudios, y trabajando para pagarlos, que no tenía tiempo para salir con nadie. Por lo que a los veintitrés años, todavía no me había acostado con ningún chico, y estaba lista para perder la virginidad. 

    No es que no hubiera tenido oportunidades. Ni tampoco que me estuviera reservando para el hombre de mi vida, o el matrimonio. Más bien era virgen porque no había conocido a nadie que me excitara tanto como para irme a la cama con él. No creía que necesitara estar locamente enamorada para acostarme con alguien, pero al menos debería gustarme y sentirme sexualmente atraída por él. Así que dejé que mi mejor amiga, Ángela, me concertara una cita con la esperanza de que me ayudara a completar lo último de mi lista de deseos para empezar una nueva vida. 

    Mientras me duchaba, me preguntaba cómo sería él. Esperaba que se pareciera al chico guapo que había visto a veces en la piscina con su hija. Era exactamente como esperaba que fueran los hombres de Florida; pelo oscuro, aclarado por el sol, y piel bronceada sobre músculos definidos. Era sexy y tenía que saber cómo complacer a una mujer. Era padre, así que tenía las habilidades necesarias para hacer un niño. 

    Yo soy maestra, pero en este caso, me encantaría ser su alumna mientras me enseñara los placeres que un hombre y una mujer podían darse el uno al otro. 

    Pasé mis manos por mis pechos e imaginé que eran las suyas las que los ahuecaban y masajeaban. Cerré los ojos y me pellizqué los pezones, simulando que sus labios los chupaban. Pequeños chisporroteos de placer se acumularon entre mis piernas. Me pregunté cómo sería si él se deslizara dentro de mí. 

    No había planeado masturbarme, especialmente porque no disponía de mucho tiempo para prepararme para la cita. Sin embargo, las imágenes de mi sexi vecino me hacían sentir caliente y mojada. Alcancé mi vibrador de la canastilla que tenía al lado de la bañera y me lo pasé entre los pliegues. Dejé que Ángela me convenciera para depilarme mis partes íntimas. Solo me atreví a hacerme la línea del bikini, aunque no planeaba ponerme en bañador y mucho menos en bikini, a pesar de que ella me instó a que lo comprara. 

    Ángela fue más valiente, ya que se hizo la depilación brasileña. 

    —No puedo esperar a que Rick me vea así —me dijo entonces. 

    Intenté no poner los ojos en blanco. Todo lo que había oído desde que conoció a Rick hace un par de meses era lo genial que era en la cama. Me alegré por ella, por supuesto, pero después de un tiempo, solo podía asumir cómo y dónde lo hacían, sobre todo porque yo todavía era virgen. 

    Esta noche, finalmente, conocería a Rick, y a uno de sus amigos. Con suerte, además, descubriría de qué va todo eso del sexo. Hasta ahora, mis únicas experiencias han sido con mis manos y con Fred, mi vibrador. 

    El zumbido del juguete golpeó mi clítoris, y mi aliento se quedó atrapado, empujando mi mente de vuelta al hombre de la piscina. En mi mente, sus manos estaban sobre mí, sus labios chupando mis duros pezones, y su cálida polla buscando la entrada de mi cavidad. Empujé a Fred en mi coño. No tenía mucho tiempo, así que lo empujé profundamente y aumenté la vibración. 

    Jadeé mientras mi placer aumentaba. Mi coño se contrajo en respuesta. Moví a Fred dentro y fuera, dentro y fuera, según la necesidad enroscada más y más fuerte. Apreté uno de mis pezones y aumenté la vibración a un nivel alto. En un instante, un orgasmo se disparó a través de mí, irradiando desde mi núcleo. 

    Apagué el vibrador y lo lavé. Los orgasmos me resultaban bastante placenteros, pero no tan espectaculares como decía Ángela. Una parte de mí se preguntaba si no me pasaría algo raro. ¿Qué ocurriría si al acostarme con un hombre el sexo fuera como esto, placentero pero no demoledor? 

    Aparté mis preocupaciones y me preparé para la noche. Me puse un vestido rosa oscuro que acentuaba mi atractivo más fuerte: mis pechos. Era un poco ajustado de caderas, pero Ángela insistió en que a los hombres les gustaba eso. Esperaba que tuviera razón. 

    Dejé mi pelo oscuro en ondas largas, otra cosa que Ángela insistía en que a los hombres les gustaba. Me maquillé, pero no mucho. Sobre todo me puse colorete, rímel y brillo de labios. 

    —Espero que le guste, señor Cita a Ciegas. —Me miré en el espejo, preguntándome en qué me había metido. Era una chica inteligente, no necesitaba a un tío para satisfacerme. Me reí de mí misma—. No lo necesitas para satisfacerte, Ellie, solo lo necesitas para llenarte. —Resoplé mi propia insinuación. 

    Conduje hasta el restaurante y me dirigí al bar donde iba a reunirme con Ángela, Rick y mi cita misteriosa. 

    —Oye, estás fantástica —me saludó Ángela con un abrazo—. Ellie, este es Rick. Rick, ella es mi mejor amiga de la universidad, Ellie. 

    Le estreché la mano. 

    —He oído hablar mucho de ti. 

    —Lo mismo digo —exclamó. 

    Tuve que admitir que Ángela eligió un novio guapo. Esperaba que eso fuera un buen augurio para su amigo. Sus ojos miraron detrás de mí. 

    —Y aquí está Will. 

    Me volví con una sonrisa, los dedos cruzados y el corazón palpitando con lujuria. Al principio, mi sonrisa fue vacilante, y luego plena. El amigo de Rick era mi vecino sexi. 

    ¡Oh, Dios mío! 

    





   





 

    Capítulo 2 

      

      

    Will 

    Me preguntaba qué diablos hacía aceptando una cita a ciegas cuando entré al restaurante. No era como si no pudiera echar un polvo si quería. Pero a diferencia de Rick, no estaba en posición de vivir como un playboy de playa. Tenía una hija de cinco años, y ella estaba antes que todo, incluyendo mi libido. 

    Me sorprendió un poco que me pidiera acudir a esta cita. Conocía mi postura. No era como si él y yo saliéramos de bares. Cuando quedábamos, normalmente hacíamos kitesurf o snorkel, no íbamos de bar en bar en busca de ligues. 

    —Ángela quiere presentarme a su amiga —me dijo—, y eres el único que conozco que estoy seguro de que tratará bien a esa chica. No confío en que Kirk o Danny no se porten como unos completos idiotas. 

    Tuve que reconocerlo. Kirk y Danny eran unos tíos divertidos, pero también un poco capullos cuando se trataba de mujeres. 

    —Además, por lo que dice Ángela, puede que tengas suerte. 

    No quería tener suerte. Contaba con mi mano para cuando necesitaba el estallido de un orgasmo. Mi vida se basaba en intentar ser un buen padre y trabajar para compensar el hecho de que la madre de mi hija la abandonara. Cuando necesitaba estar con una mujer, iba a uno de esos locales turísticos, normalmente con Rick, y ligaba con alguna chica que estaría en la ciudad solo una semana. Aunque, por supuesto, desde que mi amigo conoció a Ángela, no lo habíamos hecho. 

    Intenté negarme a lo de la cita, pero mi pequeña, Mollie, pasa el fin de semana con mis padres. Ellos siempre dicen que es para darme un respiro, pero yo sé la verdad. Les encanta mimarla y no les culpo. Es una niña adorable. A veces no puedo creer que haya creado algo tan maravilloso como Mollie. 

    Sin Mollie, no me quedaba ninguna excusa para rechazar la propuesta de Rick. Así que, aquí estoy, entrando en este ruidoso local, para ayudar a mi amigo a conseguir puntos con su chica. ¡Las cosas que uno hace en nombre de la amistad! 

    Me preguntaba cuánto tiempo tendría que entretener a esa chica hasta que pudiera irme. Entonces vi a la mujer que estaba frente a Rick y, de repente, esta cita no parecía tan difícil después de todo. 

    Era mi nueva vecina, y aunque no nos habíamos presentado, la conocía íntimamente ya que era la atracción principal de mis masturbaciones matinales en la ducha. Tenía unos pechos espectaculares, que ahora resaltaban en toda su gloria con un vestido rosa que también acentuaba sus caderas. ¿Rick me había dicho que era posible que tuviera suerte con ella? 

    Enseguida aparté ese pensamiento. Por un lado, me pondría al mismo nivel que Kirk y Danny. Segundo, era mi vecina, lo que significaba que la vería después de esta noche. Mi primera regla cuando decidía estar con una mujer era que debía ser alguien a quien no volvería a ver. No tenía tiempo para relaciones, ni deseaba que me destrozaran el corazón otra vez. Además, tenía que pensar en Mollie. No podía dejar que una mujer entrara en nuestras vidas para desaparecer después, como hizo la madre de Mollie. 

    Joder. Era frustrante porque al acercarme a mi vecina, vi su pelo largo, oscuro y ondulado, y me picaba los dedos por tocarlo. Y sus brillantes ojos azules, a menos que me equivoque, no solo me reconocieron sino que también les gustó lo que vieron. Mierda. 

    —Hola, colega. —Rick me dio una palmada en la espalda—. Esta es mi chica, Ángela y su amiga, Ellie. 

    Estreché la mano de Angela. 

    —No puedo creer que aguantes a este tío. 

    Ella sonrió. 

    —Es bueno en la cama. 

    Rick sonrió. 

    —Gracias, nena. 

    Dirigí mi atención a mi vecina. 

    —No nos hemos presentado formalmente todavía. 

    —Cierto, eres del 2B. —Nos dimos la mano. Su tacto era suave y sus dedos largos, no pude evitar que la imagen de cómo se verían envueltos alrededor de mi polla se colara en mi cerebro. 

    —Me llamo Will. 

    —¿Os conocéis? —preguntó Ángela con una mirada inquisidora a Ellie. 

    —Somos vecinos —dijo esta. 

    La sonrisa de Ángela era amplia y sabia. Me hizo preguntarme si Ellie se habría fijado en mí como yo en ella y si se lo habría contado a su amiga. 

    —Genial —dijo Rick. 

    En ese momento llegó el camarero para acompañarnos a una mesa donde pedimos unas bebidas. 

    —Así que... —Los ojos de Ángela brillaban cuando miraba a Ellie—. Qué casualidad que seáis vecinos. 

    Ellie le lanzó a su amiga una mirada que parecía decir «no me avergüences». Una vez más, me pregunté si Ellie se había fijado en mí. ¿Estaba yo protagonizando sus fantasías como ella protagonizaba las mías? 

    —Lamento no haberme presentado antes —le dije—. Supongo que debería haberte dado la bienvenida. —Yo quería hacerlo, pero mi regla de no mantener relaciones me detuvo. Ellie no parecía el tipo de chica que tenía aventuras de una noche. 

    —He estado ocupada. Y tú también. Eres padre, ¿no? —Ella sonrió, y yo tuve el impulso de besarla. 

    —Sí. 

    —Mollie es genial. ¿Ya la has conocido? —le preguntó Rick. 

    Ellie sacudió la cabeza. 

    —No. Mi apartamento da a la piscina, así que los he visto allí juntos—. Se volvió hacia mí—. ¿Tu casa tiene vistas a la playa? 

    —Sí. 

    El camarero trajo nuestras bebidas, pero no estábamos listos para pedir la cena todavía. 

    —Trabajas en casa, ¿no es así, Will? —me preguntó Ángela—. ¿Eres traficante de drogas? 

    Ellie se ahogó con su bebida y yo me acerqué para darle una palmadita en la espalda, que estaba desnuda y caliente. 

    —Cariño, ya te lo dije, es escritor. —Rick puso los ojos en blanco. 

    No pude evitar preguntarme si la idea del narcotráfico vino de Ellie. Mucha gente trabajaba desde casa, pero para algunos, era todavía una idea extranjera y a menudo más asociada con las mujeres. Probablemente se preguntaba cómo un hombre de veintitantos años se podía permitir vivir en una casa con vistas a la playa. Aunque, ¿qué clase de padre sería un traficante de drogas? 

    —¿Sobre qué escribes? —Ellie se recompuso. Aún así, dejé mi brazo en el respaldo de su silla, tocando suavemente su espalda. 

    —Cosas de marketing sobre todo. Cartas de ventas, artículos de relaciones públicas, cosas así. 

    —¿Pagan bien? —se interesó Ángela. Parecía una pregunta para indagar si podía permitirme el cuidar de su amiga, lo que equivalía a echar un cubo de agua fría sobre la atracción que sentía. ¿Me gustaría follarme a Ellie? Sí. Pero no iba a casarme con ella. 

    Quité mi mano de la espalda de Ellie y cogí mi copa. 

    —Lo bastante bien como para mantenernos a Mollie y a mí. 

    —¿Qué tal si pedimos la cena? —preguntó Rick. 

    La velada fue agradable, pero también frustrante. Ellie no solo era hermosa y sexy, sino también inteligente y divertida. Me estaba costando recordarme que no debía tocarla. 

    —¿Qué os parece si damos un paseo por la playa? —propuso Rick después de que pagáramos la cuenta. 

    —Me encantaría. —Ángela miró a Rick y me pregunté si mi amigo sabía o le importaba que ella estuviera tan enamorada. ¿Él sentía lo mismo? Tendría que advertirle sobre los peligros de entregar su corazón a una mujer. 

    —¿Y vosotros? —Rick rodeó con el brazo a Angela. 

    Miré a Ellie. 

    —¿Un paseo? 

    Ella asintió. 

    —Es una bonita noche para ello. 

    Nos dirigimos a la playa y empezamos a caminar juntos, pero no pasó mucho antes de que Rick y Ángela se quedaran rezagados. 

    —Deberían buscarse una habitación. —Ellie miró hacia atrás donde Angela y Rick se besaban como locos. Rick apretaba el culo de su chica, mientras esta rozaba su pelvis contra la de él. Ellie se volvió hacia mí y me dijo—: Parece agradable. 

    Entendí que quería asegurarse de que Rick no le haría daño a su amiga. Asentí con la cabeza. 

    —Lo es. 

    Empezó a caminar de nuevo, y yo me uní a ella, manteniendo el paso. 

    Finalmente, me dijo: 

    —Gracias por acudir a la cita. Es vergonzoso que te hayan engañado, pero me alegro de que hayas venido. 

    —He disfrutado de la noche. Aunque no estoy seguro de por qué tendrían que haberme engañado. 

    Se detuvo y me miró con ojos escrutadores. 

    —¿Qué? —pregunté. 

    —Estoy tratando de decidir si eres sincero. 

    Sacudí la cabeza. 

    —Por supuesto que sí. ¿Por qué no iba a serlo? 

    Miró hacia abajo y luego hacia el agua. El viento le apartó el cabello de la cara, mostrando aún más esos preciosos ojos y sus labios carnosos. 

    Cuando me di cuenta de que no había contestado, pregunté de nuevo: 

    —¿Por qué crees que no soy sincero? 

    Ella se rio suavemente. 

    —No soy la clase de mujer a la que los hombres persiguen. 

    —Mentira. 

    Se sacudió y me miró. 

    —Soy un hombre, y estoy aquí contigo. —No debí haber dicho eso, pero no podía entender cómo pensaba que no era atractiva. 

    Sonrió y se volvió al agua. 

    —He sido tu vecina desde hace casi dos semanas y no te habías fijado en mí. 

    —Y otra mentira más. Sí lo hice. Te lo dije cuando nos presentaron esta noche. —Si supiera cuánto y cuánto esperma he tenido que limpiar de la pared de la ducha después de fantasear con ella. 

    —Ya sabes lo que quiero decir. 

    Inspiré hondo y me uní a ella para mirar el agua. Había algo en el mar que me calmaba y tranquilizaba. No podía culpar a mi hija por querer ser una sirena cuando creciera. 

    Mientras veía las olas en la orilla, sabía que debía guardar para mí los pensamientos que tenía sobre Ellie. Después de todo, no podía involucrarme con esta mujer, aunque mi cuerpo me suplicara conocerla. 

    —Estoy segura de que Ángela te contó mi... situación. 

    —¿Eh? —Me recordó lo poco que entendía de las mujeres y la forma en que hablaban en clave. 

    —Que nunca he... ya sabes... 

    —No, no lo sé. —¿De qué demonios estaba hablando? 

    —Que no he estado con un hombre. 

    Mi mente se llenó de todo tipo de pensamientos. Primero, no entendía cómo ningún hombre la había tocado. ¿Qué coño les pasaba a los tíos de Illinois? Luego, imaginé lo increíble que sería follar con una virgen. Finalmente, pensé en que no podía tocarla porque una mujer que esperó tanto para tener sexo debía estar reservándose para alguien importante, y ese nunca, nunca sería yo. 

    De alguna manera, encontré mi voz y pregunté: 

    —¿De eso va lo de esta noche? ¿Quieres perder tu virginidad? —Incluso cuando esas palabras salieron de mi boca, no podía creer que las hubiera dicho. Estaba pensando en ayudarla. 

    —No específicamente. 

    —¿Qué significa eso? —¿Por qué las mujeres no pueden ser más directas? 

    —Significa que estoy abierta a lo que pueda surgir, pero no estoy dispuesta a acostarme con cualquiera. 

    —Comprendo. —Aunque no lo hacía—. ¿Por qué no lo has hecho antes? No me dirás que no has tenido oportunidades. 

    Sus ojos eran suaves y dulces al mirarme, como si hubiera dicho algo que la hiciera sentir bien. 

    —He tenido oportunidades, pero no las he sentido, ¿sabes? 

    —¿No te gustaban ellos o no te sentías excitada? —Esto sí lo entendí. No se necesita mucho para que a un hombre se le levante. Las mujeres parecían necesitar un poco más. 

    Ella asintió con la cabeza. Al menos tenía algún tipo de estándar. No había tenido sexo solo para quitárselo de encima, sino que lo quería con alguien que le atrajera. 

    —Entonces, ¿no estás esperando al hombre de tu vida? 

    Resopló, y luego pareció horrorizada por haberlo hecho. Era adorable. 

    —No. No se trata de ninguna razón moral o religiosa. 

    Inspiré hondo y traté de convencerme de que no me hiciera la siguiente pregunta, sabiendo que iba a fracasar. 

    —¿Tú…? 

    Un leve rubor en sus mejillas me dio la respuesta. Aún así, quería oírla. 

    —No dejaría pasar la oportunidad si eso es lo que estás preguntando. 

    Mi polla, que ya estaba semidura, saltó atenta. 

    —Pero, no tienes que hacerlo solo porque sientas pena por mí o porque tu amigo te haya tendido una trampa. Estoy segura de que no soy tu tipo. 

    —Necesitas controlar mejor tu sex-appeal, Ellie. —Al arriesgarme, me acerqué a ella. Tomé su mano y la presioné contra mi ingle. El calor se encendió en sus ojos, aunque no se apartó. 

    —Ves, eres mi tipo. —Me incliné más cerca. 

    —¿Adivina quién ha participado en mis sesiones de masturbación desde que te mudaste? 

    Su aliento se aceleró. 

    —¿Yo? 

    —Así es. Y joder, sí, me encantaría ayudarte a perder tu virginidad, sin embargo, hay una cosa que debes saber de mí. 

    Tragó saliva y sus ojos estaban muy abiertos, como si estuviera un poco aturdida. 

    —No mantengo relaciones serias. Podemos ser amigos y follar, pero no puedo ofrecerte más. Quiero que lo sepas. 

    Ella asintió. 

    —Lo entiendo. 

    La miré fijamente. 

    —¿Es eso un «lo entiendo, no, no perderé mi virginidad contigo» o es un «lo entiendo, fóllame»? 

    Volvió a tragar con fuerza. 

    —Fóllame. 

    





   





 

    Capítulo 3 

      

      

    Ellie 

    No me jodas. ¿Yo dije eso? ¿Voy a hacerlo? Aunque soy virgen, nunca me consideré una mojigata. Dicho esto, siempre pensé que ese tipo de lenguaje era un poco vulgar, reservado para las películas porno. Empezaba a pensar que estaba equivocada porque cuando Will lo propuso, una emoción recorrió mi cuerpo y mis bragas se humedecieron. Y cuando le contesté, me sentí extrañamente fortalecida. 

    Ángela y Rick habían desaparecido, y supuse lo que estaban haciendo. Imaginé, además, que pensaban que estaría bien con Will. Así que ahora me dirigía con él a su camioneta para ir hacia el complejo de apartamentos. 

    —¿Estás bien? —me preguntó. 

    Asentí con la cabeza, algo nerviosa. 

    —Sí. Me siento emocionada. 

    Mostró una sonrisa que hizo que mi corazón se detuviera. 

    —¿Emocionada de ansiosa, o de cachonda? 

    —Ambas, supongo. 

    Él se rio y pensé que el sexo sin compromiso se convertiría en algo tan fácil para mí, como lo era ya para él. 

    Cuando llegamos a nuestra urbanización, aparcó. 

    —Probablemente deberíamos hacer esto en tu casa. Te sentirás más cómoda allí. 

    Asentí con la cabeza y me pregunté si parecía un ciervo asustado ante los faros de un coche. 

    Salimos del vehículo y me cogió la mano. Me pareció reconfortante. Sabía que esto era solo una aventura más para él, pero parecía entender la magnitud que suponía para mí lo que estábamos a punto de hacer. 

    Cuando llegamos a mi apartamento, mis manos temblaban tanto que me costó abrir la puerta. 

    Me quitó las llaves y se apoyó en el marco de la puerta. 

    —Escucha, si no estás lista... 

    —Lo estoy. 

    Me estudió. 

    —Si en algún momento quieres parar, dímelo. 

    Miré sus brillantes ojos azules por primera vez desde que le dije que quería que me follara. 

    —¿No será eso malo para ti? 

    Me sonrió con dulzura. 

    —Decepcionante, sí. Frustrante, también. Pero malo, no. Lo entenderé. 

    Asentí con la cabeza. Supuse que estaba de acuerdo con mi respuesta porque usó mi llave para abrir la puerta. 

    —¿Tienes vino? —preguntó mientras me cedía el paso. Puede que esto fuera un polvo sin importancia, pero al menos tenía modales. 

    —Sí. ¿Quieres un poco? 

    —Claro. Además, puede que te ayude a relajarte. 

    Eso podría haber sido cierto, pero quería recordar cada instante. No deseaba que el vino empañara mi primera experiencia sexual. 

    Fui a la cocina a buscar el vino y los vasos. Cuando los serví, volví a la sala de estar pero él no estaba. ¿Se había ido? Vaya, había cambiado de opinión. Claro, cómo no. Era un hombre sexi y viril al que probablemente le gustaban las mujeres que sabían lo que hacían en la cama. Ángela me dijo una vez que los hombres tenían un interés perverso en desflorar a las vírgenes, pero tal vez Will no fuera así. 

    —¿Will? 

    —Aquí. 

    Su voz vino de mi dormitorio, enviando otra llamarada caliente a través de mi cuerpo. Fui a mi habitación y lo encontré a los pies de mi cama. 

    —Solo quería saber con qué íbamos a trabajar. 

    Levanté una ceja. 

    —¿Te gusta? —Era una cama queen size. 

    Su sonrisa era sexy. 

    —Será perfecta. Lo suficientemente grande como para moverse de verdad. 

    Se me secó la boca. 

    Tomó las copas de vino, vertiendo la mitad de una en la otra. Me dio la más llena y se bebió la otra de un trago. 

    Di un buen sorbo y esperé a relajarme. Decidí que tendría que beber toda la botella para estar más tranquila porque ahora mismo, todas mis neuronas se estaban disparando. Puso su vaso en mi cómoda y luego tomó el mío e hizo lo mismo. 

    Se acercó, poniendo su mano en mi cintura. 

    —¿Qué tal si empezamos con un beso? 

    Asentí con la cabeza. 

    Sonrió y luego se inclinó hacia mí. Sus labios eran suaves cuando se encontraron con los míos. El calor húmedo inundó mi centro mientras sus labios se deslizaban por los míos. Su beso fue suave mientras su lengua me urgía a abrir la boca. Sabía a vino y a perfección, y no pude evitar que se me escapara un gemido. 

    —¿Te gusta esto? —preguntó mientras seguía besándome por la mandíbula. 

    —Sí. —Luego, queriendo ser una buena anfitriona y amante, le pregunté—: ¿Y a ti? 

    Se rio contra mi cuello. 

    —Sí. He querido besarte prácticamente desde la primera vez que te vi. 

    —¿En serio? —Me resulta difícil de creer. 

    —Ajá. No voy a quitarte la virginidad, Ellie. Voy a hacerte ver lo sexy que eres. —Sus manos me agarraron los pechos, amasándolos hasta que me dolieron—. ¿Estás preparada? 

    —Sí, oh, sí. 

    Sus labios volvieron a capturar los míos, mientras me bajaba la cremallera del vestido. Me deslizó las tiras de los hombros y me lo sacó, al tiempo que yo aguardaba, contra toda esperanza, que le gustara lo que quedaba a la vista. Sus labios se mantuvieron sobre los míos mientras sus dedos hábilmente me desabrochaban el sujetador, quitándomelo y tirándolo a un lado. 

    —Déjame mirarte, Ellie. —Él se apartó y yo tuve el impulso de cubrirme los pechos, pero encontré el coraje para dejarle mirar. Sus ojos estaban hambrientos mientras tomaba mis pechos. Extendió su mano, tomando un pecho y frotando su pulgar sobre mi pezón enviando una nueva ola de sensaciones entre mis piernas—. Tienes unas tetas fantásticas. 

    Otra palabra que siempre había considerado vulgar, pero de hecho, ahora, me sonaba erótica. 

    Se inclinó, poniendo su boca en un pezón y chupándolo. 

    —¡Oh! —Jadeé mientras el placer se irradiaba por mi cuerpo. Su otra mano jugó con mi otro pezón, y por Dios, pensé que podría tener un orgasmo solo con eso. ¿No sería vergonzoso? Me dolía en todas partes, pero especialmente entre las piernas. Esto es lo que había estado esperando. Que un hombre hiciera que la necesidad de que me tocara superara mis nervios por estar desnuda y vulnerable ante él. 

    Mantuvo su boca sobre mí mientras me bajaba las bragas. Salí de ellas y me quité las sandalias. 

    Se echó hacia atrás y me contempló. 

    —Eres tan sexy… 

    El calor en sus ojos parecía coincidir con sus palabras, aunque me resultaba difícil de creer. 

    Le señalé. 

    —¿No se supone que tú también deberías estar desnudo? 

    Me dio una sonrisa malvada. 

    —Es mejor, sí. —Se sacó la camisa por la cabeza y la tiró a un lado. A continuación, extrajo un condón de su billetera y lo tiró en la cama. Luego se acercó a mí—. ¿Y ahora qué hacemos? 

    No tenía ni idea. Él era el profesor. Aunque no estaba segura de lo que debía hacer, sí sabía lo que quería. Extendí la mano y acaricié su pecho. Estaba caliente y duro. Podía sentir su corazón latiendo. 

    —Mi polla está incómoda. —Me cogió las manos y las bajó a sus vaqueros. 

    Me deshice del cinturón y del botón. Le miré a los ojos, sintiéndome un poco insegura. 

    —Libérame, Ellie. Mira lo que me haces. 

    Tragué saliva y, luego, le bajé los pantalones y los calzoncillos. Su erección se liberó y yo jadeé al verlo. Era larga, gruesa, dura y tan hermosa que quise arrodillarme y adorarla. Pasé un dedo por encima de ella, viéndola moverse. Entonces una nueva ola de miedo me inundó. ¿Realmente iba a tener eso dentro de mi cuerpo? 

    Sus manos me agarraron los brazos y me acercaron, su erección me empujó en el vientre. 

    —Recuerda, solo dime que me detenga si quieres. 

    —Estoy nerviosa, pero quiero hacerlo. 

    Asintió con la cabeza. 

    —Haré que te resulte agradable, Ellie. ¿De acuerdo? 

    La sinceridad de sus ojos me calmó los nervios. 

    —Vale. 

    Me movió suavemente hacia atrás y me tumbó en la cama. Me besó de nuevo mientras su duro y caliente cuerpo me presionaba contra el colchón. 

    —Si hay algo que te gusta, dímelo —murmuró mientras sus manos se deslizaban hasta mis pechos, seguidas de su boca. 

    —Eso me gusta. 

    Chupaba, pellizcaba y amasaba un pecho y luego el otro. 

    —Me encantan tus tetas, Ellie. 

    —A mis tetas les encanta lo que estás haciendo. —Me incliné hacia él, olvidando mis inhibiciones. Si iba a acostarme con él, no podía dejar que mis nervios se interpusieran. 

    Continuó jugando con mis tetas, mientras una mano se deslizaba sobre mi vientre y a través de los pequeños rizos entre mis piernas. 

    —Estás mojada, Ellie. ¿Es por mí? 

    —Sí. —Me arqueé de nuevo, queriendo, no... necesitando sus dedos allí. 

    Frotó mi nubosidad más sensible y la electricidad salió disparada a través de mi cuerpo. 

    —¿Te has corrido alguna vez? 

    —Sí. 

    —¿Te tocas a ti misma, Ellie? 

    Mis caderas empezaron a balancearse contra su mano mientras mi placer crecía. 

    —Sí. 

    —¿Con qué fantaseas cuando te tocas? 

    Deslizó un dedo por mis pliegues y encontró mi entrada. Alcé las caderas, queriendo que él estuviera dentro para satisfacer mi necesidad. 

    —En ti. 

    —¿Te has corrido pensando en mí? 

    —Sí. Oh... 

    —Voy a hacer que te corras ahora, Ellie. —Deslizó un dedo dentro de mí. Había hecho eso con mi consolador, pero de alguna manera, el dedo de Will era diez veces mejor. Retiró su dedo. 

    —Más. Will, por favor. 

    —Dos dedos entonces —dijo y luego se empujó con ellos en mi interior—. Estás tan jodidamente caliente y apretada, Ellie. No puedo esperar a meter mi polla dentro de ti. 

    Gemí mientras sus dedos me acariciaban y sus palabras aumentaban el erotismo. 

    —Ahora —dije—. Lo quiero ahora. 

    —Córrete para mí primero. 

    Le miré. 

    —Pero quiero... 

    —Córrete ahora, te ayudará cuando te folle. Me aseguraré de que vuelvas a hacerlo. 

    —¿Dos veces? —Había oído que era posible, pero los orgasmos múltiples no eran lo normal, ¿verdad? ¿Y podría suceder la primera vez? No fui capaz de cuestionarlo cuando me metió los dedos otra vez, y me chupó uno de los pechos, porque todo pensamiento se desvaneció, reemplazado por la más deliciosa sensación. 

    —Oh... sí... sí... 

    Sus dedos bombeaban hacia adentro y hacia afuera, mientras su boca trabajaba mis pezones. Luego sentí una presión en mi pezón y las explosiones de placer llenaron mi mente y todo mi cuerpo convulsionó. 

    —Oh, Dios... 

    Sus manos y labios continuaron trabajando hasta que me exprimió hasta el último orgasmo. 

    Respiraba con dificultad mientras estaba acostada habiendo tenido mi primer orgasmo con un hombre. Técnicamente todavía era virgen, pero eso cambiaría pronto. Y si me tocaba tan bien, solo podía imaginarme cómo se sentiría el coito. Empezaba a entender por qué Ángela no podía dejar de hablar del sexo con Rick. 

    Will se apartó y se puso el condón. Me pareció que debía tocarlo y no ser una participante pasiva. Pero cuando lo alcancé, sacudió la cabeza. 

    —No hay tiempo para eso. Eres tan jodidamente sexy que necesito estar dentro de ti. Ahora. —Pero no se movió. Me estudió un momento y me di cuenta de que se aseguraba de que yo estuviera de acuerdo. 

    Abrí más las piernas y sentí su erección deslizarse contra mis pliegues, enviando nuevos chispazos a través de mi cuerpo. 

    Se agarró el pene, me lo frotó con él de nuevo y luego me besó. 

    —Iremos despacio, ¿vale? 

    Asentí con la cabeza a pesar de que solo podía pensar en tenerlo en lo más profundo de mi ser. 

    Empujó contra mi abertura y sentí lo fantástico que era. 

    —Sí... más. 

    Apretó los dientes. 

    —No quiero hacerte daño. 

    Le pasé las manos por la espalda y le agarré el culo. 

    —Por favor. Más, Will. 

    Me penetró más y la sensación fue increíble. Se retiró y yo estaba a punto de quejarme, pero luego volvió a empujar. Lo hizo de nuevo, y esta vez, sentí un pequeño escozor, y jadeé. 

    —¿Estás bien, Ellie? 

    Podía oír la tensión en su voz. 

    —Sí. Por favor, solo fóllame. 

    —Ah, joder. —Se retiró y luego se sumergió hasta que me llenó. 

    Yo grité. 

    Él se calmó. 

    —¿Estás bien? 

    —Sí... solo... —Mis caderas se movieron contra él, ya que mis entrañas necesitaban más fricción. 

    Él se rio. 

    —Yo cuidaré de ti. —Hizo palanca sobre mí, y su cuerpo comenzó a moverse dentro y fuera en largos golpes—. Tu coño está muy apretado, Ellie. Se siente tan jodidamente bien. 

    Con cada penetración, me sentía en el borde del éxtasis de nuevo. 

    —Will... 

    —Joder, voy a correrme. Dime que tú también. 

    Asentí con la cabeza. 

    —Estoy… cerca... 

    Tocó entre nuestros cuerpos. 

    —Tu clítoris está duro, Ellie. Córrete para mí. —Lo frotó, y de nuevo, mi cuerpo se agarraba y apretaba el suyo y la dicha me atravesó. 

    —Sí, joder, sí —gritó mientras se sumergía dentro de mí una y otra vez. Dejó escapar un gemido salvaje y luego me penetró duro y profundo mientras echaba la cabeza hacia atrás. Nunca antes había visto un orgasmo masculino y fue increíble. 

    Después de que Will se deshiciera del condón, pensé que se iría, pero en cambio, volvió a la cama. Me acercó a él para que mi cabeza descansara sobre su pecho. 

    —¿Estás bien? 

    —Sí. Eso fue increíble. Gracias. 

    Se rio. 

    —Creo que nunca antes me habían dado las gracias por proporcionarle un orgasmo a una mujer. 

    —Dos orgasmos. 

    —Lo hice bien entonces. 

    —Fue fantástico. —Me mordí el labio inferior queriendo preguntar pero no estaba segura de querer saber la respuesta a mi pregunta—. ¿A ti también te gustó? 

    Me besó en la frente y respondió suavemente: 

    —Sí. 

    





   





 

    Capítulo 4 

      

      

    Will 

    Fue jodidamente increíble, pero no me atreví a decirle a Ellie mientras yacíamos acurrucados uno junto al otro que, en realidad, el sexo con ella había sido espectacular, todas las veces que lo habíamos hecho. Sabía que lo disfrutaría, pero no estaba preparado para lo bien que se sentiría estar con ella. Había aceptado un polvo sin compromiso para que perdiera la virginidad, sin embargo, me preguntaba si aceptaría una aventura. Mi compromiso con la soltería seguía siendo tan fuerte como siempre, pero no había forma de que una vez fuera suficiente. Tenía que follarla de nuevo. 

    Le acaricié la espalda. 

    —Sabes, hay muchas maneras de follar. 

    Ella me miró. 

    —¿En serio? —Su tono sugería que lo sabía. 

    Le sonreí a su fingida ingenuidad. 

    —Sí. Podría enseñarte más. 

    —Qué generoso de tu parte. 

    —Bueno... no es completamente altruista. 

    —Oh. —Esos labios se redondearon con la misma forma que tenían cuando ella se corrió. 

    —Yo también saco algo de esto. 

    —¿Solo un poco? 

    Me reí. 

    —Mucho. —La hice rodar para ponerla debajo—. Tu coño está jodidamente caliente, Ellie. ¿Lo sabías? 

    —Nunca he pensado tanto en mi... coño. 

    —Si vas a tener relaciones sexuales, necesitas usar las palabras correctas. —Le tomé un pecho—. Tetas. 

    Ella sonrió. 

    —Tetas. 

    Deslicé mi mano sobre su vientre hasta su sexy pubis depilado. 

    —Coño. 

    Jadeó mientras la señalaba. 

    —Coño. 

    —Muy bien. —Tomé su mano y la llevé a mi polla, que ya empezaba a hincharse de nuevo—. Pene. 

    —Pene. 

    —O polla. Puedes usar cualquiera de los dos. 

    —Me gusta tu polla. —Sus ojos azules eran coquetos—. Y creo que yo también le gusto. —Me acarició, y pude comprobar que efectivamente le gustaba. 

    —Me parece que sí. 

    —¿Cuál es mi próxima lección? —Continuó acariciando mi polla y me pregunté si sería demasiado pronto para enseñarle a hacer mamadas. 

    Nuestra única opción era esa porque había acabado los condones y aunque tenía más en mi casa, no quería dejarla ni un segundo, al menos todavía. 

    —¿Qué te gustaría aprender? 

    Como si pudiera leer mi mente, se movió por mi cuerpo. 

    —¿Me enseñarás a chuparte la polla? 

    Mi pene se llenó hasta casi estallar con sus palabras y al verla relamerse sus fantásticos labios. 

    —Eso es más bien una lección avanzada. 

    —¿No crees que estoy preparada? Aprendo rápido. —Su mano se movió arriba y abajo por mi eje. Luego se inclinó y besó mi punta. 

    —Joder, Ellie. 

    Levantó la cabeza. 

    —¿No? 

    —Joder, sí. Chúpame la polla. 

    Ella sonrió, con una mezcla de autosatisfacción y placer. Sosteniendo mi polla en una mano, se inclinó y se llevó la punta a su boca. 

    Cerré los ojos mientras las sensaciones irradiaban por mi cuerpo. 

    —Sí. Toma más. 

    Me deslizó más profundamente en su boca, y fue fantástico. 

    —Más... un poco más rápido... —Abrí los ojos para ver esos bonitos labios rosados deslizarse por mi polla. Al verlos, mi polla se llenó aún más. Ellie podría ser inexperta, pero, mierda, estaba a punto de hacerme salir de mi piel. 

    Me agaché y me masajeé las pelotas. Sus labios dejaron mi polla y gemí. 

    —No te detengas, Ellie... estoy cerca. —Utilicé mi otra mano para instarla a que bajara hasta mi polla. 

    Apartó mi mano de mis testículos, reemplazándola con la suya, y luego volvió a chuparme, hasta que estuve seguro de que le había dado en la parte posterior de su garganta. 

    —Sí, justo ahí... Dios, qué bien... —Definitivamente necesitaba averiguar cómo tenerla como amiga con derecho a roce, porque no recordaba haberme sentido tan bien en la boca de una mujer. 

    Sentí cómo estaba a punto del orgasmo. Tiré de Ellie para detenerla. 

    —Voy a correrme. 

    Ella siguió chupándome, más profundo, más rápido. 

    —Ellie... oh, Dios... no puedo... —Intenté de nuevo moverla. 

    Su mano me empujó mientras separó la boca para respirar. Tomé las riendas, viendo mi oportunidad de correrme sobre el vientre en vez de sobre su boca, pero antes de que pudiera detenerla, su boca estaba sobre mí otra vez, sus labios apretados alrededor de mi polla y mierda... 

    —Joder, joder, joder... —Mis caderas se doblaron, y vi lucecillas blancas destellar detrás de los ojos, mientras el placer se disparaba a través de mi cuerpo. Mi esperma inundó su dulce boca y fue tan jodidamente erótico, que seguía corriéndome. Ella trató de tomarlo todo, pero algo goteó de sus labios, y eso también fue muy sexy. 

    Finalmente, ella dejó que mi pobre polla se alejara y me miró. 

    La incorporé. 

    —Un puto plus. —La empujé hacia mí y la besé rápido y fuerte. Ella puso su cabeza en mi hombro mientras yo trataba de controlar mi respiración y mi corazón. 

    —Te dije que aprendía rápido. 

    Sonreí. Había tanto que podía enseñarle y tenía tiempo. Mollie estaría con mis padres todo el fin de semana. Serían muchas las horas en las que podría enseñar a Ellie lo que sabía sobre los placeres de la carne. Tal vez incluso se nos ocurrieran algunas nuevas ya que parecía ansiosa por probar cualquier cosa. 

    —¿Qué vas a hacer este fin de semana? —pregunté. 

    —No tengo planes, ¿por qué? 

    —Podría enseñarte más cosas. Y creo que necesitaríamos todo el fin de semana. 

    Levantó la cabeza y sonrió, y fue impresionante por su belleza y autenticidad. 

    —Acepto, profesor Polla Sexy. 

    Lo primero que tuve que hacer como profesor de Polla Sexy fue conseguir más condones. Me puse los vaqueros y volví a mi apartamento. Aunque la caja que guardaba en el botiquín estaba casi llena, me preguntaba si sería suficiente para el fin de semana. 

    La siguiente lección que le enseñé fue cómo montarme. Nuestra primera vez, cuando la desvirgué, no podía imaginar nada mejor. Luego me la chupó hasta que vi las estrellas, y pensé que nada sería mejor que eso. Pero cuando se puso a horcajadas sobre mí, y su cuerpo subía y bajaba sobre mi polla, con sus tetas rebotando y balanceándose, joder, llegué a la conclusión de que no había manera de que nada pudiera mejorarlo. 

    —Dime cuándo vas a correrte. —Porque yo estaba muy cerca. 

    Mi impresión de Ellie antes de desflorarla era que no usaba un lenguaje vulgar y que estaría tranquila en el orgasmo. Sin embargo, siendo una buena estudiante, había aprendido y estaba dispuesta a dejar sus inhibiciones. Sus maullidos y agudezas hacían que mi polla se endureciera cada vez que las decía. 

    —Ahora... oh, voy a... —Echó la cabeza hacia atrás y su boca formó esa perfecta y preciosa O. Era tan hermosa. Pero entonces su coño me agarró la polla y me llevó al clímax con ella. Me empujó hacia arriba, dejando que toda la fuerza de mi orgasmo saliera de mi cuerpo. 

    —Joder, sí...  

    Ella se derrumbó sobre mí. 

    —Oh. —Empezó a alejarse de mí, pero la rodeé con mis brazos y la sujeté para que se quedara a mi lado—. No quiero aplastarte. 

    —Me gusta que me aplasten. —Esperaba que, además de aprender nuevos trucos sexuales, se sintiera más cómoda con su cuerpo. En general, no tenía la sensación de que le molestara, pero parecía cohibida al estar desnuda. Sabía cuáles eran los estándares sociales de belleza de una mujer, y estaba jodido. Por lo que a mí respecta, los pechos grandes con los que un hombre puede darse un festín y las caderas pronunciadas a las que agarrarse cuando se está penetrando el cuerpo de una mujer, son muy sexys. No me gustan las mujeres demasiado delgadas que parecen a punto de romperse con solo tocarlas. 

    A la mañana siguiente, después de enseñarle cómo era el sexo en la ducha, con ayuda del consolador que llamaba Fred, descubrí que nunca había nadado en el mar. 

    —Vives en la playa, ¿cómo es que no te has dado un chapuzón en el mar? 

    Se encogió de hombros. 

    —Ponte el bañador, nos vamos a nadar. 

    Sus ojos estaban indecisos, pero asintió con la cabeza. 

    —Tengo que ir a casa y llamar a mis padres para hablar con Mollie, pero luego nos vemos en la playa. ¿En unos veinte minutos? —le dije. 

    —Estaré allí. 

    Fui a mi casa, me puse el bañador y llamé a Mollie, que estaba en medio de la preparación de un pastel con mi madre y no podía hablar mucho. 

    Veinte minutos después, estaba en la playa pero no vi a Ellie. ¿Había cambiado de opinión? El viento soplaba y el olor de Ellie me hacía cosquillas en la nariz. Me di la vuelta y ella venía hacia mí con un pareo y chanclas. Su pelo largo estaba recogido en una cola de caballo, pero unas hebras finas le rodeaban la cara. Era tan asombrosamente hermosa. ¿Cómo no lo veía? 

    —Vas a tener que quitarte eso para entrar al agua. —Decidí ayudarla, la arrastré a un beso y le quité esa prenda. Debajo tenía un bikini blanco con cerezas. Sus tetas se veían espectaculares y tuve que luchar contra las ganas de chuparle una en ese mismo momento. 

    Después de haberle quitado su virginidad anoche, su atuendo me hizo reír. 

    —Vas a necesitar un nuevo bañador. 

    Se mordió el labio. 

    —Sí... lo compré mientras mi cereza aún estaba intacta. 

    Le di un beso rápido adorando su humor y dulzura, mientras ignoraba la pequeña campana de advertencia que sonaba en mi cabeza y que decía que me estaba involucrando demasiado. «Es solo una aventura de fin de semana», me dije a mí mismo. 

    Tomé su mano y la llevé al agua. Ella vaciló en la orilla, pero aparentemente, no estaba tan fría como pensaba y me siguió dentro. 

    —No hay tiburones, ¿verdad? —preguntó. 

    —No, aquí no. Ha habido ataques de escualos en la costa de Florida pero, hasta donde yo sé, no hemos tenido ninguno aquí. 

    La rodeé con los brazos en medio del agua y, al alzarla, sus magníficas tetas se movieron. Acerqué su cuerpo más al mío e incliné mi cabeza, besando sus tetas. 

    —Quiero follarte aquí. 

    —¿Ahora? —Giró la cabeza hacia la arena donde la gente se estaba preparando para disfrutar de un día de playa. 

    —Ahora no. Tal vez por la noche. Bajo el brillo de la luna. —Al principio me pregunté si estaría despejado esta noche, ya que llovía mucho en Florida. Luego me pregunté en qué diablos estaba pensando, queriendo hacer algo que pudiera considerarse romántico. 

    —¿Es eso un estudio avanzado? 

    Le sonreí. Ellie tenía una maravillosa dicotomía. Podía ser ingenua y vulnerable, pero también segura y aventurera. Era una mezcla refrescante de las otras mujeres con las que había estado. Especialmente con la madre de Mollie. «Tío, eso fue un error». No, no lo fue porque si no hubiera estado con Tiffany, Mollie no existiría. Y por muy enfadado que estuviera con Tiffany por abandonar a Mollie, también supuso un alivio el no tener que lidiar con ella. 

    Durante un tiempo, pensé en darle a Mollie una nueva madre ya que parecía que una niña necesitaba una figura materna. Pero no me interesaba arriesgar mi corazón otra vez, y mi madre era el único modelo femenino que Mollie necesitaba. 

    Decidí olvidarme de Tiffany y centrarme en las tetas de Ellie. 

    Ella se rio. 

    —¿Qué os pasa a los hombres con las tetas? 

    La miré como si hubiera hecho una pregunta tonta. 

    —Son tetas. —Tenía una en cada mano—. Son suaves, redondas... tetas. 

    Alzó una ceja. 

    —¿No hay nada en mí por lo que te sientas atraído? 

    Se ruborizó. 

    —Tus pectorales son bonitos. 

    —Esas son tetas también, más o menos. 

    Se rio. 

    —Supongo que sí. —Me rodeó el cuello con los brazos y se acercó como si quisiera contarme un secreto. No había nadie a nuestro alrededor, pero le seguí la corriente, inclinándome hacia ella—. También me gusta tu polla. 

    La presioné contra ella. 

    —Y a mí me gusta tu coño. 

    Sus mejillas se enrojecieron más. 

    —Y a mi coño le gusta tu polla. 

    Me reí. 

    —Cuidado, o puede que necesite follarte aquí y ahora. 

    Se frotó contra mí, y me pregunté si me dejaría. ¿Alguien sabría si metía mi polla dentro de su dulce y caliente coño aquí, en medio del mar? 

    Me incliné y le besé las tetas de nuevo. 

    —A veces también quiero follarme a estas bellezas. 

    Sus ojos se abrieron de par en par en la intriga. 

    —¿Y eso cómo se hace? 

    —Te lo mostraré más tarde. —Moví mis cejas—. ¿Sabes qué más me gustaría? 

    —¿Qué? 

    —Quiero comerte el coño. 

    Arrugó la nariz. 

    Lo pensé, primero anoche y, luego, otra vez esta mañana, pero me detuve para que no la presionara. 

    —¿Por qué pones esa cara? Te garantizo que te gustará. 

    —¿No es asqueroso? 

    —¿Fue asqueroso cuando me la chupaste? 

    Sus ojos brillaban con calor como si lo recordara. 

    —No. 

    —¿Y cuándo me corrí en tu boca? Intenté advertirte, pero no te detuviste. 

    —Sabía un poco dulce y picante. Me gustó. 

    —Entonces, ¿por qué no habría de ser lo mismo si yo te lamiera? 

    Puso esa cara otra vez. 

    —A los hombres les gusta. A mí me gusta, Ellie. Espero que me dejes intentarlo con el tiempo. 

    Asintió, aunque no muy convencida. Sin querer insistir, dejé el tema y me centré en disfrutar del fin de semana con Ellie mientras ignoraba la advertencia que sonaba en mi mente y que me decía que debía irme ahora, antes de necesitar algo más que su cuerpo. 

    





   





 

    Capítulo 5 

      

      

    Ellie 

    Me sentía muy bien cuando entré en clase el lunes por la mañana. Dolorida, sí, pero muy bien. No solo estaba empezando un nuevo trabajo como maestra de infantil, sino que había pasado el mejor fin de semana de mi vida. Y no fue solo porque perdí mi virginidad, lo cual resultó bastante asombroso, sino también porque me encantaba pasar tiempo con Will. Él me había animado a hacer cosas nuevas que me había resistido a hacer, como nadar en el mar. Después de unos días con él, me sentía más segura de mí misma y de mi propio cuerpo. 

    En clase, conocí a mi ayudante, la señorita Hatcher, que probablemente era veinte años mayor que yo. Parecía agradable, sin embargo, tuve la sensación de que no estaba segura de que debieran haberme contratado para el cargo. 

    Cuando los alumnos empezaron a llegar, le pregunté a la señorita Hatcher si les había leído en la alfombra de cuentos mientras yo saludaba a los pequeños. 

    —Normalmente preparo la tarea mientras la señorita Layton lee. 

    —Lo sé. —Sonreí con la esperanza de traerla a mi lado—. Pero es mi primer día y quiero hacer un esfuerzo especial para conocer y saludar a cada niño. —En general, había planeado mantener el mismo horario al que los niños estaban familiarizados, ya que sabía que la rutina era útil para los chiquillos. Pero también había hecho algunos cambios porque ahora era la maestra. 

    La señorita Hatcher se encogió de hombros y fue a la zona de cuentos mientras yo me dirigía a la puerta del aula. 

    Cuando llegó el primer alumno, me puse en cuclillas para estar a la altura de sus ojos. 

    —Hola, soy la señorita Webb, tu nueva maestra. Y tú, ¿cómo te llamas? 

    —Jacob. 

    Extendí la mano para estrechar la suya. 

    —Encantada de conocerte, Jacob. Estoy muy contenta de ser tu nueva profesora. 

    Se encogió de hombros y entró en el aula. Los siguientes críos que saludé estaban un poco más entusiasmados por conocerme. Pero el saludo individual a cada alumno me llevó un buen rato, así que comenzó a formarse una pequeña fila ante mi puerta. Intenté que hubiera un equilibrio para asegurarme de saludarlos y hacer contacto visual con cada niño y, al mismo tiempo, hacerlos entrar rápidamente en clase. 

    Tuve una sensación de déjà vu con la siguiente niña que sujetaba la mano de su padre. Tenía el pelo castaño y unos grandes ojos azules, pero miraba hacia abajo como si fuera tímida. 

    —Hola, soy la señorita Webb, tu nueva maestra. ¿Cómo te llamas? 

    —Mollie —dijo tan bajito que casi no la oí. Sus ojos se entrecerraron—. Yo te conozco. 

    —¿Ah, sí? 

    Miró a su padre. 

    —Es nuestra vecina. 

    Conocía esa voz. Alcé la vista para encontrarme con la devastadora cara de Will, claro, era el padre de Mollie. Verlo de nuevo me hizo sentir una gran emoción. 

    —Wil… Señor Mathers. —Me levanté y le ofrecí la mano. Resultó incómodo ya que esa misma mano había acariciado su larga, dura y gruesa polla varias veces durante el fin de semana. Pero necesitaba mantener la compostura ya que estaba en el trabajo. 

    —Señorita Webb. ¿Podría hablar con usted un momento? 

    Miré detrás de él pues todavía había varios niños esperando, incluyendo algunos con padres. 

    —Déjeme saludar a los alumnos y acomodarlos para los cuentos, y luego le daré unos minutos. 

    Asintió con la cabeza y luego se agachó ante Mollie. 

    —Te recogeré después del cole, ¿vale? 

    Asintió con la cabeza, pero no parecía muy feliz. 

    Le besó la frente. 

    —Te quiero. 

    —Yo también te quiero. —Se dio la vuelta de mala gana y entró en el aula. 

    Terminé de saludar al resto de los niños y le dije a la señorita Hatcher que saldría un momento porque un padre quería hablar conmigo. 

    Cuando pude prestarle atención a Will, el pasillo estaba casi vacío. 

    —¿Esto te resulta incómodo? —me preguntó. 

    —No lo sé, ¿lo es? —Incómodo no es la palabra que yo hubiera usado. Necesitar era mejor. Necesitaba un beso, su toque. Sacudí la cabeza porque había dejado claro que lo nuestro sería solo un fin de semana. No era un hombre que pudiera comprometerse. Estaba decepcionada porque no solo me hubiera gustado tener mucho más sexo con él, sino que también disfruté al estar juntos. 

    Se inclinó más cerca como si no quisiera que nadie lo escuchara. 

    —Ayer mismo era el profesor Polla Sexi y ahora... 

    —Ahora, yo soy la maestra. 

    —Bien. 

    —Otro momento, otro lugar. 

    —No sabía que eras maestra —dijo. 

    —No hablamos mucho de nuestro trabajo. 

    Se pasó una mano por la parte posterior de su cuello. 

    —Supongo que no. 

    —¿Te preocupa algo? 

    Miró por la pequeña ventana de la puerta del aula. 

    —A Mollie le ha costado mucho adaptarse al colegio este año. 

    —Oh. 

    —Es tímida, pero también, infeliz. No ayudó que la señora Jones se fuera, y la señorita Layton, la sustituta temporal, fue dura con Mollie. 

    —¿Dura? 

    —No era muy comprensiva con su timidez. —Suspiró—. Mira, sé que todos piensan que soy muy protector, y tal vez lo sea, pero Mollie no está a gusto aquí. 

    Quería tocarlo porque podía ver cuánto le dolía que su hija se sintiera así. 

    —Necesita una profesora que conozca a los niños. —Había una mirada en sus ojos que me hizo pensar que no creía que yo estuviera a la altura del desafío. 

    —Puedo no tener experiencia en mi vida privada, pero te aseguro que conozco a los niños y sé cómo enseñarles. Hablando de eso, necesito volver con ellos. 

    —No quise ofenderte, solo... 

    —Observaré a Mollie hoy y te haré saber lo que opino sobre cómo ayudarla a adaptarse. —Me preguntaba si Will estaba exagerando las cosas porque los profesores anteriores probablemente habrían hecho lo mismo. Pero lo diría y lo haría si eso disminuía las preocupaciones de Will. 

    Asintió con la cabeza. 

    —Gracias. 

    —Tengo que volver a clase. 

    —Sí, por supuesto. Te veré... por ahí. —Sus palabras fueron un recordatorio de que nuestra cita fue algo de una sola vez. Ahora volvíamos a ser solo vecinos. 

    Entré en el aula y por un momento estudié a mis alumnos. Estaban escuchando a la señorita Hatcher leer una historia sobre un tren. Algunos se hallaban sentados, totalmente cautivados por la historia. Otros escuchaban algo inquietos. Mollie se sentó en el borde de la alfombra, escuchando, pero no estaba segura de que estuviera prestando atención a la historia. Parecía tener una mirada triste y lejana. 

    Me acerqué a la alfombra. La señorita Hatcher terminó el libro y se puso de pie, y yo ocupé su lugar. 

    —Gracias, señorita Hatcher. ¿No fue divertido? —le pregunté a los niños mientras me sentaba. 

    La mayoría asintieron con la cabeza. Uno gritó: 

    —Me gustó la vaca en el atrapa-vacas. 

    —Eso fue gracioso. —Estuve de acuerdo—. Hoy, como nos estamos conociendo, quiero hacer una actividad artística que me ayude a conoceros. —Me acerqué a mi escritorio y cogí un gran trozo de papel de color—. Esta es una foto mía, y alrededor tengo otras fotos de cosas relacionadas conmigo. —Señalé una imagen de Illinois—. Aquí es de donde vengo. Este es el estado de Illinois. Y esta es una foto de macarrones con queso, que es mi comida favorita. 

    —Me encantan los macarrones con queso —gritó otro niño. 

    —¿A quién no, verdad? 

    Los pequeños asintieron con la cabeza. 

    —Así que lo que quiero que hagáis, es dibujar algo como esto para que me diga cosas sobre vosotros. Podéis poner a vuestra familia y mascotas. Podéis añadir cosas que os gusten o que os guste hacer. Cualquier cosa que me diga cómo sois. La señorita Hatcher ha puesto papel y lápices en vuestros pupitres. También incluí algunas revistas por si queréis recortar fotos, en vez de dibujarlas, como lo hice yo. —Señalé la foto de un tazón de macarrones con queso—. Si necesitáis ayuda para cortar, decídmelo a mí o a la señorita Hatcher, ¿de acuerdo? 

    Los niños asintieron con la cabeza. 

    —Bien, entonces empecemos con la mesa de atrás, cerca de los cubículos. Si ese es vuestro pupitre, por favor, poneos de pie e id a vuestra silla. —Hice esto con cada mesa hasta que todos estuvieron sentados y trabajando—. Señorita Hatcher, tal vez usted también quiera participar. 

    Me miró un poco sorprendida. 

    —Si vamos a trabajar juntas, deberíamos conocernos. 

    Sus rasgos se suavizaron ligeramente y asintió, mientras se unía a un grupo de niños en una de las mesas. 

    Los dejé trabajar tranquilos, pero cuando sentí inquietud, les llamé y les pedí, mesa por mesa, que trajeran sus fotos a la alfombra de los cuentos. 

    Ocupé una silla y miré sus caras expectantes. Mollie seguía pareciendo un poco desolada, pero había hecho un dibujo. 

    —Cuando os llame, quiero que nos contéis a todos algo sobre vosotros, ¿vale? 

    Numerosas manos se alzaron enseguida. 

    —Yo, yo quiero ir primero —gritaron varios estudiantes. 

    Uno por uno, los hice subir y hablar de su foto. Mollie me miró, y tuve la sensación de que quería compartir su foto, pero nunca levantó la mano para ser la siguiente. Finalmente, la llamé: 

    —Mollie, ¿qué nos cuentas de ti? 

    De pronto, me miró como un cervatillo asustado. 

    Yo asentí. 

    —¿Puedes mostrarnos tu foto? 

    Se puso de pie y se acercó a mi lado sosteniendo su dibujo, pero sin decir nada. 

    —¿Qué es esto? —Le pedí que señalara todo en el papel. 

    —El abuelo y la abuela. —De nuevo, habló tan bajito que casi no la oí. 

    —¿Esos son tus abuelos? —pregunté. 

    Ella asintió. 

    —¿Y esta persona? 

    —Mi papá. 

    —Mollie no tiene mamá —gritó un niño. Parecía que no lo decía por la maldad. Aún así, Mollie se puso rígida a mi lado. 

    —¿A qué se dedica? —pregunté, ignorando el comentario. 

    —Trabaja en el odenadó. 

    Recordé que Ángela le preguntó a Will por su trabajo y su respuesta de que trabajaba, desde casa, en marketing. Parecía la situación ideal para que pudiera estar disponible para Mollie. 

    —¿Y esto? —Señalé un dibujo de un objeto redondo. 

    —Pastel. —Mollie se apoyó en mí—. Hice un pastel con mi abuela. 

    Sonreí. 

    —Me gusta el pastel. ¿De qué era? 

    —De cereza. 

    Por dentro, resoplé y me pregunté si las cerezas me harían pensar siempre en Will y en el fin de semana que pasamos juntos. 

    —Esta es la piscina donde vivo. —Mollie me sorprendió hablando sin que se lo pidieran. 

    —¿Te gusta la piscina? 

    —Quiero ser una sirena. 

    Sonreí. 

    —Las sirenas viven en el mar —exclamó otro niño. 

    Mollie me miró. 

    —No me gusta el mar. 

    —No veo por qué las sirenas no pueden vivir en una piscina. Hay agua, ¿no? 

    Los labios de Mollie se curvaron un poco. 

    El resto del día trabajé para cumplir con el horario de los niños, pero sabía que probablemente lo cambiaría, aunque tardara un poco. 

    Al final de la jornada, estaba exhausta, pero contenta y feliz. Después de que acompañé a algunos de mis alumnos al autobús y la señorita Hatcher se llevó a otros a que vinieran sus padres por ellos, limpiamos el aula para el día siguiente. 

    —Muchas gracias por su ayuda, señorita Hatcher. Creo que salió bastante bien, pero tal vez usted tiene alguna idea más para las clases. 

    Sus ojos se entrecerraron como si estuviera hablando un idioma extranjero. 

    —Sí, ha ido bien. —Hizo una pequeña pausa—. Me pagan por hacer este trabajo. No soy voluntaria. Así que no necesitas darme las gracias. 

    Eso me pilló con la guardia baja. 

    —Solo porque a alguien se le pague no significa que no se le deba reconocer los méritos. 

    —Nadie me ha incluido nunca en las actividades. O me ha dado las gracias —dijo la señorita Hatcher mientras se preparaba para irse. 

    —Tal y como yo lo veo, estamos juntas en esto. 

    Sonrió, y aquella fue la primera y sincera sonrisa que vi de ella en todo el día. 

    —Es agradable sentirse valorada. Y has hecho un trabajo fantástico hoy. Nunca había visto a Mollie Mathers sonreír. Y Joey Wallace jamás se había comportado tan bien. 

    —Gracias. 

    Asintió con la cabeza y salió. Estaba recogiendo el bolso y preparándome para salir cuando la señora Snyder entró en la clase. 

    —¿Cómo ha ido hoy? 

    —Muy bien —dije. 

    —Te vi hablando con el señor Mathers esta mañana. ¿Qué pasaba? 

    Oh, Dios, ¿podría decirle que pasé la mayor parte del fin de semana desnuda en sus brazos? 

    —Le preocupa Mollie. 

    —Sí. Es un padre atento, pero un poco sobreprotector. 

    —Mollie parece retraída en clase. 

    —A veces los niños llevan los miedos y preocupaciones de sus padres. Es un buen hombre considerando... 

    —¿Considerando? —¿Qué diablos significa eso? 

    —Bueno, era bastante joven cuando se convirtió en padre soltero. Construyó su vida entorno a la niña, lo cual es admirable. Pero tal vez sea demasiado... Aún es joven y, con suerte, encontrará una mujer mejor y se casará con ella. 

    Fruncí el ceño. ¿Realmente creía que Will necesitaba casarse para que Mollie tuviera una vida mejor? ¿Y qué quería decir con mejor? ¿Cómo era la madre de Mollie? 

    —No conozco su historia familiar. 

    —Los padres de Mollie nunca se casaron, pero creo que él se habría casado con su novia si ella no hubiera huido. Al parecer, ella renunció a sus derechos, sin querer tener nada que ver con ninguno de los dos. 

    Oh. No era de extrañar que Will estuviera tan en contra del compromiso. 

    —Pero una niña pequeña necesita una madre. Tal vez no a esta edad, aunque sí cuando crezca. 

    —Creo que cuenta con su abuela. 

    La señora Snyder asintió con la cabeza. 

    —Sí, pero eso no es realmente una madre, ¿verdad? 

    Aquello me sonó anticuado, pero asentí con la cabeza. 

    —Bueno, me alegro de que haya ido bien. 

    —Sí. Fue un gran día. 

    Cuando la señora Snyder se fue, terminé de recoger mis cosas y me dirigí a casa. Me preguntaba qué le diría Mollie a Will sobre su día en el colegio. Aunque probablemente no le entusiasmara, tuve la sensación de que había disfrutado del día. 

    Al acercarme a la puerta de mi apartamento, vi un papel colgando en ella. Lo cogí y me reí. En él había una foto de un hombre, una niña, el mar y cerezas. También había una nota: «Estamos preparando macarrones con queso. ¿Quieres unirte a nosotros?» 

    ¡Me estaban invitando a cenar! No sabía qué hacer. Como había hecho algo similar a la que le pedí a Mollie en clase, decidí que solo quería agradecerme que su hija hubiera tenido un buen día. Eso es todo porque, por un lado, Will no estaba preparado para embarcarse en una relación y, por otro, la política de la escuela era tajante en ese sentido y podían despedirme por verme con el padre de una alumna. Es posible que una simple cena también estuviera fuera de los límites. 

    —Entonces, ¿vas a venir? 

    Me acerqué a la voz de Will. Él estaba de pie ante su puerta y mi cuerpo se puso en marcha con deseo. Se veía tan sexy en vaqueros, con una sencilla camiseta blanca y los pies descalzos. Llevaba el pelo mojado, así que imaginé que él y Mollie habían estado nadando. 

    Junto a sus piernas, de pronto, asomó una cabecita. 

    —¿Vienes? —preguntó Mollie con su suave voz. 

    Alzó una ceja. 

    —Dejadme guardar mis cosas y voy para allá. 

    Ambos sonrieron, y un nuevo anhelo llenó mi corazón. El deseo de ser parte de su pequeña familia. 

    





   





 

    Capítulo 6 

      

      

    Will 

    Probablemente fue un error, pero cualquiera que pudiera hacer sonreír a mi hija mientras hablaba del colegio, después de haber sido tan miserable allí, merecía mi agradecimiento. Lo que hizo que no fuera una buena idea fue lo mucho que seguía anhelando a Ellie. No tenía sentido. Ni siquiera la madre de Mollie había ocupado tanto espacio en mi mente como Ellie. Soñé anoche con algo que ella nunca me dejó hacer. Me masturbé en la ducha recordando su imagen montándome porque me desperté con una erección tremenda. 

    Verla ante la clase de Mollie me confundió, en parte porque mi primer pensamiento fue querer verla desnuda. Ese no es un pensamiento ideal cuando llevas a tu hija al colegio. Pero tampoco sabía que iba a ser la nueva maestra de Mollie. Eso resaltó lo poco que hablamos, a pesar de que habíamos pasado el fin de semana juntos. Normalmente lo prefería cuando estaba con una mujer. Solo eran aventuras de una noche, así que no había razón para saber más que lo básico. Pero ahora, deseaba haberle preguntado más cosas a Ellie. Y con esa idea en mente, la campana de advertencia que me decía que estaba pensando demasiado en esa mujer resonó en mi cabeza otra vez. 

    —Papi, ¿crees que las sirenas pueden vivir en piscinas? —me preguntó Mollie cuando la recogí del colegio. Esperaba ver a Ellie, pero la señorita Hatcher había cumplido con su deber de acompañar a los niños hasta que los padres iban a recogerlos. 

    —No lo sé. —Conduje unos pocos kilómetros hasta nuestro apartamento. 

    —La señorita Webb dijo que podían porque también tienen agua. 

    Mientras estacionaba el coche, miré a Mollie. Su cara tenía mayor luminosidad y sus ojos estaban más brillantes de lo normal después de un día de clase. 

    —Eso tiene sentido. Especialmente porque te encanta la piscina y estoy seguro de que, en parte, eres una sirena. 

    —Papi. —Se rio, y aquel sonido fue la cosa más gloriosa del mundo. 

    Me asusté muchísimo cuando Tiffany me dijo que estaba embarazada. Más miedo tuve aún cuando, poco después de nacer Mollie y llevarla a casa del hospital, Tiffany se fue, dejando los papeles firmados concediéndome la custodia completa y renunciando a sus derechos. Me desconcertó porque había considerado pedirle a Tiffany que se casara conmigo, no por amor, porque eso ya había pasado. No, mi intención de casarme con ella era hacer lo correcto por ella y por Mollie. 

    Había recibido una buena educación y contaba con una familia que me apoyaba, pero nunca había pensado en el amor, el matrimonio y los niños hasta entonces. Estaba a punto de graduarme en la universidad. Sin embargo, nada más coger a Mollie en brazos, fue como si ella hubiera sido mi futuro. Mi vida era la de ella, y haría cualquier cosa para mantenerla a salvo y feliz. Así que resultó muy frustrante cuando su última maestra y la directora me trataron con condescendencia cuando les comenté lo mal que lo pasaba Mollie en la escuela. 

    En cambio, cuando mi hija me mostró su dibujo hoy, supe que tenía que darle las gracias a Ellie porque, por primera vez desde que Mollie comenzó en infantil, en septiembre, la había visto entusiasmada con el colegio. Así que hice mi propio dibujo y se lo pegué en la puerta. Pensé en no añadir las cerezas porque... bueno, ahora era la maestra de mi hija. Pero al final, pensé que se reiría, y lo hizo. 

    —Espero que te gusten los macarrones con queso. —Le guiñé un ojo a Ellie mientras la dejaba entrar. 

    —Sí le gustan, papá, ya te lo dije. —Mollie se paró a mi lado. 

    —Me encantan los macarrones con queso. —Ellie se puso en cuclillas a la altura de Mollie—. Gracias por recordarlo y por invitarme a cenar. 

    Mollie se sonrojó. 

    —Bienvenida. —Luego escondió su cara en mi pierna. 

    —La cena está lista si tú lo estás. Trabajé como un esclavo toda la tarde. —Con un gesto le indiqué las cajas de macarrones con queso que había sobre la mesa de la cocina. 

    —Se necesita un talento especial para mezclar macarrones con queso. 

    Lo siguiente que me sorprendió fue lo habladora que fue Mollie durante la cena. Siempre se mostraba abierta conmigo, pero se callaba cuando había otras personas delante. El hecho de que hablara con Ellie era algo nuevo. Durante un rato, solo podía mirar a Ellie con asombro. Me miraba y ella fruncía la frente, lo que indicaba que quizás estaba embobado. 

    Después de la cena, Mollie llevó a Ellie a su habitación para mostrarle todos sus juguetes de sirena mientras yo lavaba los platos. Ellie se ofreció a ayudarme, pero estaba tan contento de que Mollie se abriera con alguien más que no quería que se detuviera. Cuando terminé de limpiar, los tres jugamos juntos, y Ellie ganó. Me sorprendió que no dejara ganar a Mollie, pero me emocioné cuando Mollie le dio un abrazo para felicitarla. 

    —Hora de prepararse para la cama, bichito. —Puse la tapa de la caja del juego. 

    —Oh... ¿Solo un poco más? —Mollie juntó sus manos suplicando. 

    —Mañana hay cole. Ve a ponerte el pijama y a lavarte los dientes. 

    Puso pucheros, y odié verla tan triste. Sospeché que ella lo sabía, ya que a menudo usaba ese truco para tratar de salirse con la suya. En cambio, miré a Ellie. 

    —Es hora de que me vaya —dijo. 

    —En realidad, ¿puedes esperar un momento? —Una extraña desesperación se apoderó de mí. Al igual que a Mollie, yo tampoco estaba preparado para que la noche terminara—. Me gustaría hablar contigo un minuto antes de que te vayas. 

    —Claro. 

    —Puedes esperar en el balcón si quieres. Se está bien de noche. 

    Asintió con la cabeza y yo la miré mientras salía. Luego fui a ver cómo estaba Mollie. 

    —Me gusta la señorita Webb, papá. —Mollie estaba tapada con sus sábanas de sirena y sostenía su muñeca de sirena con el brazo. 

    —Lo sé. Espero que el cole te resulte más divertido ahora. 

    —Billy le dijo a toda la clase que no tengo mamá. 

    Billy era un imbécil, o lo que sea el equivalente a un imbécil de cinco años. 

    —Cariño, tienes una mamá, pero no está aquí. —Ojalá supiera cómo explicárselo, sobre todo porque parece que se lo toma muy a pecho. Como si ella tuviera la culpa de que Tiffany se fuera. La verdad era que su madre era una zorra egoísta. Mollie se merecía algo mejor. 

    —¿Crees que podría tener una nueva mamá? Me gusta la señorita Webb. 

    Casi me ahogo. Decidí cambiar de tema, un truco que mi madre llamaba redireccionamiento. 

    —Tal vez podamos llevar a la señorita Webb de picnic alguna vez. A ti también te gustan los picnics, ¿no? 

    Mollie asintió y bostezó. 

    —Te quiero. 

    —Te quiero, papá. —Se dio la vuelta abrazando a su muñeca. 

    Cerré su puerta y recogí el monitor de la sala de estar mientras salía al balcón. Sí, Mollie tenía cinco años, pero aún así necesitaba poder oírla si me necesitaba. Puse el monitor en la pequeña mesa del patio. 

    —¿Está bien? —me preguntó Ellie apoyada en la barandilla, mirando al mar. 

    —Ajá. 

    Asintió con la cabeza hacia el monitor. 

    —¿Se levanta mucho o es sonámbula? 

    Me ruboricé. 

    —No. Solo soy un padre precavido. 

    Ellie sonrió e hizo que mi corazón se detuviera. 

    —No hay nada malo en amar y proteger a tu hija. 

    Me acerqué a ella, queriendo besarla. Era enloquecedor lo mucho que necesitaba tocarla. Una parte de mí deseaba enviarla a casa, pero el dolor que atenazaba mi cuerpo no me lo permitía. 

    —Gracias por venir esta noche, y por hacerla feliz. 

    —Es un placer. —Un suave rubor cubrió sus mejillas y me pregunté si estaba pensando en el placer que le había dado el fin de semana. Se aclaró la garganta y miró al agua por un momento antes de volver a prestarme atención—. Es tímida, pero con un poco de persuasión y paciencia le fue bien hoy. 

    —Creo que fue gracias a ti porque, en un solo día, has hecho lo que otras dos profesoras no han podido en ocho meses de clases. 

    —Me alegro de que le haya gustado. 

    El viento agitaba su cabello recogido y, a mí, me picaban los dedos por soltarle la coleta para poder ver todos esos rizos oscuros. 

    —¿Te gusta? 

    —¿Enseñar? —Ella sonrió—. Sí. Me encanta. 

    —¿Y que te enseñen? —Esa campana de advertencia se hacía más fuerte a medida que hablábamos. 

    Se mordió el labio inferior mientras enrojecía. 

    —Sí, también. 

    —Me gustó mucho enseñarte. —Me acerqué a ella—. Hay más que aprender, Ellie, si quieres. 

    Sus ojos azules parecían confusos. 

    —Sé que dije que lo nuestro solo duraría el fin de semana. Y si te soy sincero, todavía no puedo ofrecerte nada más que placer. Pero anoche soñé contigo. —Me acerqué a ella y su dulce aroma llenó mi nariz. 

    —¿En serio? 

    —Sí. 

    Viendo mi oportunidad, me acerqué aún más a ella. 

    —Will. —Su voz era tensa, como si quisiera que me detuviera y, al mismo tiempo, sin hacerlo—. ¿Qué pasa con Mollie... o con los vecinos? 

    —El monitor nos dirá si Mollie se levanta, y me importan una mierda los vecinos. 

    Besé su cuello y me emocioné con el escalofrío que la atravesó. 

    —Yo... yo... no sé... 

    —Moriré si no puedo tenerte, Ellie. Te prometo que te gustará. 

    Sus ojos brillaban de deseo. Le hice un gesto para que se sentara en el sillón y separé sus piernas para que se abrieran. Luego me coloqué entre esos gloriosos muslos mientras le levantaba la falda. 

    Sonreí, feliz y aliviado de que se hubiera rendido y me dejara complacerla. Me zambullí en ese coño caliente y nuestros gemidos se mezclaron con el sonido de las olas del mar. Estaba tan apretada que me hizo ver las estrellas. 

    Me balanceé dentro y fuera de ella unas cuantas veces, pero no fue suficiente. 

    Antes de que pudiera reclinarse, le sostuve la cabeza y la besé con pasión. Me sentí enloquecer y supe que eso debería preocuparme. Pero en este momento, la necesidad era demasiada. Rompí el beso y me agarré a sus caderas para tener mejor acceso mientras la acariciaba. Ella se reclinó y cerró los ojos, dejándome hacer lo que quisiera. Su rendición reforzó mi necesidad. 

    —Joder. —Mis caderas empujaron más rápido y más fuerte y observé cómo sus tetas rebotaban con cada penetración. 

    Levantó las manos, ahuecando esos preciosos globos. Se pellizcó los pezones y jadeó. 

    —Oh... voy a… Will. 

    Su cuerpo se agarró a mi polla como si planeara no soltarla nunca. La electricidad se disparó, enviando chispas al rojo vivo desde mi polla a cada nervio de mi cuerpo. 

    —Joder, voy a... tan jodidamente bien... —Empujé y empujé hasta que mi semen acabó en el condón. 

    Cuando recuperé el aliento, la tomé en mis brazos y la besé, una vez más ignorando la advertencia de que esto era demasiado íntimo. Más que solo sexo. 

    Cuando me alejé, la miré a los ojos, adorando lo saciados que estaban. 

    —Parece que no me canso de ti. 

    —¿Debería disculparme? 

    Me reí. 

    —Soy un imbécil por decir esto, pero quiero seguir viéndote. 

    La tristeza se apoderó de su rostro. 

    —No estoy segura de que sea una buena idea. 

    —Sé que no lo es. Y está mal que te lo pida ya que no puedo darte más que sexo. Pero te deseo, Ellie. ¿Lo pensarás? 

    Ella me miró. 

    —¿Vecinos con derecho a roce? 

    Asentí con la cabeza. 

    —Podría enseñarte unas cuantas cosas más, aunque ya dominas lo básico. 

    Sonrió. 

    —Te dije que aprendía rápido. 

    La ayudé a levantarse y a arreglarse la ropa. 

    —Sé que te desagrada hablar de ello, pero si descubres que necesitas un orgasmo y Fred no quiere, avísame. 

    Asintió con la cabeza, aunque no parecía muy convencida. 

    





   





 

    Capítulo 7 

      

      

    Ellie 

    Tenía razón. Me gustaba el sexo. Quería hacerlo de nuevo, pero no estaba segura de que valiera la pena arriesgar mi trabajo por eso. La señora Snyder me dijo que mantener una relación con un padre sería motivo de despido. Y los vecinos con derecho a roce fijo que cumplirían ese requisito, aunque no se tratara de una relación como tal. 

    Así que, en los días siguientes, traté de lidiar con el anhelo de estar con Will empleando mis recuerdos y a Fred. Mis orgasmos fueron mejores que antes, pero no tan buenos como con Will. 

    No ayudó que la mayoría de las veces cuando llegaba a casa después del trabajo, Will y Mollie estuvieran en la piscina, por la que tenía que pasar de camino a mi apartamento. Mollie siempre me llamaba para que la viera nadar o hacer algún truco que ella y su padre habían inventado. Verlos a los dos jugar me conmovió. Ver a Will sin camisa con gotas de agua en su pecho, me hizo sentir un cosquilleo que me dejó temblando. 

    Will no había intentado nada ni me había invitado. No estaba segura de si era porque me dejaba decidir por mí misma o porque no era conveniente tener sexo con Mollie cerca. Pero eso no significaba que no viera el calor y la promesa de nuevos orgasmos en sus ojos. O tal vez era yo la que proyectaba mi deseo en él. 

    El viernes, después del trabajo, no estaban en la piscina y me sentí entre aliviada y decepcionada. Aliviada porque no tenía que entrar en mi apartamento y usar a Fred, como había hecho todos los días esa semana. Sin embargo, me decepcionó no haberlos visto. 

    Para ayudarme a decidir qué hacer y para distraerme de esa insaciable necesidad, llamé a Ángela para quedar con ella pero, como siempre, tenía planes con Rick. Me alegraba por ella aunque, a la vez, me sentía celosa y no solo porque mi amiga disfrutara de un sexo espectacular, sino porque estaba enamorada. Y por lo que pude ver, Rick también la amaba. 

    Se decía que la gente nunca podía ser completamente feliz porque, cuando alcanzaban sus metas, todavía querían más. Eso debía ser cierto porque yo había alcanzado mi meta de no perder mi virginidad, y aún así quería más. Pero Will fue claro desde el principio. Era solo sexo para él. 

    Abrí la puerta de mi apartamento y, al entrar, pisé un papel. Al recogerlo, vi que era una nota de Will: 

      

    Los abuelos de Mollie la llevarán a Disneylandia mañana y pasará la noche con ellos. Estoy en la playa, si quieres acompañarme. 

    PPS 

      

    La firma de PPS debía representar a profesor Polla Sexy. Los deseos jugaron un tira y afloja en mi mente. Mierda, sí, quería ir a la playa. Tenía la noche y la jornada de mañana libres. Podía disfrutar de un montón de orgasmos en esas 24 horas. No obstante, adoraba mi trabajo, y no sería prudente que me despidieran de mi primer empleo como maestra titular por follarme al padre de una alumna. Eso podría arruinar mi futuro en la enseñanza. 

    Tomé un vaso de vino sin decidir sobre qué hacer. Supuse que el vino me ayudó a inclinarme por los orgasmos porque, quince minutos después, iba vestida con mi bikini de cerezas y me dirigía a la playa. El vino me ayudó a decidir que no era asunto de la señora Snyder lo que hacía en mi tiempo libre, y las probabilidades de que se enterara eran escasas. Además, solo faltaban ocho semanas para finalizar el curso. Después, Mollie ya no sería mi alumna. 

    Cuando llegué a la playa, no vi a Will y estaba a punto de volver a mi apartamento para pasar tiempo con Fred, cuando escuché a alguien llamarme. Me giré y le vi saliendo del agua. Mi boca se secó nada más verlo. Su pelo besado por el sol, su pecho ancho y duro por el que se deslizaba el agua de mar y esa sonrisa tan sexy como el pecado. 

    —Hola —dijo—. No estaba seguro de que vinieras. 

    —Oh. 

    —Temí que me hubieras estado ignorando esta semana. 

    —Estabas con Mollie. 

    Asintió con la cabeza, pareciendo aceptar mi excusa. 

    —Ahora, no. ¿Has pensado en mi propuesta? 

    Una parte de mí deseaba que no lo dijera así. Sabía que era eso, pero me di cuenta de que no era lo que yo quería. Deseaba más. Y aunque sabía que no podía dármelo, podía fingir, ¿no? Will solo quería sexo, pero no era idiota. Creía que me respetaba y disfrutaba de mi compañía, no solo de follarme. Imaginé que me consideraba una amiga y que lo nuestro era una especie de relación. 

    «¡Eres tonta!», me recriminé. Y estaba bien, pero mientras veía a Will de pie, ante mí, era demasiado sexy para resistirse, especialmente porque sabía lo que su boca, sus manos y su talentosa verga podían hacerme. 

    —Lo he hecho. 

    —¿Y? 

    Lo miré fijamente, preguntándome si ansiaba tanto que le tocara como yo soñaba con que él me acariciara. ¿Era solo un polvo sin más? Si ese era el caso, podía masturbarse o hacer como antes, encontrar una conexión. El hecho de que me lo propusiera significaba que me deseaba, ¿verdad? 

    «En serio, eres tonta. Eres fácil y te tiene a mano». Mi confianza comenzó a flaquear. 

    Giré la cabeza a un lado. 

    —¿Hay algún problema? 

    —Solo me pregunto, ¿por qué yo? Hay muchas mujeres que estarán encantadas con follar contigo. 

    Frunció el ceño. 

    —¿Hice algo que te ofendiera? 

    Negué con la cabeza. 

    —Has sido muy claro conmigo y te lo agradezco. Solo me pregunto por qué estás rompiendo tu propia regla de no repetir. 

    Me estudió un momento y se pasó la mano por su cabello húmedo. 

    —Supongo que porque contigo quiero repetir. —Se acercó a mí. Tanto que podía oler el sol y el mar en él. Podía sentir el calor de su cuerpo calentando el mío—. Eres la única en la que pienso cuando me masturbo. 

    —¿Has intentado pensar en otra persona? —Si iba a arriesgar mi trabajo, al menos debería ser algo especial para él, ¿no? 

    Sus ojos se entrecerraron como si no pudiera decidir por qué estaba insistiendo en esto. Yo tampoco sabía por qué. Quería follar con él, así que debería haber aceptado su propuesta y desnudarme. 

    —No. Solo en ti. —Me apartó de la cara un mechón que se me había soltado de la coleta—. ¿Qué pasa, Ellie? 

    Había conseguido que sonriera. 

    —Nada. Fred no lo ha logrado esta semana, así que acepto tu propuesta. 

    Esperaba esa malvada sonrisa de satisfacción pero, en cambio, fue un amago de sonrisa. 

    —¿Estás segura? 

    Asentí con la cabeza. 

    —Sí. —Me incliné hacia adelante como si fuera a contarle un secreto—: Al parecer tú nunca necesitas pilas nuevas. 

    Se rio, y la tensión disminuyó de su rostro. 

    —Vamos al agua. 

    Ya que se suponía que solo éramos amigos con derechos, me sorprendió que no quisiera ir a uno de nuestros apartamentos y desnudarnos. Era casi como si quisiera una cita. Pero no le di mucha importancia, especialmente cuando me explicó que no pasaba tanto tiempo en el mar como le gustaría porque a Mollie le daba miedo. Así que aprovechaba el doble mientras Mollie no estaba: disfrutando del mar y follándome. 

    Lo seguí, gozando del agua mientras me mojaba el cuerpo. Cuando me llegó a la altura del pecho, Will surgió a mi espalda, envolviéndome con sus brazos y besándome el cuello. Incliné la cabeza hacia un lado, dándole más espacio. Presionó sus caderas contra mi espalda y me sorprendió que ya estuviera medio empalmado. 

    —La forma en que el agua se mueve es maravillosa, ¿no crees? 

    —¿Lo dices por el ritmo? —pregunté. 

    —Sí. Y el movimiento y el poder, dentro y fuera. —Sus manos me agarraron los pechos, amasándolos con suavidad. Estaban húmedos y el aire fresco, junto con su tacto, los hizo endurecer—. Adoro el mar. 

    —Tal vez porque eres hombre. —Giré la cabeza hacia atrás para ver su reacción. 

    Él sonrió. 

    —Tal vez. Quiero follarte aquí. —Una de sus manos se deslizó bajo mi bikini. 

    Estaba mirando hacia el interior del mar, así que no estaba segura de si había gente en la playa. El sol se estaba poniendo, pero aún no era de noche. Cuando sus dedos encontraron mi clítoris, mi preocupación por si los demás me miraban disminuyó, ya que el calor se propagó por mi cuerpo. Solo un toque íntimo de él cesó toda mi función cerebral, excepto el percibir las delicias sensuales. Apoyé mi cabeza contra su pecho y cerré los ojos. 

    —Me encanta cómo me entregas tu placer. —Me mordisqueó la oreja, tirando del lóbulo con los dientes. 

    —Como si tuviera elección. Soy de plastilina en tus manos. 

    Se rio contra mi cuello. 

    —Me alegra saberlo. 

    Me di la vuelta y me confesó en el oído. 

    —Es duro, no plastilina, pero aún así, tienes poder sobre mí, Ellie. 

    Una parte de mí quería leer más en su declaración, pero cuando noté como su miembro crecía, supe que solo se refería al poder sexual. 

    —Envuélveme con tus piernas. —Su aliento era duro mientras me agarraba el culo y me levantaba. Hice lo que me pidió, entrelazando mis piernas alrededor de su cintura. Empujó las braguitas del bikini a un lado, y sus dedos se deslizaron a través de mis pliegues—. Estás tan buena, Ellie. Mi profesora sexy. 

    —Tú me pones a cien. —Mi cuerpo lo anhelaba. Dolía por él. Movía mis caderas, queriendo sentir su enorme polla dentro de mí. ¿Había gente en la playa? No lo sabía. ¿Podían vernos desde los balcones de sus apartamentos? No me importaba. Todo lo que importaba era sentirlo moverse dentro de mí. No me había dado cuenta de cuánto echaba de menos su toque hasta este momento. 

    Gimió mientras se aferraba a mis caderas y se clavaba en mí. Era tan deliciosa la forma en que su polla pulsaba y palpitaba dentro de mí. 

    Debí hacer un ruido porque él me preguntó: 

    —¿Te gusta esto, Ellie? 

    —Sí. Dios, sí. 

    Se retiró y entró una y otra vez y las chispas irradiaron por todo mi cuerpo. 

    —Más. —Me agarré a sus hombros, tratando de montarlo en el agua. 

    —¿Más qué? —Mordió el lugar donde se unían mi cuello y mi hombro, y luego lo lamió. 

    —Tu polla. Quiero más. 

    —¿Lo quieres todo, Ellie? 

    Sí. Lo quería todo, corazón, cuerpo y alma, pero aparté esa idea tan rápido como surgió en mi mente. 

    —Sí, dame tu polla, Will. 

    —Joder, Ellie. Me encanta oírte decir esas cosas. —Se estrelló contra mí, llenándome más profundamente y grité. Si alguien estaba en la playa, no había duda de que sabía lo que estábamos haciendo. 

    Me sostuvo las caderas, guiándolas mientras continuaba retirándose y sumergiéndose en mí. Sus labios chupaban mi pezón, y el agua a mi alrededor añadía más sensaciones mientras me lamía la piel. Me sentía ardiendo de dentro hacia fuera mientras su polla me llenaba una y otra vez, cada vez que la fricción crecía. La tensión se enroscaba en mi interior, y cada vez que la golpeaba se elevaba, hasta que apenas podía respirar. 

    —Estás tan tensa, Ellie. Joder... voy a correrme... Córrete conmigo. 

    Ya casi había llegado al clímax, el orgasmo se aproximaba, pero no estaba lista todavía. Aún no. Quería saborear este momento. Recordarlo porque quién sabría si volvería a suceder. 

    Pero entonces me penetró, apoyó sus caderas en mi clítoris y me envió al éxtasis. 

    —¡Will! 

    —Sí, joder, sí, Ellie. —Se retiró y empujó de nuevo, llenándome con su calidez. Lo hizo una y otra vez hasta que dejó caer la cabeza sobre mi hombro, luchando por recuperar el aliento. 

    Me aferré a él, con mis brazos y mis piernas. Queriendo mantenerlo dentro de mí, a mi alrededor, el mayor tiempo posible. Fue entonces cuando me di cuenta de que no había usado condón. 

    Al principio, el pánico me atravesó las tripas. No tenía miedo al embarazo, ya que había tomado la píldora durante años. Siempre había dicho que era para regular mis períodos, pero en realidad, empecé a tomar la píldora tan pronto como supe que quería disfrutar del sexo. 

    Lo que causó mi temor fue no conocer el historial sexual de Will. ¿Usaba condones cuando se acostaba con otras? Sabía que no era promiscuo porque no tenía aventuras con frecuencia. Pero, aunque solo fuera por lo bueno que era en la cama, tenía mucha experiencia. 

    —Oh, joder, Ellie. —Levantó la cabeza, sus ojos azules mostrando preocupación—. No usé un condón. 

    Tragué saliva. 

    Me soltó enseguida como si fuera una leprosa. Sentí la pérdida de su contacto como una bofetada, y eso hizo que mi guardia emocional subiera. Me ajusté el bikini para cubrirme. 

    —Tomo la píldora. Y estoy sana. —Empecé a caminar hacia la playa. 

    —Espera. —Me agarró del brazo. —¿Adónde vas? Joder, Ellie, lo siento. Me dejé llevar. 

    Dejé que me detuviera, pero no pude mirarlo. 

    Su dedo índice acunó mi barbilla, levantándomela. 

    —¿Te he hecho daño? Lo siento, Ellie. Mira, estoy sano. Siempre uso un condón, siempre. Bueno... —Me sonrió vergonzoso—. Hasta ahora. 

    Asentí con la cabeza. 

    —¿Te he hecho daño? 

    Sacudí la cabeza. Fue genial sentirle moviéndose dentro de mí, pero no iba a decirle eso. 

    —No. 

    —¿Seguro? —Sus manos sostuvieron mis mejillas con ternura—. Te sientes tan jodidamente bien, Ellie. Siento haberme dejado llevar. 

    —No pasa nada, me gustó. 

    Apoyó su cabeza en mi frente. 

    —Lo siento mucho. Nunca me olvidó de usar condón. 

    Levanté la cabeza y lo miré con incredulidad. 

    —¿Cómo es posible? Tienes a Mollie. 

    Dio un paso hacia atrás. 

    —El preservativo se rompió cuando concebimos a Mollie. 

    Oh. ¿Así que nunca había tenido sexo sin un condón hasta ahora? Si eso era cierto, ¿qué significaba? «No significa nada, Ellie. Deja de buscar señales de que Will te dará más». 

    —¿Seguro que estás bien? —me preguntó, acercándome otra vez. 

    Asentí con un gesto. 

    —Me gustó. 

    Me sonrió travieso. 

    —Sí, ¿eh? 

    Me encogí de hombros, me alegraba de que bromeáramos sobre ello. 

    Apretó su polla todavía desnuda contra mi vientre. 

    —¿Dijiste que tomabas la píldora? 

    Noté un disparo de emoción atravesando mi cuerpo ante el tono de su pregunta. 

    —Sí. 

    —¿Me crees cuando te digo que estoy sano? 

    Asentí con la cabeza. Probablemente no debería, pero lo hice. 

    —Tal vez puedas dejarme intentar hacerlo mejor. Quiero que adores el sexo, Ellie. 

    Ya lo hacía, pero no iba a decirle eso. 

    —Supongo que no puede hacerme daño intentarlo. 

    Resultó que después de hacerlo esa vez sin condón, fue imposible volver a utilizarlo. Por supuesto, ni siquiera lo intentamos. Nos saciamos toda la noche hasta que Mollie regresó a casa, el sábado por la noche. Esperaba que me ayudara a pasar la semana siguiente hasta que Will y yo pudiéramos volver a estar juntos, pero parecía que apenas podíamos pasar una hora antes de que tuviéramos que estar follando como conejos. ¿Cómo iba a durar hasta que Will tuviera tiempo libre de nuevo? ¿Serían días? ¿Una semana? ¿Más tiempo? 

    Me recordé a mí misma que era peligroso necesitarle tanto. Pero mi cuerpo le quería a él. Quería a Will. Peor aún, incluso mi corazón lo hacía, quería a Will. Eso significaba que la angustia estaba asegurada en el futuro, pero dejé de lado esa preocupación. Por ahora, tomaría lo que fuera que Will estuviera dispuesto a darme. 

    





   





 

    Capítulo 8 

      

      

    Will 

    Después del primer fin de semana que pasé con Ellie, intenté olvidarla. Me dije a mí mismo que era como las otras mujeres con las que había estado. Pero ella seguía apareciendo en mis sueños y me despertaba con una enorme erección que no desaparecía hasta que me masturbaba en la ducha. 

    Era enloquecedor y excitante al mismo tiempo lo mucho que mi cuerpo la anhelaba. También era peligroso. Había tratado de ignorarla, aunque no mucho. No era una coincidencia que Mollie y yo estuviéramos en la piscina cada tarde cuando Ellie llegaba a casa del trabajo. Necesitaba verla. 

    Cuando mis padres dijeron que querían llevar a Mollie a Disneylandia, vi mi oportunidad de tener a Ellie de nuevo. Rompí todas mis reglas respecto a las mujeres. Pero necesitaba hartarme de ella. Estaba seguro de que tenerla una vez más, me ayudaría a olvidarla. 

    Entonces pasó lo del condón, y joder, mi polla se hizo adicta a ella. Jamás lo había hecho sin condón. Incluso cuando Mollie fue concebida, usé uno, aunque se rompió. Sentir a Ellie sin que hubiera ninguna barrera entre nosotros fue como tocar el cielo. Era como multiplicar por diez el placer de un fantástico encuentro sexual. 

    Me comprometí a tenerla una y otra vez con la idea de que esa necesidad por ella disminuyera. Sin embargo, el sábado por la noche, mientras conducía a casa de mis padres para recoger a Mollie, solo pensar en ella me resultó tan difícil, que tuve que parar y masturbarme para no aparecer empalmado delante de mis padres. 

    En mi mente resonaban todas las alarmas en ese momento; y aún así, a mi cuerpo le importaba una mierda. Todo lo que quería era estar con Ellie otra vez. No fue fácil mientras cuidaba a Mollie. Por mucho que deseaba a Ellie, Mollie estaba primero. Me había tirado a Ellie en el balcón la primera noche, cuando descubrí que era la profesora de Mollie, pero no estaba preparado para invitarla a mi cama cuando mi hija estaba en casa. Incluso los fines de semana que estuvimos juntos, follamos por todas partes en su casa, pero nunca en la mía. 

    Pero como un día sin follar con Ellie se convirtió en dos, estaba claro que unas pajas no iban a ser suficientes. El miércoles, pillé a Ellie cuando se iba a trabajar y la invité a venir conmigo a ver casas. 

    —Estoy pensando en comprar una casa para Mollie y para mí, y necesito a alguien que me ayude. 

    —¿No pueden hacerlo Rick o tus padres? 

    —Necesito a alguien que entienda de verdad a los niños y lo que precisan. —Estaba orgulloso de mí mismo por haber inventado esa excusa. Era mejor que decirle: «Quiero follarte otra vez y estoy buscando una excusa para estar a solas contigo»—. Mis padres vendrán a cuidar a Mollie esta noche mientras yo miro algunas ofertas. Si la casa está bien, puedo llevarla a verla más tarde. 

    Ellie me estudió, y de nuevo parecía haber algún tipo de conflicto en sus ojos. ¿Qué la hacía sentir insegura respecto a mí? 

    Finalmente, asintió con la cabeza. 

    —Claro. Estaré encantada de ayudarte. 

    —Genial. Debo ir a las 5:30 al barrio de Sandpiper. Podemos ir en coche cuando llegues a casa de la escuela. 

    —¿No debería encontrarme contigo allí? 

    Negué con la cabeza. 

    —Mejor, vayamos juntos. —Dios, estaba metido en un lío porque estaba desesperado por estar con aquella mujer. 

    Esa noche, llegamos a una vivienda estilo rancho. La mayoría de las casas en venta de la zona eran ranchos básicos de nueva construcción con un toque suroccidental. Prefería una casa más antigua en un vecindario establecido. Este rancho de tres habitaciones, construido en los años 50, no me decepcionó. No era enorme, pero tenía tres dormitorios, un porche y un gran patio para que Mollie corriera por ahí. De hecho, había espacio para ampliar la casa más tarde y aún así tener un gran patio, donde podría añadir una piscina y disponer de espacio para que Mollie jugase. 

    —¿Qué te parece? —le susurré a Ellie mientras entraba conmigo en el dormitorio principal. 

    —Creo que sería un hogar estupendo para Mollie y para ti, si te gusta. 

    —¿Señor Mathers? Necesito contestar esta llamada —me informó el agente inmobiliario desde el pasillo—. Ustedes, tómense su tiempo, ya los veré fuera cuando terminen. 

    Asentí con la cabeza. Cuando se fue, seguí a Ellie hasta donde el baño principal, que revisaba en ese instante. Durante todo el recorrido, tuve una extraña sensación en el pecho, que crecía en cada habitación que veíamos. Esta debería ser la casa ideal para Mollie y para mí, pero cada vez que pensaba en eso, Ellie también aparecía en mi mente. «Estoy jodido», me dije. 

    —Este es un baño de buen tamaño, considerando el tamaño de la casa. —Abrió la puerta de la ducha y se inclinó hasta que solo pude ver su fantástico trasero. Mi polla, ya semierecta, se empalmó por completo. 

    Entré en el baño y cerré la puerta. Ellie cerró la puerta de la ducha y me miró con una ceja arqueada. 

    —Solo estoy comprobando si es lo suficientemente grande para dos. —Sonreí cuando me lanzó una mirada del tipo «sí, claro». La acerqué a mí y la besé mientras la empujaba hacia el lavabo. No había duda de que podía sentir mi erección. 

    —El agente vendrá a buscarnos. 

    —Déjale que mire. —Mis labios estaban en su cuello y mis manos bajo su falda—. Esto es culpa tuya. —Me estrellé contra ella. 

    —¿Culpa mía? 

    —Parece que no puedo controlarme cuando estás cerca. 

    Su expresión era de incredulidad. Aunque no había expresado ningún pensamiento negativo sobre sí misma desde nuestro primer fin de semana juntos, todavía estaba insegura. Mi trabajo era enseñarle el sexo, pero también quería que entendiera lo jodidamente sexy que era. 

    Le di la vuelta para que los dos nos miráramos al espejo. Le bajé la cremallera del vestido y se lo deslicé por el cuerpo. 

    —Will… 

    —Confía en mí. —Besé su hombro mientras le desabrochaba el sujetador, dejándolo caer al suelo. Sus bragas le siguieron—. Mírate en el espejo, Ellie. 

    Lo hizo, pero no la vi apreciando su atractivo. Tal vez estaba preocupada de que nos pillaran. Tal vez debería haber esperado para hacer esto en su apartamento, pero estaba de pie, frente a mí, desnuda y mi erección no iba a desaparecer hasta que yo no estuviera satisfecho. 

    La rodeé y le tomé los pechos. 

    —Tienes unas tetas fantásticas, Ellie. Míralas. Redondas, rosadas... Dios, no me canso de ellas. —Rocé con mis pulgares los duros y rosados pezones causando que ella jadease—. Mírame, Ellie. Mira lo que mirarte y tocarte, me hace. 

    Alzó la mirada del espejo, desde donde me había estado viendo jugar con sus pechos, hasta mi cara. 

    —Siéntelo, Ellie. —Apreté mi pene dolorido contra su trasero—. Siente lo jodidamente duro que me tienes. 

    Jadeó, y sus manos se pusieron detrás de ella, presionando y frotando mi polla a través de mis pantalones vaqueros. 

    —Hazlo, nena. Necesito follarte. Ahora. 

    Trató de desabrocharme los pantalones con las manos desde esa postura, pero estaba tardando demasiado, así que los desabroché yo y los empujé junto con mis calzoncillos. 

    —Apoya las manos e inclínate un poco hacia adelante. 

    Hizo lo que le pedí. Había fuego en sus ojos cuando me vio acercarme a ella por detrás. 

    Pensé en tomarme mi tiempo, pero ¿a quién estaba engañando? Necesitaba sumergirme dentro de ella más de lo que necesitaba respirar. 

    Encontré su abertura húmeda y caliente y me metí hasta el fondo. 

    —¡Will! —gritó mi nombre en lo que yo sabía que era placer. 

    —Mírame —le exigí. 

    Levantó la vista, y yo la rodeé para burlarme de sus duros pezones mientras me movía con fluidez dentro de ella. 

    —¿Cómo se siente eso? 

    —Tan bueno, Will... Dios... tan bueno. 

    —Para mí también, nena. —Estaba en llamas mientras su coño se apretaba y palpitaba a mí alrededor.  

    Dejó escapar un gemido. 

    —¿Vas a correrte, Ellie? 

    —Sí... oh, Dios... tan cerca... —Amplió su postura y arqueó la espalda, y joder, en mi siguiente embestida, me hundí aún más. No estoy seguro de haber estado tan dentro de una mujer antes. 

    —Ellie. Quiero sentir cómo te corres. 

    Echó la cabeza hacia atrás y se contrajo tan fuerte que vi estrellas. 

    —Joder, sí, nena. Te sientes tan jodidamente bien. —Apreté los dientes mientras trabajaba para contener mi propia liberación, hasta que pude sentir como empezaba a relajarse. 

    Envolví mi mano en su pelo, haciendo que su cabeza se levantara para que pudiera mirarse en el espejo. 

    —Mírame correrme, Ellie. Mira lo que me haces. 

    Sus ojos brillaban con un calor salvaje cuando empecé a entrar en ella más rápido, más fuerte, más profundo. 

    —Oh, mierda. —La solté del pelo, agarrando sus caderas con ambas manos mientras me metía en ese dulce coño. Sus paredes succionaban mi miembro, haciéndolo más grueso hasta que pensé que no quedaría bien. Pero lo hice. 

    —Oh, joder... estoy a punto de correrme. —Me miró en el espejo, mi mirada atrapó la suya mientras me soltaba y la follaba fuerte. Mis pelotas se apretaron, y entonces un fuego al rojo vivo explotó de mi polla—. Joder, joder, joder... —gruñí mientras mi orgasmo salía de mi polla, irradiando cada nervio de mi cuerpo. Llené su coño de semen con cada envite hasta que corrió por sus exuberantes y torneadas piernas. La vista de mi semen goteando de su coño me lanzó a otra ola de éxtasis y la hizo llorar y correrse de nuevo también. 

    Me llevó varios minutos recuperar el aliento, sobre todo porque la sostuve firme contra mí, queriendo que me exprimiera hasta la última gota. 

    Cuando por fin terminé, me topé en el espejo con su mirada. 

    —Haces que pierda la cabeza. 

    Ella sonrió, y por primera vez, pensé que entendía el poder que tenía sobre mí. Por primera vez, yo también me di cuenta, y me asustó. Me retiré de su cuerpo, preguntándome en qué diablos estaba pensando. Estaba jodido. 

    





   





 

    Capítulo 9 

      

      

    Ellie 

    Cuanto más tiempo pasaba con Will, mayor era el riesgo para mi trabajo y mi corazón. No estaba segura de qué me asustaba más. Mi cabeza me decía que perder mi trabajo por una aventura era una idiotez y que debía hacer algo para protegerme lo antes posible. Pero mi corazón en cambio… no podía respirar cada vez que consideraba terminar lo nuestro para asegurarme de que no me descubrieran y me despidieran. ¿Era eso amor? 

    No sabía lo que era. Lo único que sabía era que nunca podría decir que no cuando Will deseaba verme. No solo lo veía en la playa y fui a mirar casas con él, sino que a veces me invitaba a su apartamento después de acostar a Mollie y me follaba en el balcón con la luna y el océano de fondo. O venía al mío cuando Mollie estaba con sus abuelos. 

    Una parte de mí pensaba que Will solo intentaba olvidarme, y otras veces me preguntaba si sentía por mí lo que yo por él. Pero rápidamente descartaba esos pensamientos, atribuyéndolos a simples deseos porque necesitaba que Will y yo fuéramos más que vecinos con derechos. anhelaba que pudiéramos tener algo como lo de Angela y Rick, es decir, hasta que algo saliera mal en su relación. 

    El día que recibí el mensaje de Angela de que ella y Rick habían terminado, me entristecí porque sabía que ella lo amaba. La invité a mi casa para que se diera un atracón de vino y helado, y para proporcionarle apoyo. 

    Cuando llegó esa noche, le di un abrazo. 

    —Ángela, lo siento mucho. 

    Ella gimoteó. 

    —Me prometí a mí misma que no lloraría más. 

    —Por eso estás aquí. Para llorar y gritar, y ahogarlo todo con vino y helado. 

    —Eres mi mejor amiga y yo me he portado fatal contigo. Apenas te he preguntado por tu nuevo trabajo y por lo de Will. 

    —Ahora mismo se trata de ti. —Le pedí que se sentara en mi sofá. No estaba preparada para profundizar en mi relación con Will. Le serví un poco de vino y le di una copa de su helado favorito—. Dime, ¿qué pasó? 

    Se tragó la mitad del vino de golpe. 

    —Es un imbécil. Hice un comentario sobre la cantidad de cosas suyas que había en mi casa y empezó a despotricar que no estaba preparado para comprometerse, y bla, bla, bla. —Ángela me miró y vi mucho dolor en sus ojos. Un dolor que no deseaba sentir nunca y que, sin embargo, estaba segura de que sentiría si seguía con Will—. Nunca le pedí un compromiso. Y no es culpa mía que dejara cosas en mi casa. Los hombres son unos cerdos. 

    Asentí con la cabeza porque eso es lo que hacen las amigas. 

    —Cuando le dijiste eso, ¿qué te contestó? 

    —No paraba de hablar de cómo las mujeres hablan en clave para saber lo que yo intentaba hacer y que no estaba preparado. —Sacudió la cabeza—. Sin duda. Ni siquiera lo está para mantener una conversación de adultos —se burló. Luego sus labios temblaron mientras sus ojos se llenaban de lágrimas—. Realmente pensé que él era el indicado, ¿sabes? 

    Asentí. 

    —Lo sé, cariño. —Rellené su vaso—. ¿Qué vas a hacer ahora? 

    Se encogió de hombros. 

    —Beber vino y comer helado con mi mejor amiga, y averiguar qué está pasando en su vida. Entonces, tal vez mañana le diga que sí al tío guapo de la oficina que me ha estado invitando a salir. 

    —¿Una cita de rebote? —pregunté. 

    Asintió. 

    —Suena mezquino, pero no quiero que Rick piense que me ha dejado hecha polvo. —Bebió otro sorbo de vino. Dejó el vaso y tomó la cuchara que yo había metido en el helado y empezó a comer—. Quienquiera que haya inventado el helado, debería ser santificado. 

    Me reí. 

    —Estoy de acuerdo. 

    —Entonces, Ellie, cuéntame, qué tal tu nuevo trabajo. 

    Me contuve un poco la sonrisa porque no quería que mi felicidad empeorara su miseria. 

    —Está bien, Ángela. Lo estoy disfrutando mucho y los niños son geniales. La hija de Will está en mi clase. 

    —¿En serio? ¿Está eso permitido? Quiero decir, ¿tú y Will no salís o algo? Eso es lo que parece, al menos, y el idiota de Rick opina lo mismo. 

    Giré la cabeza de lado a lado. 

    —No es como lo tuyo con Rick. 

    Alzó una ceja. 

    —¿Cómo es? Quieres decir, ¿sois amigos con derechos? 

    Asentí con la cabeza. 

    Ella sonrió. 

    —Estupendo, chica. De virgen a vecinita sexy. ¿Es bueno en la cama? Apuesto a que sí, y muy bueno. Will parece un hombre que sabe lo que hace. 

    Podía sentir el rubor en mis mejillas. 

    —Sí, es bueno, pero... 

    —¿Pero qué? —Ángela tenía una mirada embelesada mientras se metía una gran bola de helado en la boca. 

    —Si la directora de la escuela se entera, me despedirán. Tienen una regla estricta acerca de salir con otros profesores y padres. 

    —¿Y a ella qué le importa? 

    Bebí un sorbo de vino, queriendo que el calor aliviara mis nervios. 

    —Ni idea. Solo sé que esas son las normas del centro. Pero no puedo permitirme perder el trabajo. No por sexo, por muy bueno que sea. 

    Ángela frunció el ceño. 

    —¿Estás segura de que lo vuestro no es nada serio? 

    —Sí. —Dejé el vino y cogí mi helado—. Will fue muy claro en eso desde el principio. 

    Se encogió de hombros mientras daba comía un poco más. 

    —Rick estaba pensando que podría serlo. 

    —¿Por qué? —Una esperanza floreció en mi pecho, lo cual era una idiotez porque si él se sentía así, haría que mi decisión entre el trabajo y él fuera aún más difícil. 

    —Dijo que Will no suele ver a ninguna mujer más de una vez. Y aparentemente, le ha hablado de lo buena que eres con Mollie. Rick dijo que el camino al corazón de Will era Mollie. —Me miró—. ¿Quieres llegar a su corazón? 

    Dejé escapar un largo suspiro. 

    —¡Sí! —Ella se animó con eso. 

    —No lo sé. No puedo arriesgarme a perder mi trabajo por un tío. 

    —Hay otros trabajos. 

    Sacudí la cabeza. 

    —Los de enseñanza no siempre son tan fáciles de conseguir. Y menos aún si te han despedido de uno porque te has acostado con uno de los padres. 

    Se quedó sin aliento. 

    —Ya. Es un buen dilema. ¿Qué vas a hacer? 

    Me encogí de hombros. 

    —Necesito dejar de acostarme con él. Está pensando en comprarse una casa. Cuanto antes lo haga y no sea mi vecino, mejor. —Pero esa perspectiva me entristeció. Culpé al vino cuando las lágrimas llegaron a mis mejillas. 

    —Oh, cariño. —Ángela dejó su helado y se puso a mi lado. Me rodeó con su brazo—. Tranquila, todo se solucionará. 

    Apoyé mi cabeza en su hombro. 

    —Se supone que debía consolarte yo a ti. 

    —Nos consolaremos mutuamente. ¿Debería preguntarle a mi guapo compañero de trabajo si tiene un amigo? Mi último intento de emparejarte en una cita a ciegas fue bastante bien. Tal vez tenga futuro como celestina. 

    Me reí y me sentí muy agradecida de tener una amiga como Ángela. Me dije a mí misma que pasara lo que pasara con Will, o incluso con mi trabajo, siempre contaría con ella. 

    





   





 

    Capítulo 10 

      

      

    Will 

    Era viernes a mediodía, y estaba trabajando como loco para completar un proyecto para una empresa de internet que necesitaba una copia de un anuncio para su página web. Quería terminarlo y facturarlo porque tenía un nuevo proyecto para otro cliente que pagaba bien y quería concentrarme en eso la semana siguiente. Ese proyecto me proporcionaría el dinero que necesitaba para el pago inicial para comprar una casa para Mollie y para mí. 

    Estaba en ella cuando llamaron a la puerta y fui a abrir. 

    —¿Will? 

    —Hola, Rick —le saludé después de levantarme de mi improvisada oficina en el comedor del apartamento. Cuando comprara la casa, lo montaría en un cuarto independiente, aunque extrañaría las vistas al mar—. ¿Qué pasa, colega? 

    —Sé que estás trabajando, pero es viernes. Y he traído un poco de cerveza. —Levantó una caja. 

    Extrañado, alcé una ceja. 

    —¿Dónde está Ángela? 

    Suspiró y parecía que todo el aire se le había ido de los pulmones. 

    —Hemos cortado. —Luego se enderezó—. Pero soy un hombre libre. No puedo estar atado, ¿sabes? 

    Asentí con la cabeza, aunque me pareció que Rick quería que lo ataran. También parecía que necesitaba un amigo. Mi madre recogería a Mollie del colegio para disfrutar de un fin de semana de chicas, así que tenía tiempo para ayudar a un amigo. Con suerte, se habría ido para cuando Ellie llegara a casa porque tenía planes para nosotros que involucraban a su pequeño vibrador, Fred. 

    —Déjame enviar esta factura y te veré en el balcón. 

    —Empezaré sin ti. —Se abrió camino hacia allí. 

    Envié la factura y luego cogí una bolsa de patatas y salsa para acompañar las cervezas de Rick. Sospeché que no era la primera del día que se tomaba. 

    Me senté a su lado y vi cómo el océano lamía la arena de la playa. Era una especie de terapia. 

    —Cuéntame, ¿qué pasó? —Abrí mi cerveza y di un buen trago. 

    —Joder, no estoy seguro. —Bebió de su botella—. Estaba diciendo algo acerca de cómo mis cosas estaban por todo su apartamento y exploté. No estoy preparado para mudarme con ella. 

    No estaba seguro de haberlo entendido bien. 

    —¿Te pidió que te mudaras? 

    —No. Pero como paso mucho tiempo allí, tengo cosas allí, y ella lo comentó. Aunque yo sabía lo que ella quería decir realmente. 

    —¿Qué quería decir? —Agarré una patata frita, tomé un poco de salsa y me la metí en la boca. 

    —Quiere que nos mudemos juntos. Dar el siguiente paso. Ya sabes. 

    —Y, ¿le dijiste que no estabas listo para eso? 

    —Sí, y luego me echó en cara que era un idiota arrogante porque eso no era lo que estaba diciendo, pero todo se descontroló y discutimos. 

    Sonaba como si mi amigo hubiera perdido a su chica por un malentendido. 

    —Lo siento. ¿Crees que lo resolveréis? 

    Sacudió la cabeza. 

    —Me lo llevé todo y salí corriendo de allí. Pasé la primera noche en el Blue Light, bebiendo hasta hartarme y mirando a otras. 

    Puse los ojos en blanco. No estaba muy seguro de cómo de seria era su relación, pero sí que buscar la compañía de otra mujer no ayudaría a Rick, y probablemente haría más difícil reconciliarse con Ángela. 

    —¿Y qué pasó entonces? 

    Rick sacudió la cabeza. 

    —Joder, la llamé Ángela. —Me miró—. No en la cama. No llegó tan lejos. Pero me acerqué a ella en el bar y la llamé Ángela. ¿Qué te parece? 

    —Que no estás preparado para seguir adelante. 

    Tomó un trago de cerveza. 

    —No tengo muchas opciones, ¿verdad? —Se volvió hacia mí—. ¿Cómo lo hiciste después de Tiffany? 

    Miré el mar, sin querer hablar de Tiffany. 

    —Tenía una hija de la que cuidar. Además, estaba enfadado con ella por dejar a Mollie, pero una parte de mí se sintió aliviada. Habíamos terminado emocionalmente mucho antes de eso. No es lo mismo. 

    —El amor apesta. 

    Su comentario me sorprendió. 

    —¿Amor? 

    —Sí, hombre. Joder. Creo que la amo. 

    Me reí. 

    —Quizás necesitas resolver lo vuestro. 

    Sacudió la cabeza. 

    —No lo sé. 

    —Si ella siente lo mismo, tal vez tengas una oportunidad. Da el primer paso. 

    —¿Cómo? 

    Me encogí de hombros. 

    —No lo sé. ¿Qué diablos sé yo sobre el amor? 

    Rick parecía pensar en ello. 

    —Tal vez. La echo de menos. —Se rio—. ¿Quién hubiera pensado que me atraparía una mujer? 

    —Sí, aturde la mente. 

    Se puso de pie. 

    —Creo que iré al grano, a aclarar mi mente. ¿Quieres venir? 

    Me levanté y caminé con él hasta la puerta. 

    —No, tengo planes. 

    Me miró con una sonrisa de entendimiento mientras abría la puerta. 

    —¿Supongo que las cosas van bien con la maestra? 

    —Disfrutamos de la compañía del otro de vez en cuando. 

    —Así que, es eso, ¿eh? ¿Sin ataduras? 

    —Sin ataduras —confirmé, aunque esas palabras no me sonaban del todo bien. 

    Se quedó en la puerta. 

    —¿Estás seguro de eso? Nunca te he visto pasar tanto tiempo con una mujer. Tal vez Cupido también te haya disparado su flecha en el culo. 

    Sacudí mi cabeza con vehemencia. 

    —No. 

    Se rio. 

    —Yo creo que protestas demasiado. 

    —No. 

    Me estudió. 

    —Sería una buena madre para Mollie. Y debe tener otros... activos, o no te quedarías. 

    —Ellie es una gran amiga y disfruto estando con ella, pero no habrá nada más entre nosotros que lo que tenemos ahora. 

    —¿Estás seguro? 

    —Ajá. No voy en serio con ella. —Esa afirmación me rascó la boca como papel de lija, lo que no tenía sentido. Ellie y yo somos amigos con derechos. Eso es todo. 

    —Vale, si tú lo dices. 

    —Ve a averiguar cómo solucionarlo con tu chica. 

    Me dio una palmadita en el hombro. 

    —Gracias, tío. Eres un buen amigo. Quédate con la cerveza. —Me entregó el pack. 

    Cuando se fue, tomé una botella y puse el resto en la nevera. Luego me dirigí de nuevo al balcón. La situación con Rick y Ángela era exactamente por lo que Ellie y yo nunca seríamos más que amigos con derechos. Al menos Rick escapó sin enfrentarse a un embarazo no planeado. No es que me quejara porque Mollie era el centro de mi mundo. 

    Pero sospechaba que Rick iba a solventarlo y encontrar la forma de volver con Ángela. Esperaba que le funcionara. Pero ¿y yo? Iba a evitar todo lo que involucrara al corazón. Ya he pasado por eso, y no quiero hacerlo de nuevo. 

    Comprobé el reloj y me di cuenta de que Ellie ya debería haber vuelto. Sonreí y mi polla se engrosó mientras pensaba en todas las cosas nuevas que planeaba probar con ella esta noche. 

    





   





 

    Capítulo 11 

      

      

    Ellie 

    «No habrá nada más entre nosotros». 

    Las palabras de Will me golpearon con fuerza. Si antes no estaba segura de mis sentimientos, ahora sí los tenía claros porque me había dolido lo que dijo. Mucho. Y eso significaba que sentía algo por él. Después de todo, no me importaría que me tratara como a una simple amiga si no sintiera nada por él. 

    Una parte de mí estaba enfadada, y aún así, él había sido claro desde el principio, no era de los que se comprometen. Yo había seguido adelante con él porque quería. 

    No pretendía escuchar a escondidas. Acababa de llegar a casa del trabajo y estaba subiendo las escaleras cuando oí a Will y Rick hablando: 

    —Ellie es una gran amiga y disfruto estando con ella, pero no habrá nada más entre nosotros que lo que tenemos ahora. 

    —¿Estás seguro? 

    —Ajá. No voy en serio con ella. 

    Por mucho que supiera que lo que decía era cierto, oírlo era como una puñalada en el corazón. Pensé en todas las veces que habíamos estado juntos. La forma en que nos tocábamos. La forma en que lo anhelaba incluso ahora cuando se me rompía el corazón. 

    «El sexo no es amor», me recordaba a mí misma. Mis sentimientos probablemente estaban confundidos. No era como si tuviera experiencia en asuntos del corazón, o del cuerpo, en este caso. Pero mi corazón decía lo contrario. Me dolían sus palabras, y estaba claro que de alguna manera, durante el tiempo que estuvimos juntos como amigos con derechos, mis sentimientos se convirtieron en algo más. 

    Sabía que Mollie saldría esta noche y que Will vendría a cenar y a acostarse conmigo. Había estado esperando este momento todo el día, aunque me preocupaba que mi jefa se enterara. Pero ahora, no podía verlo. No podía mirar sus encantadores ojos azules y saber que, para él, yo solo era alguien con quien follar. 

    Le envié un mensaje de texto a Ángela. 

    ELLIE: Necesito más vino y helado. ¿En tu casa? 

    Ella respondió casi al instante: 

    ANGELA: Tengo vino, trae el helado. 

    Me duché y me puse unos pantalones cortos y una camiseta, y me recogí el pelo en una cola de caballo. No había necesidad de arreglarse más cuando iba a ahogar mis penas. Escribí una nota y la pegué con cinta adhesiva en la puerta para Will, pensando que sería más probable que la viera cuando viniera a mi apartamento. Simplemente le dije que tenía que ir a casa de Ángela.  

    Considerando que Rick había estado allí, Will tenía que saber que habían roto, por lo que mi presencia en el piso de Ángela tendría sentido. Si él supiera que me reunía con ella para superar mi propio dolor… Solo podía imaginarme lo que haría si se enteraba de mis verdaderos sentimientos. Probablemente enloquecería. Al menos, no pondré en peligro mi trabajo. 

    Salí de casa, fui a comprar helado y luego me dirigí al pequeño apartamento de Ángela, al otro lado de la ciudad. 

    —¿Problemas en el paraíso? —me preguntó mi amiga cuando me abrió la puerta. 

    —Solo necesito tiempo para pensar. 

    —Bien. El vino está en la mesa de café. ¿Ha pasado algo? 

    Fui al salón mientras ella traía unas cucharas para el helado. 

    —Solo una dosis de realidad. 

    —Cuéntamelo todo. —Me dio una cuchara y se sentó a mi lado. Nos sirvió un vaso de vino a cada una y se sentó a escuchar, como yo lo había hecho el otro día. 

    —No estoy segura de poder seguir así. 

    —¿Lo de ser amigos con derechos? —preguntó—. ¿Ha cambiado algo desde la última vez que hablamos? 

    Le dije cómo había oído a Will decirle a Rick que no iba en serio conmigo. 

    —Pero tú ya lo sabías, ¿no? 

    Me encogí de hombros, sabiendo que estaba loca por sentirme así. 

    Sus ojos se suavizaron. 

    —Lo que ha cambiado es que quieres que lo vuestro sea serio. ¿Te has enamorado de él? 

    —Tal vez. Solo sé que su comentario me dolió mucho, aunque sabía cómo se sentía. —Tomé un gran sorbo de vino, queriendo que el líquido calmara mi dolor—. Ah y, al parecer, Rick quiere volver contigo. 

    Hizo mala cara. 

    —Nah, es como Will: solo quiere sexo. Y yo soy como tú. Quiero algo más. 

    —No es justo que cambie las reglas en este momento. 

    —Podrías decirle cómo te sientes. 

    —Eso le asustaría. —Saqué el helado de la bolsa y abrí la tapa. 

    —Esa es la cuestión entonces, ¿no? Tal vez, sí le importa. —Ángela vertió más vino en nuestras copas. 

    —Ha sido claro todo el tiempo en lo que respecta a las relaciones. Supongo que el problema es mío, además de sentir algo por él, estoy arriesgando mi trabajo. Soy una idiota por arriesgarme a ser despedida por un hombre con el que nunca tendré nada más. 

    Ángela suspiró. 

    —Eso es cierto. ¿Qué vas a hacer? 

    Sacudí la cabeza como si no supiera qué hacer cuando realmente no era así. 

    —Cuéntale lo de tu trabajo y dile cómo te sientes. 

    Podría y debería hacerlo. El resultado final sería probablemente el mismo que si terminaba con lo nuestro. La certeza en la voz de Will cuando le aseguró a Rick que yo no le importaba, demostró que renunciaría a mí sin más. 

    Ángela y yo estuvimos hablando un buen rato, y me comí la mitad de mi helado. Por desgracia, ni el helado y ni el vino podrían aliviar la tristeza que sentía por tener que cortar con Will. 

    Estábamos a punto de ver una película cuando llamaron al timbre. 

    —Me pregunto quién será. —Fue a la puerta y miró por la mirilla—. Dios, es Rick. —Le abrió. 

    Su ex sostenía una caja en la mano. 

    —Rick, ¿qué estás haciendo aquí? —le preguntó. 

    —He traído esto. 

    Me di cuenta de que intentaba recuperar a Ángela. Me sentí un poco como una mirona. 

    —¿Qué es? Pensé que no te habías llevado nada mío. —Ella ojeó la caja. 

    —Estas son mis cosas... las que tenía aquí antes... antes de que la cagara. 

    Sonreí porque había algo dulce en que un hombre fuera vulnerable con sus sentimientos ante la mujer que le importaba. 

    Ángela se quedó allí, mirándole como si no supiera qué hacer. 

    Me levanté del sofá y, por primera vez, Rick se fijó en mí. 

    —Oh... no sabía... 

    Le hice señas con la mano para que no hiciera comentarios. 

    —Me voy a casa. 

    —¿Estarás bien? —me preguntó Ángela. 

    —Claro. Tú y Rick tenéis que hablar. 

    —¿Estás bien para conducir? —añadió Rick cuando vio la botella de vino vacía. 

    —Llamaré a un taxi. 

    Parecía inseguro. 

    —Puedo llevarte yo. O llamar a Will, le pediré que venga a buscarte. —Frunció el ceño—. Pensé que tenías planes con él. 

    —Llamaré a un taxi. —Le di un abrazo a mi amiga—. Gracias, Ángela. 

    Todavía parecía un poco aturdida, aunque asintió con la cabeza. 

    —Llamaré mañana. 

    Mientras caminaba hacia el estacionamiento, saqué el móvil. Me pareció raro pedir un coche cuando el mío estaba justo aquí. Me preguntaba cómo lo llevaría a casa. 

    Cuando el vehículo llegó, durante el viaje pensé en qué hacer con Will. Sabía que estaba solo esta noche, por lo que era el mejor momento para decirle que no podíamos vernos más. Me imaginé que no necesitaba decirle por qué, ya que no importaría. Por mucho que pensara que Will disfrutaba estando conmigo, lo más probable era que se encogiera de hombros y dijera que le parecía bien, aceptando mi decisión. Después de todo... 

    Lo nuestro no iba en serio. 

    





   





 

    Capítulo 12 

      

      

    Will 

    Hacía mucho tiempo que no pasaba la noche solo. La mayoría de las veces que Mollie estaba con mis padres, salía con Rick. En esta ocasión, con suerte, ahora estaría haciendo las paces con Ángela, así que no podía llamarle. Últimamente, mis noches libres como padre las había pasado con Ellie, pero ella tenía que ver a su amiga. 

    Me detuve de pronto. No podían estar los dos con Ángela, ¿verdad? 

    De cualquier manera, estaban ocupados y yo, en cambio, solo. Al principio, disfruté de la paz. Consideré la posibilidad de avanzar con el trabajo, pero luego opté por disfrutar de la tranquilidad. Podía ir a la playa, pero como no se permitía beber allí, salí al balcón y me asomé para contemplar el mar. La luna arrojó un brillo blanco sobre el agua y deseé que Ellie estuviera aquí para admirarla conmigo. 

    Deseaba que Ellie estuviera a mi lado con frecuencia. Mucho más de lo que debería. 

    «No habrá nada más entre nosotros que lo que tenemos ahora», recordé lo que le aseguré a Rick y lo había dicho en serio, aunque empezaba a creer que no. Si fuera así, no la echaría de menos ahora, ¿verdad? No estaría deseando que estuviera aquí, disfrutando de la vista y compartiendo el día conmigo. 

    Era una mujer cautivadora con una mezcla de confianza y vulnerabilidad. Tenía la necesidad de mostrarle lo hermosa y sexy que era. Me encantaba cómo trataba a Mollie, y mi hija había cambiado mucho en las últimas semanas porque había pasado de ser una niña dolorosamente tímida a una que ahora levantaba la mano en clase, según Ellie. 

    No podía negar que al principio me excitaba su inocencia e inexperiencia, pero ahora, con solo pensar en sus curvas y en cómo me atraía su toque sexual, me calentaba la sangre más que ninguna otra mujer. Ni siquiera Tiffany, con su cuerpo de modelo, su pelo rubio y su sonrisa asesina, me revolvió la libido como lo hacía Ellie. 

    «Es solo sexo», me dije a mí mismo, pero ahora no estaba tan seguro. Hoy, había ocurrido algo. Tenía la sensación de que lo nuestro estaba a punto de terminar. ¿Por qué no me dijo en persona que le había surgido algo? Estoy en casa todo el tiempo. En vez de eso, me dejó una nota en la puerta. 

    Ellie era abierta y honesta, así que el hecho de que me evitara me hizo dudar. ¿Tendría otra cita? ¿Le había enseñado todo lo que necesitaba saber y ahora estaba con otro? ¿Dejaría que él la tocara? ¿Follarla? Esa mera idea me hizo hervir la sangre por una razón totalmente diferente. 

    ¡Ella es mía! 

    Ese pensamiento me detuvo a mitad de mi cerveza. Ella es mía. Debió haberme aterrorizado, y tuve que admitir que los nervios se agitaban en mis entrañas. Pero más que eso, el pensamiento se asentó cómodamente en mi pecho. Tal vez era hora de abrirme a la idea de ser algo más que amigos con derechos. 

    De repente, me pitó el teléfono, alertándome de un mensaje de texto de Rick. 

    RICK: Ellie va a casa en taxi. Han bebido mucho vino. Puede que quieras ver cómo está. 

    Entonces, Ellie no tenía una cita. 

    WILL: Voy a ver cómo está. ¿Todo bien con Ángela? 

    Me envió un mensaje de texto: 

    RICK: Las cosas están mejorando. 

    Fue más valiente que yo al abrirse con una mujer. ¿Podría yo hacer eso? Mi instinto de autoprotección me dijo que no. Pero un dolor en el pecho parecía impulsarme a arriesgarme. 

    Dejé la cerveza y fui a la puerta a esperar que Ellie llegara. Mientras los minutos pasaban, un tira y afloja se metió en mi mente; ¿proteger el corazón o arriesgarse? 

    No tenía una respuesta cuando Ellie apareció al final del pasillo, camino de su apartamento. 

    Se detuvo en seco cuando me vio. La mirada de tristeza que cruzó por su cara me apretó las tripas. 

    —Oh. Hola, Will. 

    —Rick me dijo que llamaste a un taxi porque habías estado bebiendo. Solo quería ver cómo estabas. 

    Ella sonrió. 

    —He tomado un poco de vino. —Se dirigió a su puerta. 

    —¿Quieres más? —No parecía borracha, pero era Ellie; segura y responsable. Desde luego, no era una mujer que le arranca el corazón a un hombre y abandona a una niña. 

    Me miró un momento, y asintió con la cabeza. Pero no parecía feliz por ello. Un sentimiento de fatalidad cayó sobre mí. 

    —¿Estás bien? 

    Sonrió, pero ese gesto no llegó a sus bonitos ojos azules. 

    —Sí. Solo cansada. 

    —Bueno, entra. Acabo de venir del balcón. ¿Por qué no vas allí y me reuniré contigo con una copa de vino? 

    Asintió y salió. La observé un momento, sintiéndome satisfecho de que estuviera aquí aunque percibía cierta inquietud en su extraño estado de ánimo. 

    —¿Todo bien con Ángela? —le pregunté cuando le entregué el vino. 

    —Rick apareció en su apartamento, como ya sabes. —Tenía una dulce sonrisa al decirlo—. Fue bastante romántico. 

    «Yo también puedo ser romántico». Sacudí la cabeza ante el pensamiento que surgió de la nada. Claro, podría ser romántico, pero me esforcé por no serlo. Educado, sí. Caballeroso, también. Pero romántico, no. Las mujeres tienen ideas extrañas en las situaciones románticas. 

    —¿Crees que lo resolverán? —le pregunté, esperando que mi voz no revelara el loco tormento de mi mente. 

    —Sí. Y me alegro. —Sonrió radiante. Quería reclamar su sonrisa y guardarla para siempre. 

    Me incliné hacia adelante y le di un suave y tierno beso. Cuando me alejé, sus ojos brillaron con sorpresa. 

    —¿Qué? —pregunté. 

    —¿Por qué has hecho eso? 

    —Ni que nunca te haya besado. —Pero yo sabía por qué se sorprendió. Nunca la había besado. Antes, mis besos eran siempre un preludio del sexo. 

    Ella me estudió, y sus ojos expresaban confusión. ¿Estaba sintiendo un cambio en mí? Debería contarle los locos pensamientos que me rondaban por la cabeza. ¿Qué pensaría ella? ¿Estaría abierta a ir más allá de la amistad? Ni siquiera estaba seguro de querer eso. «Sí que lo quieres». Vale, sí. Pero no estaba seguro de ser tan valiente. Después de todo, ella había aceptado mis términos sin ataduras y no había dado ninguna indicación de que quisiera más. 

    Joder. No sabía qué hacer o pensar. 

    Nos quedamos en el balcón mientras las olas golpeaban la orilla. Ninguno de los dos habló. 

    Ella terminó su vino y luego se volvió hacia mí. 

    —Bueno, supongo que debería irme. Pondré esto en el fregadero. 

    ¿Irse? ¿Qué? No. 

    —¿No puedes quedarte? —Un loco sentimiento de desesperación se apoderó de mí. Me miró, y pude leer en esos hermosos ojos que le ocurría algo—. ¿Qué pasa, Ellie? 

    Ella miró hacia abajo. 

    —Nada, no es nada. 

    Entrecerré los ojos mientras intentaba descifrar lo que pasaba. Alcé la mano para apartarle un mechón de pelo de la cara. 

    —Eres tan hermosa, ¿lo sabías? 

    Su aliento se aceleró, y me pregunté si nadie se lo había dicho. ¿Yo lo había hecho? 

    Parecía que no quería que nuestras relaciones fueran simplemente sexuales, y sin embargo la única manera que se me ocurrió de compartir con ella cómo me sentía era tocándola. 

    —Ven conmigo. —Tomé su mano y la llevé al dormitorio. Nunca había invitado a ninguna mujer antes a mi cuarto. Mis citas siempre tuvieron lugar en otro sitio. Pero no tuve el tiempo o la inclinación de hacerlo. 

    —Déjame tocarte, Ellie. 

    Ella tragó y por un momento pensé que iba a decir que no. Pero luego asintió con la cabeza. Le besé la mano mientras cerraba la puerta de mi habitación. Dejé la luz apagada, pero el brillo de la luna iluminó el dormitorio. Abrí la ventana para dejar entrar la fresca brisa nocturna y el sonido del mar. Romántico. 

    Luego me acerqué a ella y la besé. No la acaricié ni la desvestí, simplemente la besé. Suspiró en mi boca, y el alivio de que estuviera aquí se extendió sobre mí. Me rodeó el cuello con sus brazos y me devolvió el beso. Sabía a vino y a Ellie, tan dulce. 

    Poco a poco, la desnudé, hasta que estuvo ante mí completamente desnuda. La luz de la luna la iluminó con un brillo etéreo que me dejó sin aliento. 

    —Tan hermosa. —Extendí la mano y sostuve uno de sus pechos en mi mano, viendo cómo el pezón se arrugaba. Me incliné hacia adelante, y lo chupé un poco, adorando cómo gemía. Ellie nunca retuvo sus respuestas a mi contacto. Era una de las muchas cosas que me gustaban de ella. 

    Me desnudé, y luego la apoyé con suavidad en mi cama. Una advertencia sonó en mi mente otra vez sobre pasar los límites. Tenía a una mujer en mi cama, algo que jamás había sucedido. Le dije a mi cerebro que se callara. 

    —Will. 

    La miré fijamente, notando lo vulnerable que parecía. 

    —¿Estás bien? 

    Ella asintió. 

    —Tócame. 

    Sonreí. 

    —Lo que quieras, Ellie. —La toqué por todas partes. Con cada caricia, imprimí en mi mente la sensación de su suave piel y la forma en que respondió. Por alguna razón, la necesidad de saborear y de recordar esta noche parecía importante. Cuando terminé de tocarla con mis manos, usé mis labios. Besando, lamiendo cada centímetro de su dulce cuerpo. Podía sentir la tensión que se acumulaba en ella al tocarla. Era como si su cuerpo fuera un instrumento y yo lo hacía sonar. 

    Siempre tuve la idea de que el sexo lento en la posición del misionero era aburrida, pero mientras me tomaba mi tiempo y me cernía sobre ella, me parecía la postura más dulce, sexy y sensual de todas. 

    —Abre los ojos, Ellie. —Cada centímetro de mi cuerpo presionó el suyo, mis caderas se hallaban entre sus muslos mientras me preparaba para hacerla mía. 

    Alzó los párpados, y sus ojos azules se llenaron de pasión y deseo mientras me miraban fijamente. Junté sus manos con las mías y las levanté sobre su cabeza, sosteniéndolas así. Cada centímetro de nosotros estaba conectado, excepto uno. 

    Lentamente, empujé entrando en ella. 

    —Will. —Suspiró mientras abría más las piernas para llevarme. 

    —Te sientes tan jodidamente bien. —Me tomé mi tiempo, deslizándome pulgada a pulgada dentro de ella, mirando sus ojos, su cara, mientras respondía a mi invasión. 

    —Sí. —Me envolvió las piernas alrededor de las caderas, tirando de mí cada vez más profundo hasta que no pude ir más lejos. 

    —Dime que te gusta esto. —Sabía que ella pensaría que estaba hablando de sexo pero, de hecho, en el fondo, estaba hablando de nosotros. 

    —Me gusta. 

    Me retiré casi tan despacio como había entrado en ella y luego me deslicé de nuevo. Fue sensacional. Como si estuviera hecha específicamente para mí. 

    Nuestras miradas se mantuvieron mientras me movía, entrando y saliendo lentamente de ella. 

    —Tan bueno, Will... tan bueno. 

    Sonreí, contento de que ella lo disfrutara tanto como yo. Pero ¿fue tan intenso emocionalmente para ella como lo fue para mí? Porque mi pecho estaba tan lleno que casi me dolía. 

    Podría haberme quedado con ella así, haciéndole el amor despacio, para siempre. Sin embargo, mi cuerpo tenía otros planes y mi necesidad física superó lo que mi mente quería. Empecé a empujar más rápido, con más fuerza. 

    —Oh, Dios, Will...  

    Quería ir más despacio para que durara más, pero también me hallaba al borde del clímax, y no había forma de detenerlo. 

    —Sí, nena... ven conmigo. —Me apoyé en mis brazos y empecé a penetrarla más fuerte, más rápido, viendo cómo sus tetas se balanceaban cada vez que la llenaba hasta la empuñadura. 

    —Oh... sí... yo... yo... —Todo su cuerpo se endureció, su dulce cavidad se aferró a mí y su boca formó esa perfecta forma de O mientras su orgasmo rodaba a través de ella. Fue la visión más hermosa y sexi que jamás había visto. 

    Pero solo había tenido esa visión de perfección cuando mi propio orgasmo se desgarró a través de mi cuerpo, duro y rápido. 

    —A la mierda... sí... —El placer fue tan intenso, tan jodidamente bueno, que me dejó fuera de combate. 

    Cuando drené hasta la última gota de mi semilla en ella, la envolví con los brazos y le besé en la sien. Tantas cosas bullían por mi mente. Me dolía el pecho por algo que no podía entender. Estaba aterrorizado y, sin embargo, extrañamente contento. Todo eso lo guardé para mí. Lo mejor que podía hacer era abrazarla y esperar que no se fuera. 

    





   





 

    Capítulo 13 

      

      

    Ellie 

    Estaba completamente abrumada por lo que había sucedido esa noche. Primero, Will me llevó a su propia cama, lo que nunca había hecho. Incluso cuando Mollie no estaba, casi siempre teníamos sexo en mi apartamento. No sabía por qué, pero asumí que era parte de su regla mantener a las mujeres a distancia. 

    Lo que me sorprendió fue la forma en que me tocó. No parecía solo sexo, sino como si hubiera algo más que amistad entre nosotros. Cuando terminó, no sabía qué hacer. Se suponía que iba a cortar con él, pero si había una posibilidad de mantener una relación, tal vez valía la pena arriesgar mi trabajo. 

    —¿Estás bien? —me preguntó mientras seguía debajo de él. 

    Conseguí una sonrisa. 

    —Sí. —Me preguntaba si era hora de levantarme e irme. Solo porque acabábamos de echar un polvo lento y emocionalmente intenso en su cama, no significaba que quisiera que me quedara. Sus acciones semejaban más profundas que el sexo, aunque nada sugería que las cosas habían cambiado entre ambos, así que tal vez todo eran imaginaciones mías. 

    Esto solo es sexo. Necesitaba dejar de proyectar mis deseos en él. 

    —Eres increíble, Ellie. —Se inclinó hacia adelante y me dio un beso fuerte. 

    No fue una declaración de amor, pero entonces, supe que no lo sería. Cualquier emoción en el que me había tocado antes era solo una forma diferente de lo mismo: sexo. 

    A la mañana siguiente, regresé a casa temprano para no estar en su apartamento cuando Mollie llegara. Probablemente no sería bueno para la pequeña verme demasiado cerca de su padre. Era tímida, pero nunca se sabía qué diría un niño o a quién. Si le decía a alguien en clase que estaba en casa de su padre temprano por la mañana, podía perder mi trabajo. 

    Intenté concentrarme en la planificación de la lección de ese día, pero no podía olvidar la forma en que Will me había tocado y me había mirado anoche. ¿Era solo otra lección, o había significado algo más? 

    Volviéndome loca por ello, decidí dar un paseo por la playa para despejarme. Cuando salía de mi apartamento, la puerta del de Will se abrió y vi a él y Mollie salir. 

    —Señorita Webb. —Mollie corrió hacia mí y me dio un abrazo. 

    —Hola, Mollie. ¿Qué están haciendo? 

    —Mi papá y yo vamos a nadar en la piscina. ¿Quieres venir? 

    —Voy a la playa. —Sí, quería ir. Era una locura lo mucho que quería ir a la piscina con ellos. Y no solo eso. Quería cenar. Leerle a Mollie un cuento para dormir. Mantener a Will saciado por la noche… Dios, era un desastre. 

    —Quiero ir a la playa. ¿Podemos, papá? 

    Los ojos de Will se abrieron de par en par, sorprendidos. 

    —¿Quieres ir a la playa? —Pensé que podría recordarle que no le gustaba la playa, pero en vez de eso, dijo—: Espera, déjame coger algo. —Me miró—. ¿Puedes vigilarla un minuto? 

    Asentí. Entró en el apartamento y un minuto después reapareció con un cubo lleno de palas y otros juguetes de plástico. 

    —¿Para qué es eso, papá? —Mollie se puso de puntillas para ver dentro del cubo. 

    —Para cavar y hacer castillos de arena, y recolectar conchas. ¿Recuerdas? Las sirenas adoran las conchas. 

    Sus ojos, tan azules como los de Will, brillaban. 

    —Quiero encontrar conchas. 

    En la playa, vi a Will con Mollie. La emoción llenó mi pecho tanto que fue todo lo que pude hacer para no abrazarlos a ambos. Era tan paciente que los nervios de Mollie se aceleraron al acercarnos al agua. Se sentó con ella en su regazo, tomando suavemente su mano y frotándola en la arena. Pronto estuvieron cavando y construyendo un castillo de sirenas. Y me dejaron ser parte de ese momento. 

    Más tarde, caminamos por la orilla, Will llevando a Mollie. Él se agachó y tomó mi mano, y mi corazón gritó con una mezcla de alegría y dolor. Alegría porque me sentía parte de ellos, y dolor porque sabía que no significaba lo que quería. Pensé que le gustaba a Will y que quizás le importaba, pero no de una manera que nos llevara a un futuro juntos. Éramos amigos con derecho a roce. «No habrá nada más entre nosotros que lo que tenemos ahora». 

    Esa noche, cuando regresamos a nuestros respectivos apartamentos, Will mandó a Mollie dentro para que se quitara el bañador y se preparara para ducharse. 

    —Ellie —me llamó mientras se quedaba ante la puerta. 

    —¿Sí? 

    Me hizo un gesto para que me acercara. Mi corazón se llenaba y se desgarraba al mismo tiempo que me aproximaba a él. 

    —Gracias. 

    —¿Gracias, por qué? 

    —Mollie es una niña diferente ahora. Y eso es por ti y por lo buena profesora que eres. 

    Sacudí la cabeza, no queriendo llevarme todo el mérito. 

    —Solo necesitaba un poco de persuasión. La mayoría de los niños superan su timidez. 

    Me puso la mano en la mejilla. 

    —No te quites méritos. Nos has cambiado a los dos. 

    «¿Qué diablos significa eso?» No obstante, no pude preguntárselo porque me selló la boca con sus labios, y me besó con ternura. 

    —Papá, estoy lista —gritó Mollie desde el apartamento. 

    Se apartó y sonrió. 

    —Tengo que irme. 

    Asentí con la cabeza y lo agradecí. ¿Qué estaba pasando? ¿Aquello había sido diferente? ¿O era solo mi anhelo por él lo que hacía que mis pensamientos y emociones se volvieran locos? 

    No podía entenderlo, y era enloquecedor, así que pasé el domingo haciendo recados para evitarlos. El lunes por la mañana, cuando llegué a clase, me centré en el trabajo. Will siempre había sido claro en nuestra relación, y aunque actuaba de forma diferente, eso no cambió las reglas iniciales de nuestra situación. 

    El día transcurrió con normalidad. Después del almuerzo, la señorita Hatcher se llevó a los niños fuera para jugar, mientras yo preparaba todo para nuestra lección de matemáticas. 

    La señora Snyder entró en mi clase. 

    —Oh, señorita Webb, ¿qué tal estás? 

    Alcé la mirada desde donde ponía los bloques en uno de los pupitres. 

    —Muy bien, señora Snyder. Gracias. 

    —Me gustaría robarte un momento de tu tiempo. Veo que los niños están fuera. 

    Asentí con la cabeza y miré hacia el reloj. 

    —Sí, y lo estarán unos diez minutos más. 

    Se sentó en una de las mesitas, y yo me uní a ella, la preocupación creciendo en mis entrañas. 

    —He escuchado cosas maravillosas a los padres de ti. 

    Oh, tal vez este fue un informe positivo. 

    —Gracias. Disfruto mucho de las clases. 

    —Excelente. —Me miró fijamente un instante, y la inquietud creció en mis entrañas otra vez—. ¿Recuerdas las reglas que discutimos cuando te contratamos? 

    Oh, oh. 

    —Sí, señora. 

    —Me ha llamado la atención que pasas mucho tiempo con el padre de Mollie Mathers. 

    Tragué saliva. Estoy segura de que mi expresión delató mi culpa. 

    —Somos vecinos. 

    —Entonces, ¿Will Mathers no te besó, como dijo Mollie? 

    ¿Mollie lo vio? 

    —Le ha dicho a algunas de sus amigas que vas a ser su nueva mamá. 

    Entré en pánico, y aún así, la idea de ser la mamá de Mollie me emocionaba. 

    —Yo... ah... —No sabía qué decir. 

    —Me caes bien, Ellie. Creo que eres muy buena maestra y que tendrás una larga y fructifica carrera. 

    —Gracias. 

    —Por eso no voy a despedirte. Sin embargo, tu relación con Will Mathers tiene que terminar. Sé que parece duro, y no es asunto mío, pero hemos tenido problemas de este tipo en el pasado. 

    Sabía que era una posibilidad. ¿No había planeado terminar con Will porque no quería arriesgar mi trabajo? Aún así, mi corazón se estaba rompiendo. 

    —También voy a trasladar a Mollie a la clase de Caroline Sims... 

    —¿Qué? No. —Finalmente encontré la voz. 

    —Es lo mejor, considerando la situación. 

    Sacudí la cabeza. 

    —No es culpa de Mollie. Ella ha progresado mucho. Cambiarla a estas alturas de curso podría hacer que se retrajera de nuevo. Cortaré con Will, pero por favor, no haga que ella pague por mi error.  

    La señora Snyder me estudió durante lo que me pareció una eternidad. Comprobé por qué era tan buena directora bajo su intensa mirada. Finalmente, asintió. 

    —Muy bien. Se quedará en tu clase. No obstante, debes dejarlo con su padre. 

    Afirmé con la cabeza. 

    —Sí. Por supuesto. Lo siento. 

    Cuando se fue, seguí sentada. Quería llorar. Podía sentir las lágrimas acumularse en mis ojos. Pero escuché a la señorita Hatcher fuera, reuniendo a los niños para volver a la clase. Me obligué a reaccionar. Me levanté y terminé de preparar la clase de matemáticas, mientras sentía mi corazón como un peso muerto en el pecho.





   





 

    Capítulo 14 

      

      

    Will 

    Ayer, no vi a Ellie y eso me volvió loco. Aparentemente, no podía pasar un día sin ver su hermosa sonrisa, oír su maravillosa risa, y sí, admirar su cuerpazo. Pero era más que su cuerpo lo que anhelaba. Me di cuenta de que el viernes por la noche, cuando le hice el amor, era como si hubiera una cuerda invisible que atara mi corazón al suyo. Me asustó muchísimo, y al mismo tiempo, me excitó. 

    El problema era que no estaba seguro de cómo se sentía Ellie. Creí ver emoción en sus ojos cuando la acaricié largo y tendido. Luego, en la playa con ella y Mollie, sentí que había vuelto a casa. Como si fuéramos una familia. Mollie solo estaba cómoda conmigo y con mis padres, pero se comportó con Ellie como si fueran amigas de toda la vida. Ellie era tan amable y paciente, pero no condescendiente con Mollie. Cuando caminábamos por la playa, parecía tan natural tomar su mano y completar lo que nos unía a los tres. 

    Y luego, ayer, no la encontramos por ningún lado. Sin Ellie, Mollie no quería ir a la playa, así que pasamos el rato en la piscina, y más tarde fuimos a casa de mis padres a cenar. Llegué a llamar a la puerta de Ellie para ver si quería venir con nosotros. Sacudí la cabeza para decirme que estaba invitando a una mujer a conocer a mis padres, y aún así me pareció que era lo que tenía que hacer. Era algo que quería hacer. 

    Sin embargo, no estaba en casa, así que Mollie y yo nos marchamos. Estaba sentado en el patio trasero de la casa de mis padres mientras él asaba hamburguesas y perritos calientes, y mi madre estaba conmigo, viendo a Mollie jugar en la piscina hinchable. 

    —Qué es eso que he oído de que has besado a la maestra de Mollie —me preguntó mi madre divertida. 

    Enrojecí de vergüenza, pero decidí ser sincero: 

    —Sí, la besé. No sabía que Mollie lo había visto. 

    Mi madre me prestó atención. Pude ver sorpresa e intriga en su cara. 

    —Entonces, ¿es algo serio? 

    Mi corazón se aceleró, tanto de emoción como de miedo. 

    —Me... me gusta. Quiero ver hasta dónde nos lleva esto. 

    Mi madre sonrió y puso las manos sobre su corazón. 

    —Oh, Will, me alegro tanto por ti. 

    Levanté mi mano para detenerla. 

    —Todavía es reciente y no estoy seguro de lo que ella siente por mí. 

    —¡Oh, vamos! ¿A quién no le gustaría estar contigo? 

    «A Tiffany», me dije. 

    —Aún así. Solo porque esté dispuesta a tener una relación, no significa que lo nuestro llegue a ninguna parte. No te hagas ilusiones. —Sin embargo, ya tenía esperanzas en que saliera bien. 

    —Tienes que invitarla, Will. Debe ser maravillosa porque Mollie ya la adora. 

    Asentí con la cabeza. 

    —Ellie ha ayudado a Mollie a salir de su caparazón. 

    —¿Crees que sería una buena madre para Mollie? 

    El corazón me dio un fuerte golpe en el pecho. Ni siquiera había pensado en eso. 

    —Es demasiado pronto para plantearse eso. 

    Una parte de mí no se imaginaba a ninguna mujer con Mollie. Incluso aunque me casara, no estaba seguro de cómo funcionaría la relación entre ellas.  Aunque era evidente que como maestra y amiga Ellie había conseguido cosas asombrosas, no estaba seguro de que quisiera ir más lejos y convertirse en su madre. 

    —Bueno, a tu padre y a mí nos gustaría conocerla. 

    Asentí. 

    —Tal vez. Ya veremos. 

    Al día siguiente, mi mente no hacía más que dar vueltas a mis nuevas emociones y posibilidades, haciendo que me resultara muy difícil trabajar. Todo en lo que podía pensar era en estar con Ellie. Preguntarle si sentía algo por mí. Y, por Dios, incluso me planteaba si quería ser la madre de Mollie si las cosas siguieran su curso lógico. 

    —Estoy jodido. —Me alejé del portátil y fui al balcón a ver el mar. Las olas se mecían, ralentizando mis pensamientos y calmando mi alma. Necesitaba concentrarme en lo primero. ¿Estaría Ellie interesada en mantener una relación más allá de la amistad y el sexo? Tenía que preguntárselo, pero ¿cómo? 

    Volví a entrar y saqué un papel para anotar ideas sobre cómo abordar el tema. Cuando tuve una buena idea, corrí a la tienda a recoger algunos artículos, y luego recogí a Mollie del colegio. Le pedí que hiciera un dibujo de nosotros cuando estábamos en la playa, mientras yo preparaba un picnic para los tres. Puede que no fuera inteligente incluir a Mollie, pero mi hija y yo íbamos en el mismo paquete. 

    Pegué el dibujo de Mollie en la puerta de Ellie con una nota para que se reuniera con nosotros en la playa. Esperaba que viniera porque la única forma de que Mollie aceptó ir un picnic a la playa fue diciéndole que Ellie también vendría. 

    Mollie y yo encontramos un lugar en la playa y preparamos nuestra manta y cesta de comida. Mollie cavaba en la arena buscando conchas, de vez en cuando revisando el agua para asegurarse de que las olas no se acercaban demasiado a nosotros. 

    —¿Cuándo va a llegar la señorita Webb? 

    —Pronto, nena. —Dios, por favor, que aparezca Ellie. 

    Mollie siguió cavando y yo me puse más y más nervioso. ¿Y si venía? ¿Qué iba a decirle? 

    —¡Señorita Webb! —Mollie saltó sorprendiéndome. Corrió y le dio un abrazo a Ellie. 

    Me levanté para darle la bienvenida. Ella sonrió, pero su sonrisa no llegó a sus ojos. Algo iba mal. 

    —¡Preparamos un picnic! —Mollie tiró de la mano de Ellie—. Tenemos galletas de pescado y ronis que también parecen pescado. —No fue fácil encontrar fideos con forma de pescado, pero lo hice y preparé los macarrones con queso que le gustaban a Ellie. 

    —Eso suena muy divertido. —Ellie dejó que Mollie la guiara hasta la manta, pero dudó antes de sentarse. 

    —¿Va todo bien? —le pregunté mientras la ayudaba a sentarse en la manta. 

    Ella no me respondió. 

    Cenamos y Ellie se comportó como siempre, habló con Mollie y conmigo, pero algo en sus ojos me decía que no estaba bien. 

    —Voy a buscar más conchas. ¿Puedo, papá? Me comí toda mi cena. 

    —Sí. Aunque no te vayas lejos. 

    Tomó su cubo y su pala y se colocó a unos tres metros de nosotros. 

    —Está haciendo progresos. Supongo que debería alegrarme de que sea tímida. Creo que sería un manojo de nervios si fuera más extrovertida. 

    Ellie se rio, sin embargo había cierta tristeza en su risa. 

    Tomé su mano, pero se estremeció. Tuve una sensación en el estómago que me hizo querer guardarme todos mis sentimientos para mí mismo. 

    —Will, tenemos que hablar. 

    Con esas palabras, todo se enfrió. 

    —Eso suena fatal. 

    Cerró los ojos, y comprendí que no quería hablar. Pero cuando los abrió, había determinación en ellos. Tragó saliva y dijo: 

    —No puedo hacer esto. 

    —¿Hacer qué? —Por supuesto, sabía a qué se refería. Pero me estaba preparando para ponerle mi corazón en bandeja, y antes de que pudiéramos empezar lo nuestro, ella iba a arrancarme el corazón del pecho. 

    Suspiró. 

    —Ya no podemos ser amigos con derecho a roce. 

    Fruncí el ceño. ¿Significaba eso que podía ser más que amigos? 

    Antes de que pudiera encontrar una manera de preguntar sin revelar demasiado, continuó: 

    —Valoro tu amistad, pero mi vida se ha complicado y no puedo... —Se alejó como si no pudiera pronunciar esas palabras. 

    —Entonces, ¿hemos terminado? —La ira y el dolor me quemaron las tripas. 

    —Tú mismo dijiste que esto era algo sin compromiso. Yo... bueno... las cosas han cambiado, y ya no puedo hacerlo. 

    El dolor y la rabia hirvieron a fuego lento. Quería atacar. Para hacer que me diera una explicación. Suplicarle que se replanteara las cosas. Pero Mollie estaba jugando demasiado cerca, y yo estaba muy enfadado para confiar en mí mismo y no hacer una locura que asustara a mi hija. 

    —Lo siento. —Se levantó y me miró con desprecio. Pensé que tenía lágrimas en los ojos, aunque era difícil de decir debido a la ira que sentía en ese momento. Todo lo que pude hacer fue mirar a Ellie y preguntarme por qué dejé que otra mujer me jodiera. 

    





   





 

    Capítulo 15 

      

      

    Ellie 

    Me dije que era un enfado lo que vi en sus ojos azules mientras hacía lo más difícil que había hecho en la vida y corté con él. Después de todo, no podía estar enfadado o herido. Había sido claro desde el principio. Y le dijo a Rick que no iba en serio conmigo, así que no podía estar herido, ni dolido, ni siquiera enfadado. 

    Por supuesto que no. Ni siquiera intentó detenerme. No me pidió que le explicara nada. Simplemente me miró hasta que fui incapaz de soportarlo y me alejé. 

    «Es lo mejor», me dije a mí misma una y otra vez como si de un mantra se tratara. Necesitaba conservar mi empleo. No había futuro para mí con Will. Incluso si alguna vez dejaba entrar a una mujer en su vida, no sería yo. Si se iba a enamorar de mí, ya lo habría hecho. 

    Cuando su recuerdo tocándome, tan lenta y tiernamente, amenazó con hacerme dudar, volví a recordarme su charla con Rick. 

    No estoy segura de cómo sobreviví esa primera noche ni al día siguiente, viendo a Mollie en clase. Me pregunté qué le había dicho Will, si es que le había dicho algo. Pero Mollie actuó como siempre, así que aparentemente no le dijo nada malo. Pero ¿por qué lo haría? Yo era solo otra más con la que se acostaba. Cuando tuviera ganas, no tendría problemas en encontrar otra mujer dispuesta. Me tragué la herida que surgió al imaginarle tocando a otra. O que ella le tocara. 

    Me preocupaba encontrarme con él, pero fue en vano, ya que no lo vi el resto de la semana. Él y Mollie no estaban en la piscina como de costumbre cuando llegué a casa. Nuestros caminos nunca se cruzaron mientras íbamos o veníamos. ¿Me estaba evitando? Tal vez, o tal vez solo estaba ocupado. Sabía que tenía un proyecto importante que quería terminar para obtener la parte final del anticipo que necesitaría para la casa que quería comprar. Supuse que no compraría aquella en la que follamos, y entonces me pregunté por qué no. Estar conmigo no tenía ningún significado real por el que quisiera evitar los lugares en los que habíamos estado juntos. 

    Era un desastre, y a medida que pasaban los días, no me sentía mejor. Empecé a dudar de mi decisión. ¿Podría haberle contado mi situación laboral y, luego, esperar a que terminara el curso? ¿La regla de «no salir con los padres» era solo para los de mis alumnos o de todos los alumnos de la escuela? Comencé a odiar a la señora Snyder. ¿A ella qué le importaba con quién me acostaba? 

    —Así que lo hiciste —dijo Ángela cuando me llamó el viernes por la noche. 

    Me revolcaba en el sofá, bebía vino y deseaba tener más helado porque me lo había comido todo. No había llamado a Ángela porque sabía que ella y Rick estaban de nuevo juntos. 

    —Sí. 

    —Y... estás hecha polvo, ¿no? —Me conocía tan bien. 

    —Sí. No sé qué más podría haber hecho. 

    —Estabas entre la espada y la pared. 

    No tuve respuesta a eso porque era verdad. 

    —¿Te dijo algo? ¿Trató de convencerte de que no lo hicieras, o de encontrar alguna solución para arreglarlo? Tal vez podrías esperar hasta el verano, cuando terminen las clases. 

    —No llegué tan lejos. Le dije que no podía verlo y él no dijo nada. 

    —¿¡Nada!? ¡Será cabrón! Entonces, estás mejor sin él. Incluso sin tu situación laboral, no puedes estar con nadie así. Te vino bien para iniciarte en el sexo, pero ahora te mereces a alguien que te ame, Ellie. 

    Me tomé sus palabras en serio, esperando que tuviera razón. El problema era que quería que Will fuera el que me amara, por muy patético que fuera. 

    —Al menos Mollie se queda en mi clase. 

    —¿Qué quieres decir? ¿Amenazó con sacar a la niña de tu clase? 

    —No. La directora se enteró de lo nuestro. Por eso tuve que romper con él. Me dio una segunda oportunidad, pero tuve que terminar con Will para no perder el trabajo. 

    —¡Menuda zorra! 

    —Dijo que iba a trasladar a Mollie a otra clase, pero temía que eso arruinara todos los avances que la niña ha conseguido en las últimas semanas. 

    —¿A ella qué coño le importa? ¿Y quién le haría eso a una cría? 

    —Pude convencerla de que no cambiara a Mollie, sin embargo, no tuve opción con respecto a Will. —Fruncí el ceño cuando me di cuenta de que no había hablado con Ángela desde hace tiempo—. ¿Cómo te enteraste? 

    —Por ti no, está claro —me dijo con censura—. Pero te perdono porque sé lo difícil que es. Rick lo mencionó. Supongo que Will no sabía que habíamos vuelto y le invitó a ir a salir de ligue por ahí. ¡Cabrón! 

    No creí que mi corazón pudiera romperse más de lo que lo había hecho, pero oír que Will estaba ansioso por salir y encontrar una nueva compañera de cama lo hizo aún más. 

    —Supongo que no estaba tan destrozado por que lo dejaras. ¡Joder! 

    Intenté reírme, pero salió como un llanto. 

    —Oh, cariño. ¿Debería ir? ¿Vino y helado? 

    —Estoy segura de que tienes planes con Rick. 

    —Sí, pero puedo cambiarlos por ti. 

    —No. Sal con él. Al menos una de las dos debería ser feliz. —Ella y Rick se casarían, y yo sería la divertida tía solterona sustituta de sus hijos. 

    —¿Quieres que le eche la bronca? 

    —¿Por qué? Como ya has señalado, yo no era importante para él. No le interesará lo que digas. 

    —Me hará sentir mejor. 

    —Eres un encanto. Ahora, ve a hacer el amor con tu chico y disfruta. 

    —Lo haré, Ellie. Lo siento, cariño. 

    Y así fue mi vida. Me escondí en mi apartamento todo el fin de semana, y el lunes volví a clase. Los niños eran lo único bueno de mi vida. Mollie seguía mejorando, lo que demostraba que tampoco echaba de menos nuestro tiempo fuera del aula. 

    En un par de semanas el curso se acabaría, ¿y entonces qué coño haría? La mayoría de los maestros que conocía tenían trabajos de verano, yo había sido afortunada de no tener préstamos estudiantiles que pagar y era inteligente con mi dinero, por lo que pude comprar un apartamento en la playa. Pero tal vez buscaría un empleo solo para llenar mi tiempo, porque vivir al otro lado del pasillo de Will, que trabajaba en casa, sería brutal para mi corazón. 

    Al final de la jornada escolar del miércoles, la señora Snyder vino a verme. Estaba terminando de recoger mis cosas para irme a casa. 

    —Señorita Webb. 

    —Señora Snyder. —¿Qué demonios quería ahora? 

    —Quería ver cómo estabas. 

    —Terminé con el señor Mathers, como usted me pidió. —No me molesté en ocultar mi molestia. Básicamente me hizo arrancarme el corazón del pecho. Fue difícil seguir después de eso. 

    —Lo sé. 

    ¿Qué significa eso? No estaba afectando a mi enseñanza. 

    —Sé que terminar una relación puede ser difícil. 

    Me puse el bolso sobre mi hombro. 

    —Sobrevivirá. 

    —¿Y tú? 

    —Tengo mi trabajo. —Entonces, como no estaba segura de que empezar a despotricar como una loca no quedara bien, me excusé y me dirigí a casa. 

    Mientras me sentaba en el sofá, tomando helado y vino para cenar, me preguntaba si aquel sería mi destino en la vida. ¿Sería la típica maestra solterona, dueña de un gato?, ¿o de diez? Ángela parecía pensar que había alguien ahí para mí, pero Will era el único al que quería. El único al que realmente quería. ¿Cambiaría eso con el tiempo? No lo creía. No, estaba destinada a estar sola. Pero, al menos, tenía mi trabajo. 

    





   





 

    Capítulo 16 

      

      

    Will 

    Hubiera pensado que, después de casi dos semanas, el dolor de que Ellie me dejara habría desaparecido. No éramos realmente una pareja seria, solo amigos con derechos. Sí, el sexo era increíble. Era divertido estar con ella. Y era maravillosa con Mollie, pero no estábamos enamorados. 

    No obstante, si ese era el caso, ¿por qué sentía aquel maldito agujero en el pecho? Ni siquiera me sentí así cuando Tiffany se fue. Estaba igual de enfadado, pero no hecho polvo. ¿Qué coño…? 

    Ellie jodió todos mis planes. Iba a terminar este proyecto de marketing y luego hacer una oferta por la casa que habíamos visitado. Ellie y yo ya habíamos bautizado el baño. Ya había tenido visiones de ella pasando tiempo con Mollie y conmigo allí, y luego haciéndole el amor por la noche. 

    Sacudí la cabeza. Tenía que olvidarla, aunque no sabía cómo. Llamé a Rick hace una semana para ir a tomar algo. Tal vez podría encontrar alguna mujer con curvas dispuesta a follar por detrás porque el sexo anónimo era mejor si no se hacía cara a cara. Pero incluso cuando las palabras salieron de mi boca, se me revolvieron las tripas de asco. Sentía como si traicionara a Ellie, a pesar de que ella era la que cortó conmigo. Por suerte, Rick me dijo que había vuelto con Ángela, así que sus días de soltería se habían acabado. 

    —¿Papá? —Mollie interrumpió mis pensamientos. 

    —¿Sí, cariño? 

    —¿La señorita Webb y tú ya no sois amigos? 

    Joder. No sabía cómo hablar de este tema con ella, así que no dije nada. Pensé que lo había hecho bien pero, por lo visto, mi hija había notado lo ausente que estaba la señorita Webb de nuestras vidas. Por otra parte, veía a Ellie en la escuela. ¿Ellie le habría dicho algo? 

    —¿Por qué me preguntas eso? 

    —Porque ya no la vemos. 

    —La ves en el cole. —Cogí a Mollie en mis brazos y la sostuve en mi regazo. 

    —No es lo mismo. 

    —Sigue siendo amable contigo, ¿verdad? 

    Mollie asintió con la cabeza mientras jugaba con los botones de mi reloj inteligente para cambiar la pantalla. 

    —Sí, pero parece triste. 

    Mi primer instinto fue sentirlo por Ellie, y luego recordé que ella se lo había buscado. 

    Mollie me miró con sus bonitos ojitos azules. 

    —Pensé que sería mi mami. 

    Mi instinto me decía que lo mío con Ellie afectaría a Mollie. Nada indicaba que Ellie sería su madre, pero, ¿no había pensado que quizás había un futuro para nosotros? 

    —¿Por qué pensaste eso? 

    —Porque te vi besarla. Los papás besan a las mamás. Y solías sonreír cuando la veías. Ahora no la vemos y tú también estás triste. 

    Cielos, ella era perceptiva. Le besé la cabeza. 

    —No te preocupes por mí o por la señorita Webb, ¿de acuerdo? 

    —¿Estáis locos? 

    Enfadado más bien. Pero decidí cambiar de tema. 

    —Oye, nena, creo que encontré una casa para nosotros. ¿Quieres verla? —Por supuesto, no podía comprar la que había visto con Ellie, porque no había manera de que pudiera usar ese baño y no pensar en cómo me la había follado allí. Pero si eso le daba a Mollie una nueva idea y la hacía prepararse para mudarse este verano, la llevaría a verla. 

    —¿Tiene piscina? 

    —No, pero tiene espacio para que construyamos una algún día. 

    Me miró y pensé que iba a ser difícil convencerla. Pero finalmente, asintió con la cabeza. 

    —Está bien. 

    Sorprendentemente, a Mollie le gustaba mucho la casa. El que sería su dormitorio tenía un asiento de ventana al que se dirigió de inmediato. También le gustaba el patio y me preguntó si podría tener un perro. No me comprometí a ello, aunque pensé que probablemente sí lo haría. Mollie y yo nunca tendríamos una familia tradicional. Tiffany se aseguró de eso. Y Ellie me recordó por qué confiar en una mujer era arriesgado. Así que nuestra familia solo estaría formada por Mollie y yo, y tal vez un perro. Junto con mis padres, no necesitábamos más que eso. 

    El jueves, estaba terminando el primer borrador de una carta de venta cuando Rick me llamó, diciendo que Ángela saldría esa noche y me preguntó si quería quedar. Se ofreció a ser mi compinche si todavía quería salir de ligoteo. Rechacé su oferta, pero acepté ir con él a tomar algo. 

    Fijamos una hora y quedé con que mis padres cuidaran a Mollie. A las siete, entré en el local y encontré a Rick ya en la parte de atrás tomando una cerveza y viendo un informativo deportivo en uno de los muchos televisores gigantes que había en el bar. 

    —Hola, tío —me saludó cuando me uní a él—. Espero que no te importe, empecé sin ti. 

    Levanté la mano para llamar a la camarera. 

    —No, en absoluto. —Pedí una cerveza y le pregunté a Rick—: ¿Todo bien con Ángela? 

    —Sí. —Sacudió la cabeza como si no pudiera creer la situación en la que estaba—. Pensé que el amor era una mierda, pero creo que ella podría ser la mujer de mi vida. 

    —La semana pasada cortasteis. —¿Cómo podía pensar eso cuando acababan de volver juntos? 

    —Creo que lo sabía antes y que eso me asustó. —Tomó un sorbo de su cerveza—. No digo que vaya a comprar un anillo todavía, pero estoy bien con ella, ¿sabes? 

    Negué con la cabeza porque no lo sabía. Todo lo que sabía era que aunque estaba enfadado con Ellie, la echaba de menos. Extrañaba su humor y lo amable que era con Mollie. Extrañaba su hermosa sonrisa y su dulce personalidad. Estaba jodido. 

    —¿Qué pasó entre tú y Ellie? Ángela me dijo que necesitaba estar con ella esta noche por algo que tiene que ver con vosotros dos. 

    Me burlé mientras me inclinaba hacia atrás para que la camarera me sirviera la cerveza. 

    —Ella fue la que cortó conmigo, así que no estoy seguro de qué le pasa. 

    Rick inclinó la cabeza hacia un lado. 

    —No puedes culparla cuando se estaba jugando su trabajo. Además, dijiste que no ibas en serio con ella. 

    —¿¡Qué!? —Dejé de beber mi cerveza a mitad de camino. 

    —Dijiste que no ibas en serio... 

    —No, lo de su trabajo. ¿Qué quieres decir con que su trabajo estaba en juego? 

    Me miró fijamente un momento. 

    —¿No te lo dijo? Hay una norma en el centro que impide que los profesores no puedan relacionarse con los padres. Supongo que ella decidió romperla, pero su jefa se enteró. Al menos, no la despidieron, aunque le dijeron que debía elegir entre tú o su trabajo. 

    —Eso es una putada. Pero ella hizo su elección. —Puede que tenga suerte si antepone su trabajo a sus relaciones. 

    Rick se inclinó hacia adelante. 

    —Eres un capullo, ¿lo sabes? 

    Me eché para atrás. 

    —¿Eligió su trabajo y soy yo el capullo? 

    Se sentó y me estudió de nuevo mientras tomaba un trago de su cerveza. 

    —Por supuesto que eligió el trabajo, idiota. Ella pensó que solo era una más para ti. Sin compromiso, ¿recuerdas? ¿De verdad esperabas que arriesgase su empleo por un tío que la quiere solo por sexo? 

    —Eso no es cierto. —Me ruboricé, a pesar de que sabía que tenía razón. 

    —Tú mismo me dijiste que no ibas en serio con ella. ¿Acaso has cambiado de opinión? 

    Aparté la mirada un instante. Luego, reuní el valor para mirarlo y reconocí: 

    —Sí, tío, ha cambiado. 

    —Oh. —Se encogió de hombros—. En ese caso, es duro que haya elegido su trabajo. 

    Sacudí la cabeza. 

    —Ella no lo sabía. No tuve la oportunidad de decirle nada. 

    —Vaya. 

    Me senté mientras mi mente giraba asimilando esta nueva información. ¿Por qué no me había hablado de su trabajo? 

    —Oh, Ángela me contó que Ellie consiguió mantener a Mollie en su clase. 

    Por segunda vez desde que llegué al bar, sentí como si me hubieran dado en las tripas. 

    —¿¡Qué!? 

    —Supongo que la directora quería cambiar a Mollie de aula, para que tuviera otra profesora, pero Ellie pudo persuadirla de que no lo hiciera. Tenía miedo de que eso angustiara a Mollie. Así que, al menos, se preocupa por cuidar de tu hija. 

    De pronto, recordé lo que Rick había dicho, de que Ángela estaba ocupada esta noche. 

    —Dijiste que Ángela estaba con Ellie por algo que tiene que ver conmigo. ¿De qué se trata? 

    Rick frunció los labios. 

    —Vamos, no puedes ser tan tonto, ¿verdad? Esa chica vive al otro lado del pasillo. 

    —No la he visto. —Odié admitirlo. Pero, aún más, odiaba la idea de que me hubiera perdido algo. Si hubiera prestado más atención, ¿habría sido capaz de hacer algo diferente para mantener a Ellie a mi lado? 

    —Le gustas, tío. Y piensa que no te importa una mierda que ya no os veáis más. 

    —Ella fue la que rompió. 

    —Para conservar su trabajo. 

    —Pero eso nunca me lo dijo. 

    Rick se inclinó de nuevo hacia adelante. 

    —¿Y si lo hubiera hecho? ¿Qué habría pasado? 

    Suspiré. 

    —No lo sé. Pero le habría dicho cómo me sentía. Tal vez no hubiera importado. 

    —Apuesto a que lo habría hecho. Tal vez todavía lo haga. 

    Me encogí de hombros. 

    —No lo sé. —Mientras que una parte de mí se sentía esperanzada de salvar lo mío con Ellie, la parte protectora me recordaba lo mucho que dolía el corazón. 

    —Tienes que ser valiente, colega. Lo más difícil que hice fue aparecer en casa de Ángela y disculparme. Pero también fue lo más inteligente. Cuando funciona, el amor es jodidamente asombroso. 

    Cuando funciona, esa era la clave. 

    





   





 

    Capítulo 17 

      

      

    Ellie 

    Me preguntaba si alguna vez iba a dejar de llorar por Will. Empezaba a pensar que debería dejar mi trabajo y pedirle que me aceptara de nuevo. 

    —¿Para qué? —me preguntó Ángela. Se sentó en el sofá con una copa de vino en una mano y mi cabeza en su regazo mientras yo lloraba una vez más por Will—. No es prudente darlo todo por un hombre que solo te llama para acostarse contigo. 

    —Era más que eso. —Tal vez no era amor y compromiso, pero sabía que era más que solo sexo. 

    —Creo que intentas convencerte de algo que no era verdad. 

    —No todo el tiempo que pasamos juntos lo hicimos en la cama —exclamé. 

    —¿Alguna vez te dijo que te amaba o te indicó, de algún modo, que quería mantener una relación contigo? 

    Mierda. 

    —No. —Pensé en el hecho de que seguía viéndome, que no era su modus operandi habitual con las mujeres. Antes, solo veía a una mujer una vez, pero conmigo no fue así. Eso tenía que significar algo, ¿verdad? 

    Y esa noche me tocó tan lenta y suavemente. Era como si me estuviera haciendo el amor. 

    Pero, tal vez, Ángela tenía razón. Quizás trataba de cambiar el pasado para justificar mi decisión. Tenía opciones. Podría intentar encontrar otro trabajo de profesora. Aunque Ángela tenía razón. ¿Debería hacer cambios tan drásticos por un hombre que simplemente quería que fuéramos amigos con derecho a roce? ¿Una relación que probablemente terminaría cuando él y Mollie se mudaran? 

    —¿Recuerdas a aquel tío guapo del que te hablé, el de mi oficina? Tal vez podría arreglarte una cita con él. No es tan sexi como Will, pero es encantador y, además, no tiene hijos. 

    Miré a Ángela. 

    —Mollie no es el problema. 

    —Lo sé, cariño. No quise decir eso. Es solo que... —Se alejó y bebió un poco. 

    —¿Qué? —Me senté y la miré fijamente, preguntándome qué intentaba no decirme. 

    —Will fue tu primera experiencia sexual y quizás estás algo confundida. El sexo no es amor, cariño. 

    —Ya lo sé. —Ahora, me sentí ofendida. 

    —No te enfades. Me refiero a que la intimidad puede ser un arma muy poderosa y Will fue el primer hombre de tu vida. Sin embargo, no tienes que conformarte con sus sobras. Eres guapa, inteligente, divertida y maravillosa, mereces mucho más que eso. Estoy segura de que hay un hombre ahí fuera que tiene todas las cosas buenas que tiene Will, sin las malas. Un hombre que te querrá. Un hombre que haría cualquier cosa para mantenerte a su lado y no solo dejarte marchar. 

    En mi cabeza, sabía a lo que se refería, pero mi corazón quería desesperadamente que fuera Will. 

    —Desearía que él pudiera ser ese hombre. 

    —Lo sé, cielo. —Me rodeó con su brazo—. Ojalá pudiera serlo. Eres joven y hay muchos peces en el mar. Estaba pensando que, tal vez, cuando termine el curso, podríamos tomarnos un fin de semana largo e irnos a alguna parte. Solo nosotras. 

    —¿Y Rick? 

    —Rick está planeando un viaje para ir de pesca, así que estará ocupado. 

    Me pregunté si Will iría con él. ¿Will pescaba? 

    —¿Podríamos hacer un viaje por carretera a alguna parte? O coger un avión. ¿Qué tal las Bahamas o Cancún? Podemos descansar en la playa y dejar que chicos guapos nos sirvan bebidas con sombrillas. 

    Me reí. 

    —Eso suena bien. —Aunque me imaginaba a Will en bañador, y sus ojos azules llenos de deseo, mientras me servía un poco más de vino. 

    —Entonces planeémoslo. 

    Asentí con la cabeza. Nos sentamos en silencio por un momento, y luego pregunté: 

    —¿Dónde ha ido Rick esta noche? 

    Puso los ojos en blanco. 

    —Salía con Will. 

    Tragué mientras una nueva ola de tristeza se apoderaba de mí. Sin duda encontraría otra para satisfacer sus necesidades. Alguna chica más delgada y con más experiencia. 

    Como si supiera lo que estaba pensando, Ángela me comentó: 

    —Rick dice que se ofreció a acompañarle de ligue, pero Will lo rechazó. Al menos no es un completo imbécil. 

    —Estamos entre semana. Will no haría nada que pudiera interrumpir la rutina de Mollie. 

    —Cariño, todo lo que necesita es una mujer dispuesta y un baño en la parte de atrás del bar. 

    Me aparté. 

    —¿Eso es lo que hacen? 

    —No lo sé. Aunque lo cierto es que no se tarda mucho en masturbar a un hombre. Podría estar en casa antes de las diez. 

    Justo lo que necesitaba: la visión de Will en un baño público mientras una rubia explosiva de enormes tetas y cintura pequeña se la chupaba. Él no haría eso, ¿verdad? Entonces recordé que solo una vez me había llevado a su cama. Jamás lo hicimos en su casa, lo que significaba que debía tener sus encuentros sexuales en otro sitio. 

    —Veo que te estás volviendo loca con las imágenes de Will y otra mujer. Basta. En vez de eso, piensa en el hombre que conocerás después y en lo que te hará. 

    El problema era que no podía conjurar la imagen de ningún otro. 

    —Estoy pensando en comprarme un gato —dije. 

    Ángela puso los ojos en blanco. 

    —Cielo, solo tienes veintitrés años. No necesitas convertirte en una vieja solterona con la casa llena de gatos, todavía. 

    —Sería agradable, me haría compañía y no tendría que sacrificar mi trabajo. 

    —Hay muchos hombres que pueden mantenerte caliente por las noches sin que debas renunciar a tu empleo. Ellie, date tiempo. Te sentirás mejor, te lo prometo. Sé que es difícil ahora porque está al otro lado del pasillo, pero está pensando comprarse una casa, ¿no? Cuando se haya ido, no le verás. Y, quizás, alguien aún más sexi y emocionalmente disponible se mude a su apartamento. 

    Con la suerte que tengo, sería otro padre o un compañero del colegio. 

    Ángela frunció el ceño. 

    —¿Cómo está Mollie? Ni siquiera pensé en eso. 

    —Bien, como siempre. Si te soy sincera, esa es otra indicación de lo poco que signifiqué para él. 

    —¿Por qué? 

    —No me ha hablado mal, de lo cual me alegro, pero no creo que le haya dicho nada a su hija. Es como si se hubiera encogido de hombros y hubiera seguido con su vida. 

    —Pero eso es bueno, ¿no? No puedes arriesgar tu trabajo en este momento, y si él estuviera enfadado o quisiera volver contigo, eso lo haría más difícil. 

    Asentí con la cabeza. 

    —Pensé que estaba molesto al principio, pero tal vez solo fue por la sorpresa. 

    —De cualquier manera, las cosas son como deberían ser. Con el tiempo, lo recordarás con cariño como el hombre con el que perdiste la virginidad, pero te casarás y tendrás hijos con uno que te ame y te cuide. 

    Asentí de nuevo para apaciguar a Ángela porque no creía en lo que decía. En el fondo de mi alma, estaba segura de que nunca superaría completamente lo de Will. Tal vez me casaría con otro, pero Will siempre estaría ahí, lo que no sería justo para mi marido. Así que debería comprarme un gato. 

    





   





 

    Capítulo 18 

      

      

    Will 

    Cuando llegué a casa esa noche, quise llamar a la puerta de Ellie y preguntarle por su trabajo y lo que sentía por mí antes de echarme a patadas. Pero dos cosas me detuvieron. Una fue que Mollie estaba dormida sobre mi hombro y necesitaba llevarla a la cama. La segunda fue que, aunque Ellie dijera que sentía algo por mí, no cambiaría el hecho de que estaría en juego su empleo. Quería pensar que dejaría su trabajo si sabía que sentía algo por ella, pero eso no era racional ni justo; no quería probarlo en caso de que me equivocara. Así que tuve que encontrar otra manera. 

    Me acosté esa noche, y sentí su olor en la funda de la almohada. Era el único objeto de mi cama que no había lavado. Resultó una especie de autocastigo. O, simplemente no podía dejarla ir. 

    ¿Qué clase de jefe se interpone en las relaciones privadas de sus empleados? La ira me quemaba en las tripas contra aquella directora y contra quienquiera que hiciera esa regla. ¿Era legal incluso? 

    Si Ellie no fuera la profesora de Mollie. Recordé que Rick dijo que la señora Snyder quería cambiar a Mollie a una clase diferente, así que estaba claro que incluso con un profesor distinto, mientras Ellie y Mollie estuvieran en la misma escuela, no se nos permitía estar juntos. 

    Pensé en la casa a la que había llevado a Mollie, y que estaba en el mismo distrito escolar. Lo hice a propósito, para que Mollie no tuviera que dejar a sus amigos y empezar en un nuevo centro. Pero tal vez la respuesta era encontrar una casa en uno diferente. 

    Si lo hiciera, ¿Ellie querría verme? Rick comentó que yo le gustaba, pero ella se alejó muy fácilmente. Parecía que seguía con su vida como si nada hubiera cambiado. 

    ¡Mierda! ¿Por qué el amor tenía que ser tan difícil? 

    Al día siguiente, dejé a Mollie en la escuela y, durante un momento, me planteé entrar y decirle a la señora Snyder lo que pensaba, pero no pude hacerlo. 

    En vez de eso, volví a casa. Trabajé un poco y luego, en internet, busqué casas en otros distritos escolares. Ellie seguía presente en mi mente. Dejando de lado el trabajo y la búsqueda de casa, salí al balcón a mirar el mar. Extrañaría esto cuando nos mudáramos aunque, por desgracia, no tenía suficiente dinero para comprar una casa en la playa. 

    Mientras miraba las olas, me inundaron los recuerdos, como la primera vez que estuve dentro del dulce cuerpo de Ellie. Ella había puesto tanta confianza en mí. Nunca olvidaría la forma en que me entregó su virginidad. O la vez que habíamos intimado en el mar. Era una mujer que quería experimentar mucho, pero parecía tímida. No era muy diferente de Mollie. Sin embargo, conmigo como su guía, había estado abierta y ansiosa de experimentar la vida, no solo sexualmente, sino también en otras áreas. Ella no habría puesto ese tipo de confianza en cualquiera, ¿verdad? Tenía que sentir algo por mí, ¿no? 

    Necesitaba saberlo. 

    Volví al apartamento y cogí mis llaves. Diez minutos después, aparcaba en el estacionamiento de visitas de la escuela de Mollie y me dirigí a la oficina de la directora. 

    —Señor Mathers, no puede... —dijo la secretaria, pero la ignoré y entré en el despacho de la directora. 

    —Señor Mathers. —La señora Snyder se puso de pie, con una expresión agria, la misma que imaginé que recibían la mayoría de los alumnos que se comportaban mal. 

    —¿Amenazó con despedir a Ellie Webb por verse conmigo? —No tenía sentido empezar hablando de cosas sin importancia. 

    La mujer me hizo señas para que me sentara, mientras ella ocupaba su asiento detrás de su escritorio. 

    —La señorita Webb conocía la política de la escuela cuando la contraté. La rompió y le di una segunda oportunidad porque es una excelente maestra. 

    Me quedé de pie. 

    —¿Qué le importa a usted lo que ella haga fuera de clase? —exclamé airado ante el descaro de aquella mujer. 

    —Tuvimos un incidente hace unos años. Estoy segura de que ha oído hablar de ello. Salió en las noticias. Desde entonces, modificamos la política del centro para que los profesores no tengan ningún tipo de relación con los padres de nuestros alumnos, o con otros profesores. 

    ¿Qué coño…? Me hundí en la silla mientras buscaba en mi cerebro a qué se refería. Cuando lo recordé, le fruncí el ceño. 

    —Pero aquella maestra y ese padre estaban casados. Ellie y yo no. 

    —Cierto, pero... 

    —Y estaban haciendo porno amateur. 

    —Sin embargo… —La señora Snyder empezó con esa misma expresión seria. 

    —Entonces, si Ellie saliera con otro e hiciese vídeos porno, ¿estaría permitido siempre y cuando no lo hiciera con un padre? —Seguramente el problema con aquel incidente tenía que ver con el aspecto pornográfico, no con las relaciones. 

    —La política del centro es la que es. 

    La miré fijamente, preguntándome cómo podía ser la directora de una escuela primaria cuando no tenía corazón. Me levanté con brusquedad. 

    —En ese caso, desde hoy, Mollie no volverá a esta escuela. Prepare el papeleo necesario y lo firmaré. —Me dirigí a la puerta de su oficina—. Voy a buscar a Mollie y volveré enseguida para firmarlos. 

    —Señor Mathers, solo faltan dos semanas... 

    —No me importa. —Salí antes de que pudiera hacer algo más que decir mi nombre. 

    Cada paso que daba hacia el aula de Ellie, me sentía confiado pero también nervioso. No iba a dejar que la señora Snyder se interpusiera en mi camino, pero aún me preguntaba si Ellie me quería. 

    Ignoré la voz de la señora Snyder mientras me seguía por el pasillo. Ante el aula de mi hija, miré dentro para ver qué estaba pasando. Ellie se hallaba de rodillas con todos los niños a su alrededor y parecían imitar a ciertos animales. Sonreí. Era la primera vez que la veía en casi dos semanas. Estaba en su elemento. Los niños zumbaban a su alrededor como abejas a la miel. Sonrió, haciendo contacto visual con todos ellos. Y en el medio de aquel bullicio, Mollie sonrió mientras agitaba los brazos como un pájaro. Era una de las cosas más hermosas y conmovedoras que jamás había visto. 

    Abrí la puerta y entré en el aula. 

    Los ojos de Ellie captaron los míos y tardó un instante en darse cuenta de quién era. Cuando lo hizo, semejaba un ciervo con los ojos atrapados en los faros de un coche mientras se levantaba. 

    —¡Papá! Mira, soy un pájaro. 

    —Eres un pájaro precioso —dije, pero mi mirada se quedó en Ellie. 

    —Wil… señor Mathers —tartamudeó Ellie. 

    Me acerqué a ella, vagamente consciente de la presencia de su ayudante, la señorita Hatcher, que entraba para controlar a los niños. 

    —¿Terminaste conmigo porque te amenazaron con perder el trabajo? 

    —Señor Mathers. —La voz molesta de la señora Snyder sonó de la puerta. 

    Ellie miró a la directora, luego a mí y asintió a mi pregunta. 

    Me acerqué a ella. Aún había varios metros entre nosotros, pero tuve que acercarme lo suficiente para mirar sus hermosos ojos azules. Para ver la verdad de la respuesta a la pregunta que estaba a punto de hacer. Respiré hondo, sabiendo que estaba poniendo mi corazón en peligro. 

    —Si Mollie no fuera tu alumna, si no asistiera a esta escuela... si tu trabajo no estuviera en peligro, ¿querrías verme? 

    —Sí. —Su respuesta llegó tan rápido que casi me la pierdo. 

    Pero cuando la oí, mi corazón se sintió tan lleno, que fue todo lo que pude hacer para no agarrarla y sostenerla fuerte. Sin embargo, estaba en medio de un aula de infantil. 

    Mantuve mi mirada en Ellie, mientras decía: 

    —Muy bien. Mollie, cariño, ve a coger tu mochila. Nos vamos a casa. 

    —Señor Mathers, no puede sacar a su hija del colegio cuando faltan solo dos semanas para que termine el curso —dijo la señora Snyder. 

    Yo me di la vuelta. 

    —Usted puede decidir qué deben hacer los profesores, pero yo puedo hacer lo que quiera con mi hija. 

    —Sí, por supuesto, pero Mollie es una niña muy sensible. Un cambio tan abrupto no será bueno para ella. 

    —Y lo dice la mujer que iba a ponerla con una profesora diferente. 

    Los ojos de la señora Snyder brillaban con sorpresa. No obstante, se recuperó enseguida. 

    —No es bueno para ella faltar a clase, ni siquiera dos semanas. 

    —Bueno, señora Snyder, resulta que tengo una vecina que es maestra de infantil, a quien Mollie adora, por cierto. 

    —¿Y el próximo año, señor Mathers? —La señora Snyder alzó una ceja. 

    Contesté burlón: 

    —Sabe que hay otras escuelas en la ciudad, ¿verdad? Puedo enviarla a un centro privado o educarla en casa. Tengo más opciones para educar a Mollie, pero cuando se trata de mi corazón, Ellie Webb es mi única opción. 

    Me volví entonces hacia Ellie, que contenía el aliento y los ojos llenos de lágrimas. Esperaba que fueran lágrimas de felicidad. La señorita Hatcher suspiró. El resto de los niños estaban en sus pupitres haciendo una actividad que la señorita Hatcher les había dado. 

    —¿Papá? ¿Estás loco? —Mollie se acercó a mí con la mochila puesta. 

    —No, cariño. Ya no. —Quería desesperadamente besar a Ellie. O al menos abrazarla, aunque no deseaba tentar a la suerte. Tenía miedo de haberla metido ya en un lío en el trabajo. Así que la miré—. Cuando termines la clase, tal vez te gustaría venir con nosotros. 

    Ella tragó saliva y asintió. 

    Me volví hacia la señora Snyder. 

    —¿Tiene ese papeleo listo? 

    Sus ojos estaban abiertos de par en par mientras me estudiaba. 

    —Todavía no. Lo prepararé y se lo enviaré con la señorita Webb. Sin embargo, tiene que firmar la autorización para llevarse a Mollie hoy. 

    Asentí y tomé la mano de mi hija. 

    —Vamos, Mollie, nos vamos a casa. 

    —Pero el cole no ha terminado todavía, papá. 

    —Por hoy sí, cariño. —La miré para asegurarme de que Mollie no estuviera angustiada. Parecía confundida pero no inquieta. Bien, acompañamos a la directora a su oficina, y luego condujimos a casa. 

    Mientras le daba un bocadillo a Mollie, revisé el reloj. Las dos y media. Ellie estaría en casa dentro de dos horas. Se me aceleró la respiración de solo pensarlo. ¿Vendría? ¿O había hecho el ridículo? Las próximas dos horas iban a ser las más largas de mi vida. 

    





   





 

    Capítulo 19 

      

      

    Ellie 

    Me quedé en medio del aula aturdida. ¿Will acaba de entrar en mi clase y llevarse a Mollie para poder estar conmigo? 

    —¿Ellie? 

    De pronto, me volví hacia la voz de la señorita Hatcher. 

    —¿Estás bien? 

    —No sé qué acaba de pasar. 

    Ella sonrió. 

    —Bueno, al parecer el padre de Mollie Mathers está enamorado de ti. 

    —Así que… ¿tú también escuchaste y viste lo mismo que yo? 

    Se echó a reír. 

    —Sí. Igual que todos, incluida la señora Snyder, y no parecía muy contenta. 

    Miré hacia donde había estado la directora, aunque ya se había ido. Gracias a Dios. No estaba segura de poder lidiar con ella en este momento. 

    —Pero todavía tenemos diecinueve niños más que necesitan nuestra atención, así que sería mejor que… intentaras centrarte un poco. 

    —Oh, sí, sí, por supuesto. Lo siento. 

    —Tranquila. Por cierto, me ha encantado. Me he sentido como si estuviera en medio de una comedia romántica, aunque ha sido más emocionante al tratarse de la vida real. 

    —¿Crees que… me quiere? 

    La señorita Hatcher puso los ojos en blanco. 

    —Dijo que podía encontrar otra profesora para Mollie pero que nadie podría sustituirte a ti, así que sí, creo que está enamorado de ti. 

    No pude evitar sonreír. Me sentía mareada y quería más que nada volver a casa, pero todavía me quedaban unas cuantas horas más de clase. Sacudí la cabeza y me centré en el trabajo. Las siguientes horas parecían una eternidad aunque, de alguna manera, las superé. 

    Me apresuré en limpiar, no dejando sola a la señorita Hatcher, aunque ella se ofreció a encargarse de todo. Quería aceptar, pero a una parte de mí le preocupaba que mi trabajo pudiera estar en peligro, a pesar de que Mollie ya no era mi alumna. No quería irme antes de terminar mi jornada y darle a la señora Snyder una razón para despedirme. De lo contrario, el gesto de Will habría sido en vano. 

    Mientras tomaba el bolso, dispuesta para salir corriendo a por el coche y volver a casa, apareció la señora Snyder. ¡Oh, genial! 

    —¿Quieres que me quede? —me preguntó la señorita Hatcher desde el otro lado del aula. 

    Sacudí la cabeza. 

    —Nos vemos el lunes. —Al menos, eso esperaba. 

    —Feliz fin de semana, señorita Hatcher —dijo la señora Snyder. 

    —Igualmente. 

    Inspiré hondo para darme fuerza y enfrentarme a lo que la señora Snyder quisiera decirme. Luego, reparé en que traía un sobre color manila y me di cuenta de que debían ser los papeles de baja de Mollie. 

    —Deduzco, por su mirada de sorpresa de hoy, que no sabías lo que planeaba el señor Mathers. 

    Sacudí la cabeza. 

    —No. No lo he visto desde hace semanas. 

    —Sois vecinos. 

    ¿Creía que yo había organizado esto? 

    —Hice lo que me pidió. No me gustó, pero lo hice. —Me estaba cansando de intentar ser educada. 

    —¿Por qué, si lo amabas? 

    Suspiré. 

    —Porque no sabía que me amaba y no me parecía prudente arriesgar mi trabajo en balde. 

    —¿Y ahora que sabes cómo se siente…? 

    ¿Qué quería? 

    —Si Mollie no es alumna de esta escuela, eso ya no importa ahora, ¿verdad? 

    —No, pero no es inteligente usar a Mollie... 

    —Su política utilizaba a Mollie, no a mí —la corregí—. Hasta hoy, nada de lo que Will o yo hicimos la ha afectado, ni la educación de los otros niños. 

    Sus ojos se entrecerraron y yo pensé que me había ganado mi carta de despido. Caminó por el aula, mirando el trabajo de los niños que había colgado en la pared. 

    —Yo no hice esas normas, aunque las apoyo. Sin embargo, el señor Mathers tiene razón. —Se volvió hacia mí—. Una escuela que trabaja para enseñar amor y amistad, no debería tener una política que mantenga separadas a las personas que realmente se preocupan por los demás. 

    No respondí. Tal vez si la dejaba hablar, lo sacaría todo y luego podría irme corriendo a casa para averiguar si Will me amaba de verdad. 

    —Así que he decidido que puedes conservar tu trabajo y seguir con el señor Mathers, y tener a Mollie en clase. Son solo dos semanas, y como has dicho, hasta hoy, no ha habido ningún problema. 

    Me quedé sin aliento. 

    —Gra-gracias. 

    —No hagas que me arrepienta, Ellie. No quiero ver ningún trato preferencial con Mollie, o que su vida personal afecte al resto de la clase. 

    —No la decepcionaré. —El vértigo estaba creciendo de nuevo. 

    —Sé que quieres irte a casa. Dos semanas es mucho tiempo para estar lejos de alguien a quien amas. 

    —Sí, señora. 

    —Asegúrate de que Mollie y el señor Mathers sepan lo que te he dicho. No obstante, en caso de que él todavía quiera trasladar a su hija a otro centro, aquí están los papeles. 

    Tomé el sobre que me entregó. 

    —Se lo diré. 

    —Nos vemos el lunes, señorita Webb. 

    —Hasta el lunes. 

    En el momento en que salió del aula, cerré con llave y corrí al coche. Traté de no acelerar, pero no pude llegar a casa lo suficientemente rápido. Corrí por las escaleras hasta el apartamento de Will y Mollie. Golpeé la puerta y esperé. Y esperé. 

    Mi corazón latía acelerado. ¿Dónde estaban? ¿Había soñado todo lo ocurrido? No estaban en la piscina o los habría visto cuando llegué. ¿Tal vez habían salido a hacer un recado? 

    Decidiendo no entrar en pánico, fui a mi apartamento, al otro lado del pasillo. Fue entonces cuando vi un papel pegado con cinta adhesiva en mi puerta. Era otro dibujo de Mollie de nosotros tres en la playa. En él, Will garabateó una nota: 

    Intentemos esto una vez más. Estamos en la playa. Espero que nos acompañes. 

    Abrí la puerta solo para tirar mis cosas, luego la cerré y corrí por las escaleras para ir hacia la playa. Cuanto más me acercaba, más lento parecía ir el tiempo. Cuando llegué, la arena me retrasó aún más. Pero aunque fueran arenas movedizas, nada me habría impedido llegar hasta Will. 

    Lo vi cavando en la arena con Mollie, y mi corazón estalló de emoción. Giró la cabeza como si estuviera comprobando si yo llegaba. Iba a volver a cavar cuando, de repente, se dio cuenta de mi presencia. La más gloriosa sonrisa se extendió por su rostro. Le dijo algo a Mollie y luego se puso de pie. 

    —¡Señorita Webb! —Mollie se precipitó hacia mí, aparentemente la arena no la frenó. 

    —Hola, cariño. ¿Cómo estás? 

    —Bien. Papá y yo hicimos novillos. 

    Me reí. 

    —Sí, lo sé. 

    Will se puso delante de mí. Por un momento, solo nos miramos. Luego me rodeó la cintura con un brazo, tirando de mí y sus labios besaron los míos. Eran tan dulces, tan tiernos, que mi corazón se abrió en un amor total. 

    De fondo, oí a Mollie reírse y decir: 

    —Papá te está besando. 

    Cuando Will se retiró, sus ojos eran suaves, de disculpa. 

    —Lo siento, Ellie. 

    —¿Por qué? Yo soy la que acabó lo nuestro. 

    Tomó mi mano y caminamos hasta donde tenía una manta extendida. Mollie, aparentemente aburrida de nosotros, volvió a buscar conchas. 

    —Por no haberte dicho antes lo que sentía por ti. Por dejarte pensar que todo lo que significabas para mí era una mera atracción física. —Me ayudó a sentarme en la manta. 

    —Me gusta la parte física. 

    Sonrió mientras se sentaba a mi lado. 

    —A mí también. Pero es más que eso, Ellie. Quería decírtelo la última vez, cuando intentamos organizar aquel picnic. 

    —¿De verdad? —Aquello hizo que me tambaleara. Le acaricié la mejilla—. Entonces, la que lo siente soy yo. 

    Me besó la palma de la mano. 

    —¿Por qué no me contaste lo del trabajo? 

    Me encogí de hombros. 

    —No pensé que importara. No cambiaría mi situación. 

    —Pero podría haber hecho algo… 

    —¿Como lo de hoy? —Le sonreí, impresionada todavía ante el recuerdo de su irrupción en mi clase. 

    —Sí. Espero no haber empeorado las cosas. 

    Sacudí la cabeza. 

    —De hecho, la señora Snyder dijo que pasará por alto la regla en nuestro caso ya que solo faltan dos semanas para finalizar el curso y por lo que sentimos el uno por el otro. 

    Me acunó la cara con las manos. 

    —Te quiero, Ellie. 

    Mi corazón bailó en mi pecho. 

    —Yo también te quiero, Will. 

    —¿Y a mí? —Mollie continuó escarbando mientras hacía su pregunta. 

    —Por supuesto, a ti también. —Me reí. 

    —¿Y serás su profesora? Rick me dijo que la señora Snyder trató de ponerla en una clase diferente. 

    —Puedo seguir siendo su maestra. Son solo dos semanas. 

    —Entonces, ¿no tendrás problemas en el trabajo? 

    Hice un gesto con la cabeza. 

    —Ninguno, pero lo que más me entusiasma eres tú. 

    —Sigue cavando, Mollie, ¿vale? 

    —¿Por qué, papi? 

    —Porque voy a besar a tu profe otra vez. 

    La escuché reírse, pero luego fue como si el mundo desapareciera y estuviera solo Will y sus labios contra los míos, tan maravillosamente firmes y suaves a la vez. 

    Él me besó por toda la mandíbula hasta el oído y luego susurró: 

    —Tal vez más tarde, podamos tener sexo de reconciliación. 

    —Me decepcionaré si no lo hacemos. Además, aún no me has enseñado eso. 

    Se carcajeó. 

    —Algo me dice que yo también tengo cosas que aprender. ¿Me enseñarás, Ellie? 

    —Por supuesto, Will. 

    Pasamos la noche en la playa, cenando macarrones con queso en forma de pescado, galletas de pescado y fruta. Fue la cena más perfecta de toda mi vida. Los tres nos reímos, corrimos por la playa y Will pudo incluso convencer a Mollie para que se mojara los pies en el agua. 

    Más tarde, exhausta, se durmió en cuanto su cabeza se apoyó en la almohada. Ver a Will acostarla, con tanto amor y ternura, me hizo amarlo aún más. Cuando salió de la habitación de la niña y cerró la puerta, con el monitor en la mano, colgó una campanilla en el pomo. 

    —¿Qué es eso? —susurré. 

    Me tomó de la mano y me llevó a su dormitorio. 

    —Por si estoy demasiado distraído como para escuchar el monitor. Espero que eso me avise si se levanta. No necesito que Mollie entre para ver lo que planeo hacerte esta noche. 

    Una chispa erótica atravesó mi cuerpo, se asentó en mi centro y me humedecí. Cerró la puerta con llave. 

    Entonces nos quedamos de pie, mirándonos fijamente. 

    Sonrió. 

    —Nunca creí que fuera posible, Ellie, y sin embargo aquí estás. Me has robado el corazón. 

    —Lo cuidaré, siempre. 

    Sus ojos estaban llenos de emoción y asombro. Hacía eco de las mismas emociones que yo estaba sintiendo. Todo lo que había leído en las novelas románticas era cierto. 

    De pronto, me besó y sus manos vagaban por mi cuerpo. Cada toque me hacía tambalearme de necesidad y amor mientras nos desnudábamos. Me tumbó sobre la cama, su cuerpo tan caliente, su corazón latiendo contra el mío mientras me miraba. 

    —Necesito estar dentro de ti, Ellie. Siento que esto sea tan rápido. 

    —Oh, Will, yo también te deseo ahora. —Me abrí a él, invitándolo a entrar, necesitando que llenara el vacío que había sentido durante nuestro distanciamiento. 

    —Mírame, Ellie. 

    Le miré fijamente a los ojos. 

    —Te amo. —Luego presionó dentro de mí, lenta pero firmemente hasta que llenó el hueco en mi corazón causado por su ausencia. 

    —Te amo, Will. Tanto... tanto. —Alcé las caderas, atrayéndolo más hacia mi interior. 

    Me besó la mejilla, la mandíbula y luego los labios, antes de mirarme. Le sonreí, adorando que pudiéramos estar así. Su cuerpo se filtró dentro del mío, saboreando el amor, la intimidad. 

    —Estamos haciendo el amor, Ellie. 

    Asentí con la cabeza. 

    —Sí. 

    —No es la primera vez. 

    Me quedé sin aliento. 

    —No. 

    Levantó la cabeza. 

    —Sabía que algo había sido diferente la última vez, cuando me trajiste a tu cama. 

    —Y aún así me dejaste —lo dijo con una sonrisa, así que supe que no estaba enfadado. 

    —Pensé que era solo producto de mi imaginación. 

    —No. —Se retiró y se deslizó de nuevo haciéndome jadear con placer—. Esto es real, Ellie. 

    —Sí. Hazme el amor, Will. Me encanta cómo me tocas. 

    Sus ojos azules se encendieron con el calor de la pasión, y su polla se engrosó y pulsó dentro de mí. El tiempo para hablar y el sexo lento habían terminado. Ahora, era el momento de dar y recibir un placer que solo podía provenir de dos personas que se amaban. 

    Sus manos acunaban mi cara mientras se impulsaba dentro y fuera, fuerte y firme. Bajó la cabeza, me chupó el pezón, haciéndome gritar mientras el placer se disparaba por todo mi cuerpo. 

    —Joder, me encanta cómo me siento dentro de ti —gruñó cuando empezó a surgir con más fuerza. Se apoyó en sus manos, su polla palpitaba, llevándome más y más alto hasta que pensé que me había desmoronado completamente—. Córrete para mí, mi amor.  

    Sus palabras, combinadas con la fricción de su empuje, me empujaron al clímax. 

    —Ahora, nena, ahora. —Sus labios volvieron a chuparme el pezón y como una explosión de una plataforma de lanzamiento, me lanzó a la estratosfera. 

    —¡Sí! Oh, muy bien, Ellie... mierda... —Echó la cabeza hacia atrás mientras su cuerpo se doblaba y empujaba hasta que sentí que su semilla caliente me llenaba. Juntos nos movíamos, sacando el placer del otro hasta que, agotado, se desplomó sobre mí. Rodó para no aplastarme, pero me envolvió en sus brazos. 

    Nos quedamos así un momento, y le besé la mejilla. 

    —¿Will? 

    —¿Sí, nena? 

    —Merece la pena perder el trabajo por ti. 

    Dejó escapar una risa. 

    —Me alegro de que puedas tener las dos cosas. 

    —¿Qué ibas a hacer con Mollie? 

    —Te contrataría para que le dieras clases particulares. 

    Me reí. 

    —Somos el uno para el otro, Ellie. Tú, yo y Mollie. 

    De alguna manera, esa declaración me impactó más que el hecho de que me dijera que me amaba. Yo era parte de ellos. No recuerdo haberme sentido más completa o contenta como lo hice en ese momento. No sabía qué decir, así que simplemente le besé y esperé que pudiera sentir lo mucho que significaba para mí, y lo mucho que esperaba con interés lo que nuestras vidas nos depararan en el futuro. 

    





   





 

    Capítulo 20 

      

      

    Will 

    La primera noche que Ellie y yo consumamos nuestro amor, estaba cagado de miedo, y aún así, confié en ella y en lo que podíamos construir juntos, así que me lancé de cabeza con nuestra relación. Rick tenía razón... cuando el amor funcionaba, era increíble. 

    Cuando llegó el verano y el curso terminó, Ellie se mudó conmigo y con Mollie, e lo arreglamos todo para alquilar su apartamento. Parecía ridículo tener dos cuando no había forma de que no la tuviera en mi cama todas las noches. 

    Mollie y Ellie, como estaban de vacaciones, pasaban los días jugando mientras yo trabajaba, pero a menudo me ponía celoso y dejaba el curro para poder unirme a ellas en la playa o a cualquier excursión que hicieran. Para asegurarme de que estaba trabajando como para que me pagaran, me levantaba a las cinco de la mañana y trabajaba un poco; luego, despertaba a Ellie, a menudo haciéndole el amor. Más tarde, ella y Mollie hacían lo que habían planeado mientras yo trabajaba un poco más. 

    Pasamos el cuatro de julio en casa de mis padres, y mi madre se enamoró de Ellie. Bueno, por supuesto. ¿Quién no? 

    Sin embargo, a mi madre no le gustaba que ya no la necesitara tanto y esa noche, mientras continuaba dentro de Ellie, me dijo: 

    —Creo que tenemos que encontrar una razón para que Mollie vaya a casa de tu madre. 

    Levanté la cabeza, todavía luchando por recuperar el aliento tras un encuentro sexual increíble. 

    —¿Por qué estás pensando en mi madre mientras mi polla está dentro de ti? 

    Se rio. 

    —No, es perfectamente normal. Estaba pensando que me gustaría pasar más tiempo con tu polla. 

    Le sonreí. 

    —¿Estás pensando en pasar un fin de semana fuera? ¿Solo nosotros dos? 

    —Eso estaría bien. Sé que Mollie es lo primero... 

    —Me encantaría pasar un tiempo a solas contigo en el que podamos estar desnudos todo el tiempo. 

    Me frotó la espalda. 

    —Con tu polla dentro de mí. Ves, te dije que tenía sentido pensar en tu madre. 

    —Por favor, deja de hablar de mi madre mientras estamos desnudos. 

    —Oh. —Frunció el ceño y me rodeó la polla, acariciándola como le enseñé, como me gustaba—. Si esto no funciona, puedo usar a Fred. 

    La besé con fuerza. 

    —No se puede jugar con Fred sin mí. 

    —Nunca lo haría. 

    —Bien. —La besé y, luego, procedí a mostrarle que mi polla era mucho mejor que Fred para darle placer. 

    Un mes más tarde, acordé con mis padres que se quedaran con Mollie el fin de semana, mientras yo llevaba a Ellie a mi retiro sorpresa. 

    Los ojos de Ellie se entrecerraron cuando salió del coche y vio a dónde la había llevado. 

    —Ya he estado aquí antes. 

    —¿Te acuerdas? —Extendí la mano y la tomé. 

    —Sí. Tenía un bonito cuarto de baño. 

    Me reí. 

    —Cierto. 

    Frunció el ceño cuando vio el cartel en el patio delantero de la casa que habíamos recorrido juntos. 

    —Pero el cartel dice que está vendida. 

    —Sí. —Tiré de su mano para subir por el camino. Intentaba mostrarme indiferente pero, de repente, se me ocurrió que comprar una casa sin su consentimiento podría ser una mala idea. 

    Sentí su mano tirando de la mía, y temí que mi preocupación estuviera a punto de convertirse en realidad. 

    —¿Has comprado esta casa? 

    Me detuve y le froté los brazos. 

    —Sí. Por ti, por mí y por Mollie. 

    Sus ojos se llenaron de lágrimas. 

    —Por favor, dime que son lágrimas de felicidad. —Me incliné hacia adelante y la besé en los párpados. 

    —Oh, sí, Will. Son lágrimas de felicidad. 

    —Bueno, entonces, ven a ver tu nueva casa, Ellie. 

    Saqué la llave que el agente inmobiliario me dio después de cerrar la venta el otro día. 

    —Estas son mis cosas —dijo mientras veía su sofá y la mesa de café en la sala de estar. Cuando alquilamos el apartamento de Ellie, guardamos sus muebles en el almacén. Ahora, en cambio, sus cosas estaban en nuestra nueva casa. 

    —Podemos decidir qué guardar y de qué deshacernos cuando nos mudemos oficialmente. Pero como esta es nuestra casa para el fin de semana, pensé que necesitaba todas las superficies necesarias. 

    Me sonrió. 

    —¿Como cuáles? 

    —Sillón, cama, mesa... ya sabes. Cualquier lugar donde pueda inclinarte y hacerte el amor. 

    Me rodeó con sus brazos. 

    —Te amo, Will Mathers. 

    La abracé más fuerte. 

    —Me alegro de oírlo. ¿Quieres ver más? 

    —Ya lo he visto. Podemos empezar en el sofá. —Se frotó contra mi polla, que por supuesto ya estaba a media asta. 

    —¿Puedo mostrarte un poco más primero? 

    —¿Más? —Su sonrisa era tan brillantemente hermosa—. Will, puedes mostrarme lo que quieras. 

    Me reí. 

    —No te quites las bragas todavía, cariño. —La llevé a la parte de atrás, a través de la cocina al patio trasero—. Mollie quiere una piscina y un perro. 

    —Este es el lugar perfecto para tener ambos. 

    —Mis padres quieren pagar la piscina. 

    Me miró con los ojos muy abiertos. 

    —Vaya. 

    Respiré hondo, para armarme de valor. 

    —Bueno, es una especie de regalo. 

    —¿En serio? Son muy generosos. 

    Asentí con la cabeza. 

    —Sí, bueno… no todos los días se casa su hijo favorito. 

    Sus ojos se dirigieron a los míos. 

    Me arrodillé y saqué el anillo que le pedí a Ángela que me ayudara a elegir. 

    —Te quiero, Ellie, y yo... 

    —Sí. —Se arrodilló y me abrazó. 

    La rodeé con mis brazos. 

    —No me dejaste terminar. 

    —Sea lo que sea: sí, Will, siempre sí. 

    Me reí con una felicidad que nunca imaginé que pudiera burbujear dentro de mí. Me retiré un poco para mirar sus preciosos y felices ojos azules. 

    —Sabes lo que esto significa, ¿verdad? 

    —¿Que me voy a casar contigo? 

    —Bueno, sí, pero también... 

    —¿Que yo te amo y tú me amas...? 

    —Eso también, pero… —Puse un dedo sobre sus labios para evitar que hablara—. Perdiste tu virginidad conmigo. Soy el único hombre con el que has estado. Soy el único hombre con el que estarás. 

    Ella sonrió. 

    —Todo ha funcionado como debería. Soy tuya, Will. Siempre seré tuya. 

    Sentí ese perverso orgullo masculino de saberme el único hombre que la tocaría, pero también tanto amor que me dolía el pecho. 

    —Hay una cosa más, Ellie. 

    —Ya te dije que sí. —Sus ojos brillaron cuando me miró—. Lo que quieras. Sí. 

    —Dios, no me extraña que te quiera tanto, pero esto es importante. 

    Asintió con la cabeza y me miró expectante. 

    —Mollie y yo venimos en el mismo paquete. 

    —Lo sé. Yo la quiero, Will. Mucho. 

    Tragué saliva mientras me preparaba para hacer algo que nunca pensé que haría. 

    —Lo sé, y por eso quiero saber si… la adoptarías. Si te gustaría ser su madre de verdad. 

    Su respiración se aceleró y sus ojos se agrandaron cuando comprendió la magnitud de lo que pedía. Entonces tragó saliva y exclamó: 

    —Oh, Will, sería un gran honor ser su madre. —Las lágrimas inundaron sus ojos, y creo que se dio cuenta de la confianza y el amor que me costó hacer esto—. Sí. Sí. 

    —Ahora somos una familia, Ellie. Como te dije, debemos estar juntos. 

    —Desearía que hubiera una palabra más poderosa que el amor porque eso es lo que siento por ti, Will Mathers. 

    La besé para sellar nuestra unión y, por primera vez en mi vida, me sentí completo y tan ridículamente feliz. Al darme cuenta de que todavía tenía el anillo en la mano, lo deslicé en su mano izquierda. 

    —Ahora, tenemos que consumar esto. 

    Se rio. 

    —Desde luego. 

    La cogí de la mano y entramos de nuevo en la casa. 

    —¿Qué superficie prefieres? 

    —Esta. Es la más cercana. —Me llevó hacia la mesa de la cocina justo dentro de la puerta corrediza. 

    —Gracias a Dios. —Uní mis labios con los de ella mientras la empujaba contra el borde de la mesa. Nuestras manos se volvieron locas mientras nos deshacíamos de nuestra ropa. En el momento en que sus pechos se liberaron, mi boca estaba sobre ellos, chupando y lamiendo como un hombre hambriento que recibe su primera comida después de mucho tiempo sin probar bocado. Me encantaba la forma en que jadeaba y gemía, la forma en que sus manos me sostenían contra su pecho como si no quisiera que me detuviera—. Me encantan tus tetas. 

    —Oh, Dios, Will... estoy tan mojada… 

    Con mi boca todavía pegada a su hermoso pezón, le bajé las braguitas, queriendo confirmar su declaración. Mis dedos se deslizaron por sus pliegues. 

    —Estás empapada, Ellie. ¿Esto es por mí? 

    —Solo por ti, Will. 

    Esas palabras me volvieron loco. Yo sería el único hombre que la tocaría. ¿No era asombroso? 

    —Y también adoro tu coño, Ellie. —La ayudé a sentarse en la mesa y le abrí las piernas—. Te voy a comer entera. —Aunque parecía disfrutarlo cuando me abalanzaba sobre ella, a menudo seguía dudando. 

    —Voy a correr muy rápido, Will. —Su respiración agitada me confirmaban su necesidad. 

    —Córrete en mi cara, nena, quiero probar el dulce jugo de tu coño. 

    Cogí una silla y me senté entre sus suaves muslos. Su coño brillaba con su humedad. Gemí en anticipación al probarla. 

    Empujé sus muslos, colocando sus piernas sobre mis hombros. Utilicé mis dedos para extender los labios de su coño. 

    —Dios, Will... tócame... —Sus caderas giraron. 

    Le lamí el coño desde su dulce entrada hasta su duro y apretado clítoris. 

    —Sí, sí... —Sus dedos se aferraban a mi pelo, sosteniendo mi cabeza entre sus piernas. 

    Metí mi lengua dentro de ella, girándola, lamiendo sus paredes de miel. 

    Sus dedos movieron su clítoris, y por un momento, consideré dejarla salir, pero luego decidí que quería el honor. 

    Aparté su mano. 

    —Déjame cuidarte, cariño. —Quería tomarme más tiempo, pero mi dulce Ellie estaba al límite y necesitaba correrse ya. De ahora en adelante, lo que necesitara, lo que quisiera, sería suyo. 

    —El clítoris, Will... por favor, chúpalo. 

    Sonreí, adorando cómo mi dulce e inocente Ellie me hablaba de ese modo. Presioné dos dedos juntos y los introduje dentro de ella. Estaba tan mojada que se deslizaron por completo en su interior. 

    Dejó salir un grito estrangulado. 

    —Agárrate, cariño, porque voy a hacer que te corras. —Retiré mis dedos ligeramente y luego los hundí, inclinándolos hacia arriba para masajear su punto G mientras que, al mismo tiempo, chupaba su clítoris entre mis labios. 

    —Oh... joder, Will... 

    Sonreí incluso con mis labios en su duro y sensible nudo mientras la follaba con mis dedos. Ella se recostó sobre la mesa, y sus caderas se retorcieron y se doblaron, moviéndose con mis dedos. Seguí avanzando en ella, seguí chupando hasta que su cuerpo se volvió completamente flexible. 

    Luego, despacio, besé su clítoris, su coño chorreante y sus muslos. 

    —Me encanta hacer que te corras. 

    Se levantó, casi sin respiración, con las mejillas sonrosadas por el esfuerzo y la piel húmeda por el sudor. Era la mujer más hermosa que jamás había visto. Me levanté y la besé con fuerza, una vez más abrumado por la emoción y la suerte de tenerla. 

    Me desabrochó los pantalones y me los bajó por los muslos. Resultó que Ellie todavía estaba necesitada y con prisa. 

    Empecé a moverme entre sus muslos, sosteniendo mi pene duro y furioso para frotarlo contra su dulce coño, pero ella me empujó hacia atrás. 

    —Siéntate. 

    Sonreí, encantado con su actitud mandona. Me senté, y casi me corro cuando se puso a horcajadas sobre mis muslos. 

    —Mírame, Will. 

    Clavé la vista en sus hermosos ojos azules. Nuestras miradas se mantuvieron así y ella se bajó sobre mí. El placer fue tan intenso que casi me corro al instante. Me mordí el labio para detener el grito que pugnaba por salir. Cuando estaba completamente dentro de ella, mantuve sus caderas quietas. Su coño se apretó, masajeando mi polla palpitante. 

    —Tienes el coño más apretado y dulce, Ellie. 

    Sonrió, y fue como una explosión de sol, brillante y llena de alegría. 

    —Tienes la polla más grande y gruesa, Will. 

    Me reí. 

    —Tengo que correrme, nena. —Me incliné hacia adelante y le chupé un pecho, adorando como eso hizo que su coño se contrajera a mi alrededor. 

    Puso sus brazos sobre mis hombros, y movió las caderas hacia adelante y hacia atrás. 

    —Sí, Ellie... tan jodidamente bueno. 

    Con la mirada fija en mí, empezó a montarme, subiendo y bajando, despacio al principio, pero pronto su propio placer aumentó, y se movió más rápido. Sus pechos rebotaban cada vez que me golpeaba. 

    Me estaba resultando muy difícil contener mi liberación. Quería que alcanzara el orgasmo para que me llevara al límite, así que froté mi pulgar sobre su clítoris. 

    —Me corro —gritó mientras inclinaba la cabeza hacia atrás. Su cuerpo se tensó, aumentando la fricción en mi polla mil veces. 

    —Oh, joder... sí, Ellie... haz que me corra, cariño. —Chispas calientes salieron de mi polla, a través de mi cuerpo, mientras mi semilla llenaba su dulce interior. 

    Empezó a disminuir su velocidad, pero yo no había terminado. La levanté y la puse de nuevo sobre la mesa. Le sujeté las piernas con los brazos mientras me inclinaba sobre ella, usando mis caderas para abrirle los muslos. La penetré con mi polla otra vez, y luego, como un puto tren de carga, una y otra vez, mientras seguía corriéndome y su cuerpo continuaba ordeñando mi polla. 

    Completamente agotado, me desplomé sobre ella, descansando mi cabeza en la almohada de una de sus pechos. 

    —Joder, eso fue... 

    Su mano me acarició la cara. 

    —¿Qué? 

    Con suavidad, salí de ella, y mi esperma se derramó en el suelo. Levanté la cabeza y sonreí. 

    —Jodidamente increíble, Ellie. Perfecto. 

    Su sonrisa era radiante. 

    —Te amo, Will. 

    Mi corazón se apretó en mi pecho. ¿Cómo he tenido tanta suerte? 

    —Te amo, Ellie. Tú y Mollie sois mi vida. 

    





   





 

    Epílogo 

    Un Año Después 

      

      

    Ellie 

    Qué diferencia. Hace poco más de un año, me había mudado a Florida para empezar una nueva vida, cuyo primer acto fue acudir a una cita a ciegas. Meses después, estaba casada y era la madre legal de una hermosa niña, Mollie. 

    Cuando Will me pidió que me casara con él, me sentí como en un cuento de hadas. Pero cuando me pidió que adoptara a Mollie, no pude respirar. No solo me amaba, sino que confiaba tanto en mí que me concedía derechos legales sobre su preciosa hija. Me dejó atónita y abrumada. Y me hizo tan feliz. Una felicidad que he experimentado cada día durante el último año. 

    No había razón para esperar, así que Will y yo nos casamos a finales de agosto, justo antes de que empezara el curso en otoño. Celebramos una ceremonia fantástica en nuestro patio trasero y, una semana después, los trabajadores estaban cavando un hoyo para nuestra nueva piscina, un regalo de bodas de sus padres. 

    El proceso de adopción tardó un poco más de lo que pensaba, pero para Navidad, yo aparecía en el certificado de nacimiento de Mollie como su madre. No estaba segura de cómo mi vida se había vuelto tan perfecta, pero no iba a dudar en adivinarlo. Iba a saborear cada dulce momento e incluso los no tan dulces. 

    A Mollie le fue genial en primero, y yo disfruté mucho de mi curso completo como maestra. Cuando las clases terminaron, Mollie fue a pasar unos días con los padres de Will, mientras que él y yo nos fuimos de viaje a Cancún, donde hicimos el amor tantas veces en sus playas, que seguro que establecimos un récord mundial. De vuelta a casa, nuestros días estivales se centraron en que Mollie y yo jugábamos o nadábamos mientras Will trabajaba en su despacho, hasta que se nos unía por la tarde. En ocasiones, también venían de visita Rick y Ángela. Su relación iba un poco más lenta que la nuestra, ya que se comprometieron el mes pasado. 

    Nos preparábamos para celebrar el cuatro de julio en casa de los padres de Will. 

    —¿Estás bien? —me preguntó Will mientras me estudiaba poniéndome el maquillaje para añadir color a mi cara. 

    —Ajá. 

    —¿Seguro? —Presionó su palma contra mi mejilla—. Pareces algo pálida. 

    —Estoy bien. —Le di un beso rápido—. Deberíamos darle a Mollie su regalo antes de irnos, ¿no crees? 

    Me estudió durante un minuto antes de asentir con la cabeza. 

    —Lo puse en la mesa de la cocina. —Siempre me sonrojaba cuando esa mesa surgía en la conversación—. Mollie quiere que la peines. No puedo hacerle esa especie de bollos como la Princesa Leia, como los que tienes tú. 

    —No son bollos —le corregí; aunque sí parecían unos bollitos pequeños, pero los llevaba en la parte superior de la su cabeza. 

    —Lo que sean. Quiere que le hagas unos iguales. 

    Cuando terminé de prepararme, subí por el pasillo, pasé por la oficina que Will montara en el otro dormitorio, hasta la habitación de Mollie. La tenía muy ordenada para ser el cuarto de una niña de seis años. Le encantaba especialmente el asiento de la ventana donde se sentaban todos sus peluches. Y también su pecera, se la regalamos cuando supimos que era alérgica a los perros. 

    —Mami, ¿me arreglas el pelo otra vez? Papá no lo hace bien. 

    Incluso después de un año, mi corazón se elevaba cada vez que Mollie me llamaba mami, y empezó a hacerlo incluso antes de ser legalmente adoptada. 

    —Claro, cariño. —Me senté en el sofá, con ella arrodillada en el suelo delante de mí mientras le recogía su pelo castaño claro en dos bollos pequeños—. Es hora de desayunar y luego vamos a ver a los abuelos. 

    Ella frunció el ceño. 

    —No me gustan los fuegos artificiales. Son ruidosos. —Se cubrió las orejas. Aunque había hecho grandes progresos en la escuela siendo más social, todavía era tímida para algunas cosas. Caminaba por la orilla en la playa, pero no se mojaba más que los tobillos. Y no le gustaban los ruidos fuertes, como los fuegos artificiales. 

    —Lo sé, cariño. Iremos dentro si quieres. —Con suerte, el regalo que Will y yo le habíamos preparado ayudaría—. Vamos a desayunar. 

    En la cocina, Mollie se subió a su silla mientras Will le servía sus tortitas con frambuesas, arándanos y nata. 

    —Rojo, blanco y azul —dijo. 

    Mollie se rio. 

    —Qué divertido, papá. 

    Yo me preparé un té y me senté. Will me dio un plato de tortitas y se sentó enfrente con su plato. 

    —¡Feliz cuatro de julio! —Levantó su vaso de zumo. Mollie y yo levantamos los nuestros y brindamos. 

    —Mollie, mami y yo te trajimos algo. 

    —¿Un regalo? —Los ojitos azules de Mollie brillaban de emoción. 

    Will alzó la caja. 

    —Sí. Esperamos que ayude con los fuegos artificiales. 

    Su sonrisa desapareció, pero abrió la caja sacando los auriculares. 

    —¿Qué son? 

    —Si te los pones sobre las orejas no oirás los fuegos artificiales —le dijo Will, ayudándola a ponérselos. 

    Se los quitó y los miró. 

    —¿Y si no funcionan? 

    —Entonces entramos en casa, como siempre, ponemos música y bailamos —exclamó. Sin ninguna molestia o vergüenza por su miedo. Los padres de Will y los profesores de Mollie pensaron que era demasiado indulgente o permisivo con sus temores. Ahora, como madre, conocía el instinto de querer proteger y mantener siempre a sus niños felices. Pero también sabía que Will no consentía a Mollie. No la presionó ni trató de engatusarla como algunos pensaban que debía hacer. Le daba pequeñas oportunidades para crecer y ella las probaba. Si funcionaban, genial; si no, buscaba otra opción. La música fue el truco que usamos el 4 de julio anterior, y fue muy divertido, aunque nos perdimos los fuegos. Los auriculares serían el pequeño paso de este año. 

    La jornada en casa de los padres de Will fue maravillosa, como siempre. Me aceptaron como una más desde el principio, y estaban tan contentos de que adoptara a Mollie como Will. No era inusual que su madre me diera un abrazo de repente y me agradeciera el hacer a Will y Mollie tan felices. Por supuesto, yo era la que sentía que había ganado el premio gordo de la felicidad. 

    Cuando llegó la hora de los fuegos artificiales, Mollie se puso los auriculares, con cara de asustada, pero reuniendo valor. Will le tomó de la mano y se quedó con ella fuera, mientras sus padres y los demás invitados se sentaron en el jardín para ver el espectáculo. 

    Cuando el primer chasquido y la explosión de luz golpeó la noche, Mollie se estremeció, aunque fue por la luz, no por el sonido. Miré a Will, que la estaba estudiando. Con el siguiente, no se estremeció. Will se puso en cuclillas delante de ella y movió la cabeza hacia el césped. Ella alzó las manos, y él la levantó. 

    Ella se sentó en su regazo, viendo cómo el brillo de los rojos, blancos, azules, verdes y púrpuras iluminaban la noche. Ver a Will y Mollie juntos era una fuente de alegría. Extendí la mano y tomé la de Will, queriendo ser parte de ellos. Mi marido se inclinó, llevándose mi mano a sus labios y besándola. 

    Después de los fuegos artificiales, la fiesta continuó un poco más, pero empecé a cansarme. 

    —¿Seguro que estás bien? —me preguntó Will. 

    —Sí. Ha sido un día muy largo. 

    —Déjame buscar a Mollie. Creo que se ha quedado dormida en la habitación que tiene aquí. 

    —Déjala pasar la noche —pidió su madre a nuestra espalda—. Yo os la llevaré por la mañana. 

    Will me miró. 

    —¿Tienes planes por la mañana con Mollie? 

    Negué con la cabeza. 

    —No. Mañana iba a ser un día tranquilo. No estaba segura de cómo estaría después de esta noche. 

    Se acercó a mí, con una mirada salvaje en sus ojos. 

    —Tendríamos la casa para nosotros solos. —Luego frunció el ceño—. Mierda, lo siento, estás cansada. 

    Lo cogí de la mano. 

    —No me importaría darme un chapuzón contigo en la piscina. 

    —Sabéis que puedo oíros, ¿verdad? —intervino su madre—. Con todo el tiempo que pasáis a solas, a estas alturas, ya pensé que tendría otro nieto. 

    Will puso los ojos en blanco. 

    —Démosle un beso a Mollie y volvamos a casa. 

    Veinte minutos después, me estaba quitando la ropa y bajando los escalones de la piscina. El agua se sentía fresca en mi piel desnuda. La piscina se construyó en un solario para mantener a los caimanes y otras criaturas fuera, pero podíamos abrirlo para disfrutar del exterior. Me gustaba especialmente de noche, cuando podía nadar bajo las estrellas. 

    Will dejó caer la ropa en el borde de la piscina y se lanzó en tromba. El agua hizo que mis pechos rebotaran en las olas que él había provocado. Se acercó a mi lado, tirándome en sus brazos. 

    —Oh, una sirena.—Me besó. 

    —¿Te ha salido cola o solo te alegras de verme? 

    Sonrió. 

    —¿Mi qué?… —Frunció el ceño. Luego se rio—. Sí, es que me alegro de verte. 

    Le rodeé el cuello con mis brazos. 

    —Yo también me alegro. 

    —Hoy me sentí muy orgulloso de Mollie —dijo Will. Era un poco más alto que yo, así que le rodeé con las piernas y le dejé abrazarme mientras se movía a la parte más profunda de la piscina. 

    —Yo también. Estoy tan contenta de que los auriculares funcionaran. 

    —Fue idea tuya. —Me besó la nariz. 

    —Me inspiró la forma en que siempre tratas de facilitarle el ser valiente. 

    Me sonrió como si le hubiera dado un regalo. No estoy segura de que mucha gente elogiara su paternidad, pero pensé que Will era el padre más maravilloso del mundo. Esperaba darle muchos más hijos. 

    —Siento el comentario de mi madre sobre los bebés. No puede evitarlo. 

    —¿Estás diciendo que no quieres más niños? —Nunca habíamos hablado específicamente de cuántos o cuándo tendríamos más hijos, pero estaba segura de que los quería tanto como yo. 

    —No he dicho eso. Pero eso es algo entre tú y yo. 

    Asentí con la cabeza. 

    —Sabes, he estado pensando. Tal vez deberías trasladar el despacho del tercer dormitorio a la sala de estar, en la parte delantera de la casa. 

    Frunció el ceño como si no estuviera seguro del cambio de conversación. 

    —¿Por qué? 

    —El salón delantero tiene mucha luz, y Mollie y yo no pasamos tanto tiempo en esa parte cuando estamos en casa. No te molestaríamos cuando estuvieras trabajando. 

    Me estudió por un momento como si pretendiera descifrar un mensaje codificado. 

    —¿Qué le pasa al cuarto que ocupo ahora? 

    —Estaba pensando que podríamos usarlo para otra cosa. 

    —Mollie y tú habéis ocupado la mitad de la sala de estar y la cocina, ¿y ahora necesitáis también otra habitación? —Su mirada destilaba humor. A veces bromeaba con lo de encontrarse en minoría respecto al número de mujeres en la casa. 

    —No es para nosotras. 

    —Oh. ¿Para quién entonces? 

    Los nervios revoloteaban sobre mi piel mientras el agua nos rodeaba suavemente. 

    —Estaba pensando que podríamos convertirlo en una guardería. 

    —¿Te has dejado liar por mi madre? —preguntó alzando una ceja. 

    —En realidad, fuiste tú quien lo hizo, Will. 

    Tardó un momento en comprender lo que trataba de decirle. Vi esperanza, emoción y amor en su rostro, y un poco de vacilación, como si no quisiera malinterpretarme. 

    —¿Qué intentas decirme, Ellie? Necesito oírlo. 

    —Estoy embarazada. 

    Contuvo el aliento y la emoción brotó en el brillo de sus ojos. 

    —¿Vamos a… tener un bebé? 

    Asentí con la cabeza. 

    —Creo que lo concebimos en Cancún. ¿Recuerdas que te comenté que me había olvidado las pastillas, y dijiste que no te importaba? 

    Me abrazó más fuerte. 

    —Pensé que te alegrarías. Espero que tú... 

    —¿Alegrarme? Estoy jodidamente extasiado, Ellie. Dios... te amo tanto. —Sus labios estaban sobre los míos, tan suaves y firmes, haciendo que todo mi cuerpo se calentase con su amor. Luego me movió hacia los escalones, poniéndome en el de arriba y bajando hasta que su cara quedó cerca de mi vientre. Pasó su mano sobre él—. Un hijo, Ellie. 

    Le acaricié el pelo. 

    —Sí. Nuestro hijo. 

    Me miró. 

    —Quiero a Mollie, pero cuando su madre... su madre biológica —se corrigió—, me dijo que estaba embarazada, sentí que mi mundo se detenía. Como si hubiera perdido mi futuro. Pero esto... Ellie, me siento el hombre más feliz del mundo. 

    Le sonreí comprensiva. Por supuesto, un joven universitario sentiría que es el fin del mundo el tener que enfrentarse a un embarazo no planeado. Pero Will había rehecho su futuro, quería a Mollie y nunca cambiaría lo que pasó entre él y su ex. Pero también me emocionó oírle decir que era feliz por lo del bebé. 

    —Mollie va a emocionarse mucho al saber que va a tener un hermano —dije. 

    —Estará encantada. 

    —Aunque podría ser una niña. 

    —Me encantan las niñas. —Sonrió como un loco—. Amo especialmente a una, aunque ya es una chica. —Me sacó del escalón y su polla me acarició los labios de mi coño. 

    Lo rodeé con mis brazos. 

    —Esto es exactamente lo que nos metió en este aprieto. 

    Movió las cejas. 

    —Lo sé. —Alzó la cabeza—. Podemos hacer el amor, ¿verdad? ¿No le hará daño al bebé? 

    —No. El bebé está en mi vientre. Tu polla no llega tan alto, aunque te esfuerces al máximo. 

    Se rio. 

    —Mi polla adora tu cuerpo, Ellie. Parece que nunca me canso de ti. 

    —Espero que no lo hagas nunca. 

    —Nunca. —Como si deseara probarlo, me penetró. Sentir su grueso y largo miembro llenándome era como tocar el cielo. No me cansaba de él. Nuestras miradas se mantuvieron fijas mientras entraba y salía de mí, lenta y metódicamente, con el agua moviéndose a nuestro alrededor. Me empujó contra la orilla de la piscina, dejando que me mantuviera pegada a él, mientras sus manos me soltaban y dirigían su atención a mis pechos. Las amasó y las pellizcó hasta que jadeé. 

    —¿Vas a correrte, Ellie? —Se las arregló para seguir manteniendo sus empujes lentos y constantes, a pesar de que podía oír la tensión en su voz. 

    Gemí de placer. 

    —Me encanta sentirte dentro de mi... se siente tan bien, Will. Tan, tan bien. 

    El agua fría de la piscina contrastaba con el hombre caliente que entraba y salía de mi cuerpo, y juntos asaltaban mis sentidos. Era tanto, tan bueno, y el clímax se aceleró hasta llevarme al borde del orgasmo. 

    —Más rápido, más rápido... Dios, voy a... —Mi mundo explotó durante un segundo, y luego el placer se extendió desde mi centro a cada terminación nerviosa de mi cuerpo. Mi coño sintió cada centímetro de su polla mientras continuaba follándome, más fuerte, más rápido, y fue perfecto. 

    —¡Sí! —gritó Will, y sus caderas chocaron contra las mías, rozando contra mí. Lo hizo de nuevo, mientras su cálida semilla me llenaba—. ¡Ellie! —clamó mi nombre cuando me penetró una última vez. 

    Me aferré a él mientras nuestras respiraciones volvían a la normalidad. Sentí sus latidos contra mi pecho en sincronía perfecta con los míos. Finalmente, se echó hacia atrás y me miró a los ojos. 

    —Te quiero, Ellie. 

    —Te quiero, Will. Estoy tan contenta de haber aceptado nuestra cita a ciegas —le dije. 

    —Oh, cariño, éramos vecinos, era inevitable que termináramos juntos. 

    Me encantaba esa idea. Que estábamos predestinados. 

    —Pero nunca nos presentamos hasta entonces. 

    —Era solo cuestión de tiempo —dijo con convicción—. Ya fantaseaba contigo cuando me masturbaba en la ducha. 

    Me sonrojé, aunque me encantaba escucharlo. 

    —¿Quieres saber un secreto? 

    Sonrió. 

    —¿Es sobre mí? 

    —Sí. ¿Te acuerdas de Fred? 

    Frunció el ceño. Fred no había desaparecido de mi vida, pero no se usaba tanto. Will, a veces, lo utilizaba en nuestros juegos sexuales, pero no a menudo. 

    —Creí que habías dicho que se trataba de mí. 

    —Así es. Cuando éramos vecinos, Fred hacía el trabajo, pero en mi mente, eras tú quien me follaba, Will. 

    Sonrió. 

    —Ves. Te lo dije. Estamos hechos el uno para el otro, Ellie. Tú, yo, Mollie y, ahora, nuestro bebé. 

      

      

    FIN 

    




 

   






 

    Si te ha gustado este libro también te gustará 
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    Se supone que debo casarme con una princesa, pero la maldita Cenicienta romperá todas las reglas. 

    Odio los compromisos, por eso mi madre, cansada de esperar, organiza un baile de máscaras para encontrarme una novia de la alta sociedad. 

    Pero la chica que me hechiza no tiene invitación. 

    Una mirada a sus ojos azul océano y sé que estoy en problemas. 

    Quiero sentirla por todas partes, besar esos labios y tenerla en más de un sentido. 

    Pero a medianoche ella corre. 

    Agarro su mano, pero ella se aleja. 

    El anillo que deja caer es la única evidencia de que nuestra noche juntos existió. 

    Tengo que encontrar el dedo delgado que se ajusta al anillo. 

    Tengo que reclamar... mi Cenicienta. 

    Este sexy cuento de hadas te mantendrá caliente por la noche y te enamorará del Príncipe Aiden, queriendo ir con él a su principesca cama. 
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    Un crucero de lujo. Un guitarrista guapo. ¡Unas vacaciones casi perfectas!  

    "Hola" Una simple palabra que cambió mi vida. Él parecía perfecto por lo que no pude evitar enamorarme. Cada vez que le miraba mi cuerpo ardía y creía que él sentía lo mismo por mí. Pero me equivoqué. 

    A su lado creía que lo tenía todo, hasta que un día se marchó dejándome sin más. Destrozada decidí recoger las piezas de mi vida, pero parece que el destino tiene un plan completamente diferente. 

    "Camino por el valle de la medianoche, pensando solo en ti... eres el amor de mi vida y perderte me destrozó..." 
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    Un corazón destrozado y un espíritu dañado, ¿qué tienen ambos en común? Una química explosiva, secretos, peligro… 

    Nunca pensé que acabaría enamorado de la chica de al lado, pero es tentadora, seductora, emocionante y no puedo evitar que me atraiga su peligroso mundo. 

    Sé que cuanto más profundo me hunda, más difícil será salir, Sin embargo no puedo evitar caerme, al estar completamente enamorado de ella.  

    Ellie creará una explosión en mi vida, pero el amor te hace hacer locuras. Sobre todo cuando intente recuperarla…  

    ¡Sin importar las consecuencias! 
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    ★ ¡UN NUEVO ÉXITO DE LA AUTORA DE BEST SELLER MARLISS MELTON! ★ 

      

    El peligro les rodea, pero su amor es más fuerte que sus miedos. 

    El Navy SEAL Sam Sasseville está cansado de rescatar a Madison Scott, la hija de un magnate petrolero, de los problemas que ella misma origina. Apenas unas semanas después de sacarla de un ambiente plagado de drogas en México, Maddy desaparece en Paraguay. 

    Inspirada por su difunta madre ecologista, Maddy sigue sus pasos luchando contra los pozos petrolíferos de su familia, aunque ese maldito Navy SEAL que tanto la desespera no esté de acuerdo. 

    Pero cuando unos terroristas intentan atraparla y un asesino va tras ella, Maddy y Sam por fin tendrán un objetivo común: mantenerla con vida.  

    Es entonces cuando Sam deberá enfrentarse a una elección difícil: amar a Maddy tal y como es o alejarse de ella para siempre. 

      

      

    





   





 

      

      

      

    [image: ]Lee los primeros capítulos de nuestros libros en la web de Grupo Romance Editorial 

    https://www.gruporomanceeditorial.com/ 

    Además podrás descubrir nuevas novedades, entrevistas y ofertas, o formar parte de Grupo Romance y leer GRATIS nuestros libros a cambio de una reseña en Amazon. 

    ¡Te animas! 
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